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AMERICA,  META  DE  LA  CABALLERIA 


1.  Los  caballeros  del  valor. 

Si  la  cruzada  de  Europa  contra  protestantes  y  tur¬ 
cos  es  ante  todo,  para  la  España  del  siglo  XVÍ,.  una 
empresa  de  la  monarquía  con  el  apoyo  de  todo  el  pue¬ 
blo,  la  cruzada  de  América  ha  de  señalarse  esencialmente 
como  una  obra  de  este  último  en  que  a  la  corona  sólo 
cupo  el  papel  de  alentarla,  encauzarla  y  darle  forma 
legal,  mediante  el  régimen  de  las  capitulaciones  e  ins¬ 
trucciones. 

La  iniciativa  privada,  pletórica  de  aventura  y  car¬ 
gada  de  imágenes  caballerescas,  toma  sobre  sí  todo  el  peso 
de  esta  tarea  sobrehumana,  que  traspasa  los  límites  de 
la  leyenda.  América  se  vuelve  para  el  español  de  enton¬ 
ces  un  imán  de  atracción  irresistible  y  todos,  ricos  y  po¬ 
bres,  nobles  y  plebeyos,  quieren  venir  a  participar  en  la 
acción  extraordinaria.  Aquí  las  diferencias  de  castas  que 
pudieron  existir  en  la  metrópoli,  pierden  toda  su  eficacia 
y  es  sólo  el  valor  el  timbre  aristocrático  que  triunfa.  Así 
se  ve  al  conquistador  Alvarado,  descuidar  hasta  el  des¬ 
precio  sus  insignias  de  caballero  santiaguista  traídas  de 
España;  a  otros  abandonar  sus  históricos  escudos  de 
familia  para  adoptar  un  novísimo  que  hablará  al  futuro 
de  sus  hazañas  personales;  v  a  un  noble  de  alta  alcurnia 
como  don  Alonso  Enríquez  de  Guzmán  tener  a  honra 
servir  a  un  oscuro  bastardo  como  el  Adelantado  Alma¬ 
gro,  de  quien  a  su  vez  dijo  Garcilaso  que  "fué  hijo  de 
padres  nobilísimos  que  fueron  sus  obras". 

El  Nuevo  Mundo,  campo  de  choque  y  batallar, 
permite  el  reajuste  de  todas  las  jerarquías  tradicionales 
y  consagra,  por  sobre  las  viejas  y  doradas  cunas,  el  mé¬ 
rito  de  los  audaces.  La  empresa  de  conquista  es  una 
justa  en  la  que  cada  uno  ha  de  lucir  como  mejor  pueda 
la  más  alta  y  digna  virtud  del  caballero,  que  es  el  valor. 
Por  eso  habrán  en  ella  gestos  como  el  barrenamiento  de 
las  naves  de  Cortés  para  que  nadie  retroceda,  o  terque- 
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dades  sublimes  como  la  de  Pizarro  en  la  isla  del  Gallo 
con  sus  trece  compañeros,  empeñados  en  conquistar  solos 
un  imperio  riquísimo.  Y  habrá  también  reminiscencias 
medievales  del  linaje  de  los  Palmerines,  Arturos  y  Ama- 
dices,  en  esas  fantásticas  intentonas  de  buscar  el  vellocino 
de  oro,  el  agua  de  la  vida  o  la  ciudad  de  los  cesares. 

Toda  aventura  de  caballería  comienza  con  la  vela 
de  armas  y  esto  tampoco  falta  en  las  empresas  de  Amé¬ 
rica.  Será  en  la  iglesia  de  Panamá  donde  los  socios  dé 
Pizarro,  Almagro  y  Luque,  comulgarán  en  la  misma 
hostia  antes  de  iniciar  la  conquista  del  imperio  de  los 
Incas.  Y  Pedro  de  Valdivia  pondrá  en  la  catedral  del 
Cuzco  su  breve  fuerza  expedicionaria  bajo  la  protección 
de  Santiago  y  de  la  Virgen  María. 

Y  después  de  colocar  como  inicial  »1  nombre  de 
Dios,  comenzarán  a  tejer  con  sus  proezas  la  trama  del 
nuevo  romance  de  caballería  que  admirará  el  mundo. 
Aquí  habrá  siempre  un  objetivo  supremo  que  dominará 
a  todos  los  otros:  las  ansias  de  gloria  y  de  poder.  Y  el 
acaparamiento  de  oro  será  sólo  el  instrumento  para  lo¬ 
grar  esta  meta  y  no  la  finalidad  en  sí  de  la  aventura. 

Cortés,  ya  lleno  de  riquezas  después  de-  la  conquis¬ 
ta  de  Méjico,  no  queda  satisfecho  con  esto,  sino  que  em¬ 
prende  a  gran  costo  otras  expediciones  al  sur.  ‘A  su 
padre  escribe  “que  tiene  por  mejor  ser  rico  de  fama  que 
de  bienes  y  por  conseguir  este  fin  los  ha  todos  pospues¬ 
to”;  y  al  emperador  dice  que  ha  afrontado  jtan  grandes 
peligros  y  padecimientos  para  dar  testimonio  a  todo  el 
mundo  de  su  fidelidad  de  vasallo  “y  no  por  codicia  de 
tesoros,  que  si  éstos  me  hubieran  movido  — agrega — 
pues  he  tenido  hartos,  digo  para  un  escudero  como  yo, 
no  los  hubiera  gastado  ni  pospuesto  para  conseguir  este 
otro  fin,  teniéndolos  por  más  principal”. 

Alonso  de  Montejo,  a  su  vez,  no  se  contenta  con 
el  pacífico  disfrute  de  su  repartimiento  en  Méjico  y  sigue 
en  busca  de  nueva  fama  a  la  América  Central.  Diego 
de  Almagro,  que  es  un  Creso  después  de  la  cuota  recibida 
del  rescate  de  Atahualpa,  la  invierte  sin  tasa  ni  medida 
en  preparar  la  expedición  a  los  confines  de  su  goberna¬ 
ción  de  la  Nueva  Toledo,  donde  le  acompañaron  dos¬ 
cientos  cincuenta  nobles  en  un  total  de  quinientos  espa¬ 
ñoles,  “la  flor  de  Indias”,  al  decir  del  cronista  Oviedo. 
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Y  como  la  expedición  diera  ai  traste  y  muchos  de  los 
participantes  quedaran  en  extremo  adeudados  con  su 
jefe  — pues  éste  les  había  adelantado  hasta  ciento  cin¬ 
cuenta  mil  pesos  de  oro  para  equiparse  en  .la  seguridad 
de  que  luego  le  resarcirían  con  las  ventajas  logradas  en 
Has  nuevas  tierras — >  Almagro,  prototipo  del  hidalgo 
de  alma,  ya  que  no  de  sangre  y  nacimiento,  antes  de 
regresar  al  Perú  tomó  en  sus  manos  las  muchas  escritu¬ 
ras  de  obligaciones  y  haciéndolas  mil  pedazos  cargó  solo 
con  la  enorme  pérdida  económica.  Sus  palabras  de  ese 
momento  traen  al  recuerdo  las  de  Felipe  II,  después  del 
fracaso  de  la  “invencible  armada”  y  hablan  otra  vez  con 
los  hechos  de  esa  cualidad  tan  propia  del  hidalgo:  el 
saber  perder.  “Demos  gracias  a  Nuestro  Señor  por  todo 
lo  que  hace  e  conformémonos  con  El,  pues  por  vuestra 
parte  ni  la  mía  no  hemos  cesado  de  trabajar,  ni  nos 
queda  que  quejarnos  dé  nosotros  mismos”. 

Pero  ¿cómo  no  señalar  con  el  destaque  que  merece, 
en  medio  de  estas  grandes  figuras,  la  extraordinaria  de 
Pedro  de  Valdivia,  el  iniciador  verdadero  de  la  historia 
de  Chile,  el  primero  que  comprendió  con  el  golpe  de  la 
intuición  genial  de  que  siempre  carecieron  los  indígenas, 
el  sentido  unitario  que  encerraba  esta  angosta  faja  de 
tierra,  cercada  de  aguas,  cordilleras  y  desiertos?  ¿Cómo 
no  decir  que  supera  en  nobleza  al  tortuoso  Francisco 
Pizarro;  que  aventaja  en  visión  al  caballeresco  Almagro, 
y  qué  no  mengua  al  lado  del  más  grande  de  los  capita¬ 
nes  de  la  conquista  americana,  Hernán  Cortés,  pues  si 
el  escenario  de  éste  fué  más  esplendoroso,  más  sufrido 
fué  el  suyo  y  no  tuvo  como  él  en  su  larga  tarea,  tiempo 
de  descanso  sino  el  día  en  que  se  lo  dió  la  muerte,  que 
le  pilló  firme  con  el  arma  en  la  mano? 

De  estatura  mediana,  grande  la  cabeza  y  ancho  el 
cuerpo,  de  tez  blanca  y  cabello  rubio  que  acusaba  la 
distante  raíz  visigótica,  “tenía  — al  decir  de  Mariño  de 
Lobera,  su  contemporáneo —  un  señorío  en  su  persona 
y  trato  que  parecía  de  linaje  de  príncipes”.  Había  na¬ 
cido  para  ser  jefe,  para  cumplir  una  misión  de  poder, 
para  llevar  a  su  sometimiento  multitud  de  hombres  y 
de  tierras.  No  le  satisface  el  escenario  de  Venezuela,  per¬ 
dido  en  la  selva,  ni  tiene  ya  sitio  en  el  Perú,  donde  otros 
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se  le  han  adelantado.  Entonces  se  abre  a  sus  ojos  la 
empresa  de  Chile  con  un  sentido  exclusivo  y  avasalla¬ 
dor.  Y  frente  a  esta  esperanza  de  gloria  nada  le  impor¬ 
ta  dejar  una  rica  mina  y  una  encomienda  con  que  en 
Charcas  ha  premiado  sus  servicios  el  Marqués  don  Fran¬ 
cisco  Pizarro. 

Hombre  de  voluntad  recia  e  inconmovible,  no  se 
deja  abatir  por  el  revés  continuo,  ni  atemorizar  por  la 
fiereza  india  o  por  la  deslealtad  de  algunos  de  sus  com¬ 
pañeros.  Está  resuelto  a  hacer  suya  esta  tierra  que  ama 
desde  un  principio  como  una  prolongación  de  su  propia 
persona,  como  el  testimonio  que  a  los  siglos  futuros 
hablará  de  su  hazaña.  Por  eso  dice  a  Carlos  V:  ‘‘No 
deseo  sino  descubrir  y  poblar  tierras  a  V.  M.  .  .  .  para 
dejar  memoria  y  fama  de  mí”;  y  en  su  abundante  co¬ 
rrespondencia  con  el  emperador,  que  es  también  la  pá¬ 
gina  inicial  de  la  historiografía  chilena,  reitera  su  ad¬ 
miración  por  este  país  de  sus  desvelos,  alabando  la  ri¬ 
queza  de  la  tierra,  ‘‘que  parece  la  creó  Dios  a  posta  para 
tenerlo  todo  a  mano”. 

En  la  brega  larga  y  agotadora  ¿qué  otra  cosa  po¬ 
día  ser  el  oro  que  el  instrumento  para  convencer  a  los 
hombres  de  que  habían  de  seguirle?  Esta  gloria  con  tan¬ 
to  afán  perseguida  y  nunca  plenamente  lograda,  consu¬ 
mía  vidas  y  haciendas,  y  el  dinero  propio  no  era  bas¬ 
tante  para  continuar  en  su  búsqueda.  Por  eso  lo  toma 
y  aun  por  la  fuerza  y  con  engaño  de  sus  compañeros, 
pero  después  lo  devuelve,  cuando  la  empresa  parece  ir 
consolidándose;  porque  Valdivia  no  es  un  ladrón  sino 
un  jefe  imperioso  que  subordina  todo  a  la  suprema  am¬ 
bición  de  renombre.  De  ahí  que  cuando  en  Concepción 
le  llevaron  enormes  pepas  de  oro  en  un  abatea,  exclamó 
con  gran  contentamiento:  “Desde  ahora  comienzo  a  ser 
señor”.  Es  que  el  oro  es  un  instrumento,  un  medio 
indispensable  para  mover  a  los  hombres  a  seguir  su  vo¬ 
luntad. 

Demasiada  alta  es  su  aspiración  para  ser  codicioso 
y  con  facilidad  extrema  se  desprende  del  dinero  y  aun 
lo  juega  en  grandes  cantidades.  Demasiado  sutil  es  su 
espíritu  para  que  la  belleza  de  la  tierra  no  se  le  meta 
por  los  ojos  y  haga  que  en  él  se  conjuguen  en  las  fun¬ 
daciones  de  ciudades,  la  vena  del  estratega  consumado, 
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que  causó  admiración  en  su  tiempo,  con  la  del  fino  es¬ 
teta,  sensible  ante  los  atractivos  de  la  naturaleza. 

Valdivia  fué  el  primero  que  supo  amar  a  Chile  co¬ 
mo  una  unidad  indisoluble  y  bella  y  los  rudos  acentos 
de  su  pluma,  al  ponderar  el  atractivo  del  país,  suenan 
como  un  llamado  de  anticipación  al  patriotismo.  Un 
siglo  después,  el  Padre  Alonso  de  Ovalle  sabrá  prolongar 
en  precioso  lenguaje  estos  acentos  iniciales  y  definir  la 
particularidad  de  Chile  en  el  inmenso  conjunto  del  im¬ 
perio  español. 

2. — Don  Quijote  trasplantado. 

Al  salir  Don  Quijote  tras  la  gran  aventura  por  la 
llanura  manchega  dió  en  creer  gigantes  a  los  molinos  de 
viento  y  arremetió  contra  ellos  hasta  rodar  muy  mal¬ 
trecho  por  los  suelos.  Y  es  que  el  caballero  andante,  de 
altos  ideales  y  afiebrada  imaginación,  ve  el  mundo  con 
otros  ojos  que  el  adocenado  burgués,  que  no  se  eleva  de 
la  exacta  superficie  de  las  cosas.  Para  que  una  acción 
sea  real  empresa  de  caballería,  es  preciso  que  el  héroe 
batalle  con  adversarios  dignos,  y  por  eso  el  español  es¬ 
tuvo  muy  lejos  de  aminorar  el  valor  del  enemigo  indí¬ 
gena  que  le  quiso  cerrar  el  paso.  Ante  sus  ojos  de  ca¬ 
ballero,  el  indio  pasó  a  ser  otro  caballero;  y  ante  su 
alma  de  hidalgo  fué  esencialmente  un  igual,,  porque  te¬ 
nía  como  él  la  sustancia  eterna  del  hombre.  Por  eso  la 
lucha  entre  españoles  e  indígenas  aparece  regida  por  los 
mismos  principios  morales  en  vigor  en  el  occidente  cris¬ 
tiano,  y  con  frecuencia  por  las  mismas  normas  caballe¬ 
rescas  que  ya  agonizaban  en  Europa. 

¿Qué  otra  cosa  que  un  cartel  de  desafío  de  sabor 
medieval  fué  esa  requisitoria  redactada  por  el  juriscon¬ 
sulto  Palacios  Rubio  y  que  Valdivia  leyó  a  los  caciques 
estupefactos  del  valle  del  Mapochb,  por  la  que  les  ins¬ 
taba  a  someterse  a  los  reyes  de  España  y  recibir  pacífi¬ 
camente  a  los  predicadores  de  la  verdadera  fe  o  aceptar 
en  caso  contrario  la  guerra?  Y  nada  más  sorprendente 
como  empresa  ajustada  a  los  estrictos  principios  del  de¬ 
recho  internacional,  aun  no  definidos  explícitamente  por 
Vitoria  en  Salamanca,  que  la  campaña  de  Cortés  en  Mé- 
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jico.  Es  que  las  normas  de  la  caballería  y  del  derecho, 
permanecían  muy  arraigadas  en  el  español  de  entonces, 
a  despecho  de  la  codicia  o  de  la  crueldad  de  que  como 
obra  humana  no  se  vió  libre  naturalmente  la  acción  con¬ 
quistadora  de  América. 

Este  respeto  por  el  adversario,  no  es  una  cosa  rara, 
y  en  la  tierra  de  Chile  podrían  repetirse  los  ejemplos. 
Bastará  sólo  recordar  la  actitud  del  Gobernador  Alonso 
García  Ramón,  que  se  negó  a  cumplir  una  cédula  de 
1608,  que  constituía  esclavos  a  los  indios  prisioneros 
de  guerra,  como  represalia  a  la  muerte  que  éstos  habían 
dado  en  una  emboscada  al  gobernador  Oñez  de  Loyola. 
García  Ramón  llegó  a  decir  entonces  “que  su  concien¬ 
cia'  no  le  dictaba  hacer  esclavo  al  que  nació  libre  y 
al  que  peleaba  en  defensa  de  su  patria  y  de  su  libertad' \ 

Y  el  sistema  de  la  guerra  defensiva,  de  que  habla¬ 
remos  más  adelante,  no  pasa  de  ser  en  el  fondo  sino  un 
intento  de  ajustar  a  las  normas  de  derecho  la  lucha  que 
europeos  y  salvajes  sostenían  en  las  tierras  de  Arauco. 

'  Pero  sin  duda  el  que  más  se  sobrepasó  en  la  pos¬ 
tura  admirativa  frente  al  indígena  chileno,  fué  don 
Alonso  de  Ercilla,  el  cantor  de  nuestro  alumbramiento 
nacional.  A  la  ilusión  caballeresca  juntó  él  las  amplias 
licencias  de  la  poesía  y  grabó  para  la  historia  la  figura 
moral  del  araucano  con  caracteres  tales  que  no  hay  et¬ 
nólogo,  por  benévolo  o  ignorante  que  sea,  capaz  de 
descubrir  la  menor  concomitancia  entre  la  imagen  tra¬ 
zada  y  el  modelo  que  le  sirvió  de  base.  Es  que  Ercilla 
puso  en  el  salvaje  araucano  las  cualidades  propias  del 
hidalgo  español,  cultor  de  la  honra  y  de  la  dignidad,  y 
en  extremo  justiciero. 

Recorriendo  las  páginas  del  gran  poema  encontra¬ 
mos  definido  a  Caupolicán  como 

“varón  de  autoridad ,  grave  y  severo 
“amigo  de  guardar  todo  derecho , 

“áspero,  riguroso,  justiciero *f, 

palabras  que  parecerían  escritas  para  Pedro  Crespo,  e.l 
Alcalde  de  Zalamea.  Y  en  la  boca  de  Lautaro  hay  frases 
como  éstas  que  bien  pudo  decir  un  habitante  de  “Fuente 
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Ovejuna”,  ¡zara  incitar  al  municipio  a  alzarse  contra  el 
mal  señor,  pisotear  de  sus  fueros: 

“La  fuerza  pierde  hoy,  jamás  violada, 

“vuestras  leyes,  los  fueros  y  derecho : 

“de  señores,  de  libres ,  de  temidos, 

“quedáis  siervos,  sujetos  y  abatidos 

3.  Flandes  indiano. 

¿Cuál  era  la  real  imagen  de  ese  indio  que  nos  da 
el  canto  de  Erciila  tan  engalanado  a  la  europea?  Desde 
luego  él  carecía  de  toda  idea  de  patria,  y  esto  no  sólo 
por  su  retrasada  cultura  sino- también  porque  la  pobla¬ 
ción  del  Chile  prehispánico  no  fué  homogéneo  ni  en  lo 
político  ni  en  lo  racial,  aun  en  los  tiempos  fugaces  de 
la  dominación  incaica,  que  precedió  de  inmediato  a  la 
española. 

En  las  regiones  del  desierto  de  Atacama,  existió  una 
antigua  civilización  mezclada  alrededor  del  siglo  XII 
con  la  peruana  de  los  chinchas;  de  Copiapó  al  Choapa 
habitaron  los  diaguitas,  de  origen  argentino;  y  del  Choa¬ 
pa  al  Reloncaví  una  raza  de  agricultores  de  acentuadas 
reminiscencias  matriarcales,  que  en  un  tiempo  cercano 
al  advenimiento  de  los  españoles,  vió  interferida  su 
continuidad  territorial  por  la  llegada  de  un  pueblo  ex¬ 
traño,  procedente  de  las  pampas  argentinas,  que  se  ins¬ 
taló  entre  el  Itata  y  el  Toltén.  Este  invasor  de  última 
hora  era  el  araucano,  raza  de  cazadores  totémicos  que 
se  mezcló  con  el  indígena  agricultor  autóctono  y  adop¬ 
tó,  con  varias  de  sus  costumbres,  su  idioma. 

A  pesar  de  estas  influencias,  el  araucano  no  logró 
alterar  sü  idiosincrasia,  que  ya  advirtieron  los  españoles 
como  diversa  de  la  de  los  demás  indios  de  Chile.  Pues 
mientras  éstos  fueron  en  general  dóciles  y  pronto  se  en¬ 
tregaron  a  los  conquistadores,  sirviéndoles  en  las  labo¬ 
res  mineras  y  agrícolas  y  hasta  en  la  guerra  y  mezclán¬ 
dose  fuertemente  con  ellos,  los  araucanos  mantuvieron 
su  espíritu  feroz  durante  siglos  y  resistieron  todo  cruce 
con  la  sangre  europea. 
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No  cabía,  por  otra  parte,  congruencia  entre  el  alma 
española  y  el  alma  araucana.  El  español,  como  todo  oc¬ 
cidental,  y  aun  en  grado  mayor,  creía  en  los  valores  del 
espíritu,  tenía  la  existencia  colmada  de  ideales  y  había 
dado  con  la  esperanza  del  cielo  una  finalidad  extratem¬ 
poral  a  su  vida.  El  araucano,  en  cambio,  era  del  todo 
negado  a  la  abstracción  y  sólo  reaccionaba  frente  a  lo 
tangible  y  sensorial.  Su  vida  carecía  en  realidad  de  ob¬ 
jetivo  determinado,  fuera  de  la  guerra  y  el  pillaje,  que 
eran  su  habitual  ocupación.  Después  de  la  muerte  con¬ 
tinuaban  los  espíritus  peleando  de  igual  manera.  De 
ahí  que  pusiera  en  las  tumbas  alimentos,  ponchos  y  ar¬ 
mas,  para  que  el  finado,  con  buen  equipo,  pudiera  ven¬ 
cer  sin  tropiezo  en  las  guerras  del  más  allá.  Aquí  no 
hay  un  cielo,  como  meta  última  y  reposo  de  la  larga 
brega  existencial.  El  guerrero  araucano  sigue  el  mismo, 
antes  y  después-  de  la  muerte,  y  sólo  cambia  de  plano, 
pero  no  de  tarea.  Negado  del  todo  a  la  abstracción,  ca¬ 
recen  para  él  de  sentido  los  ideales  de  patria,  de  honor, 
de  gloria,  de  justicia  y  derecho.  Es  sólo  el  instinto  sin 
freno  lo  que"  sabe  apreciar.  Y  por  eso  el  araucano  igno¬ 
ra  el  respeto  por  la  mujer,  y  exalta  la  sexualidad,  el  robo 
y  la  borrachera. 

Ni  aun  la  audacia  extraordinaria  que  supo  en  todo 
momento  desplegar  este  pueblo  en  su  lucha  con  el  con¬ 
quistador,  tiene  semejanza  con  el  heroismo  de  estirpe 
occidental.  En  el  europeo  el  valor  es  el  resultado  de  una 
experiencia  de  la  vida  y  de  un  esfuerzo  de  la  voluntad. 
Es  héroe  el  que,  consciente  del  peligro,  ha  llegado  a  do¬ 
minar  el  temor  por  un  vencimiento  supremo.  En  el 
araucano,  como  en  todos  los  pueblos  salvajes,  que  ape¬ 
nas  conocen  el  mundo  y  que  lo  miran  como  el  niño  inex¬ 
perto,  el  valor  no  es  otra  cosa  que  un  impulso  desatado 
y  sin  control.  Aquí  la  conciencia  y  la  voluntad  no  tienen 
papel  alguno  y  es  sólo  el  instinto  el  que  actúa. 

Se  comprende  de  esta  manera  cuán  grande  era  la 
*  barrera  que  separaba  a  araucanos  de  españoles  y  qué  di¬ 
fícil  debía  resultar  entre  ellos  el  entendimiento  y  la  con¬ 
vivencia  pacífica.  Los  conceptos  de  Dios,  redención, 
cielo,  castidad,  templanza,  honradez,  honor,  etc.,  de¬ 
bían  rebotar  sin  efecto  sobre  el  hombre  de  Arauco  y  los 
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misioneros,  salvo  raras  excepciones,  estaban  en  general 
condenados  al  mayor  de  los  fracasos.  Y  por  impermea¬ 
ble  a  los  ideales  de  occidente,  resultó  también  el  arauca¬ 
no  reacio  a  la  coyunda  con  el  español.  La  mezcla  entre 
ambas  razas  se  hizo  poco  menos  que  imposible  y  es  ne¬ 
cesario  afirmar,  a  despecho  de  una  tradición  tan  asen¬ 
tada  como  falsa,  que  de  los  indígenas  existentes  al 
advenimiento  de  los  conquistadores  en  el  territorio  que 
va  del  despoblado  de  Atacama  al  seno  de  Reloncaví, 
fueron  precisamente  los  araucanos  los  que  menos  con¬ 
tribuyeron  a  la  formación  de  la  nacionalidad  chilena  y 
los  que  más  han  conservado  hasta  la  fecha  su  indepen¬ 
dencia,  desvinculación  y  hermetismo. 

Arrancar,  .pues,  el  valor  del  pueblo  chileno  de  su 
raigambre  araucana,  es  escribir  palabras  en  el  aire.  El 
mestizaje  nació  de  la  fusión  del  español  con  el  indio 
cultivador  de  la  tierra,  sedentario  y,  como  tal,  poco  ha¬ 
bituado  a  la  lucha.  Este  indio,  más  antiguo  que  el  arau¬ 
cano,  y,  en  consecuencia,  más  chileno  que  él,  ayudó  inclu¬ 
so  a  los  españoles  en  la  guerra,  le  sirvió  como  trabaja¬ 
dor  en  el  campo  y  en  las  minas  y  se  sometió  al  régimen 
de  la  encomienda. 

Pero  si  el  araucano  no  trae  a  la  composición  del 
pueblo  chileno  un  aporte  de  sangre  que  pueda  estimarse 
apreciable,  influye  considerablemente  en  el  desarrollo  de 
la  vida  nacional  y  sin  él  ésta  habría  tenido  de  seguro 
una  diversa  orientación.  Es  el  araucano  en  perpetua 
efervescencia,  el  que  impide,  por  lo  menos  durante  dos 
siglos  enteros,  que  se  normalice  la  vida  entre  los  colo¬ 
nos;  el  que  agota  lcfs  recursos  del  erario  y  obliga  al  go¬ 
bierno  español  a  respaldar  con  dinero  del  Perú  el  costo 
de  una  guerra  sin  descanso.  Es  también  el  araucano  eA 
que,  con  su  hábito  de  romper  la  paz,  torna  precario  el 
desarrollo  de  la  industria  incipiente  y  más  difícil  aún  la 
expansión  de  la  cultura.  Es  también  el  araucano  el  que 
obliga  a  mantener  el  hábito  guerrero  en  el  criollo  de 
Chile  y  que  crea  en  el  territorio  fronterizo  de  Concep¬ 
ción  una  tradición  militar  que,  al  través  de  O’Higgins, 
Bulnes,  Freire,  Prieto  y  otros,  llegará  a  hacerse  presente 
en  los  tiempos  de  la  independencia. 
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Por  eso  será  en  Chile  donde  se  extinguirá  más  tar¬ 
díamente  que  en  ningún  otro  lugar  el  espíritu  caballe¬ 
resco,  y  donde  aun  en  pleno  siglo  XVII  serán  valede¬ 
ros  ciertos  padrones  del  espíritu  que  se  han  tornado  ine¬ 
ficaces  en  el  resto  de  América  y»  sobre  todo,  en  Europa. 

Cuando  ya  en  España  el  Quijote  aparece  vencido 
por  el  picaro,  y  un  desaliento  colectivo  sucede  a  la  ins¬ 
pirada  tarea  del  siglo  anterior;  cuando  comienza  a  du¬ 
darse  de  los  ideales  por  que  se  ha  combatido  y  un  des¬ 
garramiento  y  escepticismo  interiores  abren  las  puertas 
a  la  decadencia,  en  Chile  los  postulados  de  Francisco  de 
Vitoria  tienen  en  el  Padre  Luis  de  Valencia  un  denoda¬ 
do  vocefo  y  se  ensaya  con  empeño  el  sistema  de  la  gue¬ 
rra  defensiva.  Todavía  en  esta  tierra  hay  quienes  pien¬ 
san  en  la  posibilidad  de  subordinar  a  principios  de  de¬ 
recho  una  lucha  que  se  va  haciendo  centenaria.  Y  cuan¬ 
do  la  noble  intención  parece  del  todo  derrumbada,  so¬ 
brevive  la  sustancia  en  el  sistema  de  los  parlamentos  de 
Arauco,  donde  españoles  e  indios  periódicamente  reajus¬ 
tan  las  leyes  de  la  guerra  y  las  normas  de  la  paz.  Acaso 
hubo  margen  entre  lo  obtenido  y  lo  anhelado,  pero  no 
es  poca  cosa  que  un  país  conquistador  llegue  a  otorgar 
tratamiento  de  igual  a  un  pueblo  de  salvajes.  En  esos 
históricos  parlamentos,  los  convenios  se  celebraron  de  po¬ 
tencia  a  potencia,  entre  el  Reino  de  Chile  y  el  Estado 
de  Arauco,  como  regidos  por  el  derecho  internacional 
que  supo  llevar  al  campo  público  la  suprema  creencia 
de  la  raza  en  la  igualdad  esencial  de  los  hombres. 

España,  que  se  había  paseado  sin  obstáculos  de  mar 
a  mar  y  había  cogido  medio  globo  en  el  puño,  sólo  vino 
a  saber  lo  que  era  hallar  resistencia  en  las  llanuras  de 
Flandes  y  en  las  selvas  de  Arauco.  Por  eso  un  escritor 
del  siglo  XVII,  el  Padre  Diego  de  Rosales,  quiso  hacer¬ 
nos  pasar  a  la  historia  como  tierra  de  detención  de  la 
más  grande  potencia  del  mundo,  y  llamó  a  nuestra  patria 
Flandes  Indiano,  nombre  que  habla  mucho  de  hazañas, 
pero  también  de  grandes  desalientos  para  la  caballería. 
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LA  EDUCACION  EN  LAS  LEYES  DE  INDIAS 

✓ 


La  Recopilación  de  Leyes  de  los  Reinos  de  las  In¬ 
dias,  como  reza  su  auténtico  título  fue  promulgada  en 
Madrid  en  18  de  mayo  de  1680,  reinando  el  desdichado 
Carlos  II.  Aunque  la  monarquía  iba  en  declinación,  la 
referida  obra  jurídica  revela,  sin  embargo,  maestría  in¬ 
superable.  Los  graves  y  doctos  magistrados  que  compo¬ 
nían  el  Consejo  de  las  Indias,  y  que  fueron  encargados 
de  la  Recopilación,  continuaban  proponiendo  leyes,  eva¬ 
cuando  consultas  y  fallando  causas  con  la  misma  tranqui¬ 
la  y  solemne  seguridad  con  que  habían  trabajado  sus  an¬ 
tepasados:  para  ellos  el  imperio  de  España  en  las  Indias 
era  eterno,  como  eterna  era  la  religión  que  ese  imperio 
defendía.  De  allí  arranca  la  prestancia  de  los  textos.  Eso 
explica,  también,  la  excelsitud  del  intento.  Los  Monarcas 
de  la  Casa  de  Austria  quisieron,  como  nos  lo  declara  con 
áureas  palabras  una  cita,  '‘poner  en  ejercicios  santos  de  le¬ 
tras  y  de  costumbres  a  todos  los  españoles  y  naturales, 
estantes  y  habitantes  de  los  dichos  nuestros  Reynos  y 
Señoríos,  Islas  y  Tierrafirme  del  Mar  Océano". 

Cuán  fácil ,  nos  será  decir  encarecidos  loores  de  las 
Leyes  de  Indias,  monumento  de  sabiduría  jurídica.  En 
ese  Código  venerable,  están  las  enseñanzas  inmortales  que 
fijaron  para  siempre  nuestro  destino  cristiano.  De  esas 
enseñanzas,  únicamente  las  atinentes  con  la  educación  se¬ 
rán  la.  materia  de  este  ensayo. 

No  vamos,  pues,  a  abordar  de  una  manera  completa 
el  tema  de  la  educación  durante  la  Colonia.  Desde  luego 
queda  fuera  de  nuestro  propósito  analizar  la  labor  edu¬ 
cacional  realizada  en  el  siglo  XVIII,  que  pudo  dar  sus 
más  colmados  frutos  al  advenir  la  Independencia.  Tam¬ 
poco  nos  vamos  a  ocupar  de  toda  la  obra  educacional 
realizada  en  los  siglos  XVI  y  XVII.  Bien  sabemos  que 
al  concluir  la  conquista  de  Méjico  el  franciscano  Juan 
de  Gante  abrió  sus  famosas  escuelas-talleres,  y  que  el  ce¬ 
lebérrimo  Alonso  de  la  Vera  Cruz  viajaba  con  cajones 
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cargados  de  libros  traídos  de  Salamanca,  y  echaba  las 
bases  de  la  primera  biblioteca  fundada  en  el  continente; 
bien  sabemos,  también,  que  la  imprenta  funcionó  desde 
muy  temprano  en  Méjico  y  en  Lima,  y  que  tan  cono¬ 
cidos  fueron  los  idiomas  indígenas  que  pudo  hacerse  tra¬ 
ducciones  del  Catecismo  a  52  idiomas  aborígenes.  Los 
monumentos  y  obras  de  arte  que  han  quedado  de  las  Mi¬ 
siones  acreditan  la  labor  cultural  realizada  por  los  mi¬ 
sioneros.  Todo  eso  desborda  los  ceñidos  límites  propues¬ 
tos  a  este  trabajo:  ha  de  ocuparse  él  tan  solo  de  los  tex¬ 
tos  contenidos  en  las  Leyes  de  Indias  y  que  se  refieran 
a  educación. 

Para  omitir  todo  comentario  de  segunda  mano,  se¬ 
guimos  únicamente  el  parecer  de  don  Juan  Solorzano  y 
Pereira,  caballero  del  Orden  de  Santiago  y  del  Consejo 
de  su  Majestad  en  los  Supremos  de  Castilla  e  Indias,  quien, 
en  su  admirable  tratado  de  Política  Indiana ,  nos  legó  el 
más  vasto  y  erudito  estudio  de  la  legislación  de  su  tiempo. 

*  *  ±  I 

i  t  •  . 

La  ley  primera  del  Código  indiano  se  titula  así: 
"Exhortación  a  la  Santa  Fe  Católica,  y  como  la  debe 
creer  todo  fiel  cristiano' \  En  esa  ley  el  monarca,  des¬ 
pués  de  referir  los  títulos  que  le  adornan,  plantea  dere¬ 
chamente  su  propósito  religioso:  “Y  teniéndonos  — dice 
—  por  más  obligado  que  otro  ningún  Príncipe  del  mundo 
a  procurar  su  servicio  y  la  gloria  de  Su  Santo  Nombre,  y 
emplear  todas  las  fuerzas  y  poder  que  nos  ha  dado,  en 
trabajar  que  sea  conocido  y  adorado  en  todo  el  mundo 
por  verdadero  Dios,  y  Criador  de  todo  lo  visible  e  invi¬ 
sible;  y  deseando  esta  gloria  de  nuestro  Dios  y  Señor,  fe¬ 
lizmente  hemos  conseguido  traer  al  Gremio  de  la  Santa 
Iglesia  Católica  Romana  las  innumerables  gentes  y  nacio¬ 
nes  que  habitan  las  Indias  Occidentales,  Islas  y  Tierra 
fírme  del  Mar  Océano,  y  otras  partes  sujetas  a  nuestro 
dominio".  De  esta  manera  queda  magistralmente  decla¬ 
rada  la  razón  de  Estado  que  movía,  en  esa  época  ven¬ 
turosa,  a  los  Reyes  de  España.  E  inmediatamente  las 
leyes  posteriores  agregan  que  los  Indios,  los  naturales  de 
nuestras  Indias  — como  se  les  llama — -  han  de  ser  roga¬ 
dos  e  instados  para  que  reciban  la  Fe  Católica,  si  no  Ja 
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hubiesen  ya  recibido,  y  en  esa  tarea  los  misioneros  han 
de  procurar  conocer  y  entender  bien  la  lengua  de  los  in¬ 
dios,  valiéndose  de  ayudas  lícitas  como  ser,  presentarse 
ante  ellos  revestidos  de  pompa  y  dignidad,  “y  si  para 
causarles  más  admiración  y  atención  pareciese  cosa  con¬ 
veniente,  podrán  usar  -de  música  de  cantores  y  ministriles, 
con  que  conmuevan  a  los  Indios  a  se  juntar”. 

Persiguiendo  ese  propósito,  manifestado  sin  emba¬ 
jes,  hay  leyes  que  legislan  sobre  las  obligaciones  de  guar¬ 
dar  los  días  domingos  y  de  fiesta,  sobre  la  enseñanza  de 
los  indios  ocupados  en  los  obrajes,  sobre  la  necesidad  de 
mantener  las  viejas  costumbres  indígenas  que  no  se  opu¬ 
sieren  a  la  religión,  encareciéndosele  a  los  misioneros  tra¬ 
tar  a  los  indios,  negros,  mulatos  y  esclavos  con  suavidad, 
como  a  “nuevas  y  tiernas  plantas”. 

Hay  detalles  curiosos  y  que  conmueven.  Por  ejem¬ 
plo,  se  manda  que  a  los  chinos  de  las  Filipinas  e  islas  del 
Oriente  no  se  les  corte  la  coleta,  por  ser  costumbre  allá 
llevar  el  pelo  largo;  se  ordena  a  los  virreyes,  gobernado¬ 
res,  presidentes  y  oidores  que  cuiden  de  arrodillarse  cuan¬ 
do  pase  el  Santísimo  Sacramento  “y  no  se  escuseñ  por 
lodo  ni  polvo  ni  otra  causa  alguna”.  Los  monjes  sus¬ 
pendían  sus  labores  en  los  domingos  y  días  festivos;  que 
ni  los  españoles  ni  los  naturales  juren  en  vano  y  que 
«los  que  lo  hagan  “junto  con  perder,  nuestra  gracia,  in¬ 
curren  en  nuestra  indignación”. 

Dejemos,  pues,  bien  sentada  la  primera  de  las  pre¬ 
misas  de  este  trabajo;  lo  que  ahora  llamamos  educación 
primaria  estuvo  a  cargo  de  los  ^doctrineros  y  de  los  re¬ 
ligiosos.  Cuando  la  escuela  la  abrían  los  conventuales, 
las  leyes  dejaban  amplia  libertad.  Se  requería  autoriza¬ 
ción  real  únicamente  para  otorgar  grados,  no  para  en¬ 
señar.  Cada  orden  religiosa  cuidaba  de  mantener  abier¬ 
tas  sus  propias  escuelas;  si  estas  crecían  en  importancia 
hasta  transformarse  en  Estudios  generales,  entonces  so¬ 
brevienen  competencias  para  adquirir  el  monopolio  de 
los  grados.  Así  el  convento  de  Santo  Domingo  en  San¬ 
tiago  de  Chile  tuvo  el  privilegio  de  mantener  desde  fines 
del  siglo  XVI  escuela  abierta  de  Filosofía.  La  labor  ru¬ 
ral,  y  aun  la  labor  educacional  en  los  pequeños  pueblos 
quedó  a  cargo  de  los  curas  doctrineros,  porque  debían  en- 
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señar  la  doctrina.  Cuando  el  número  de  clérigos  no  fué 
suficiente  se  nombraron  también  doctrineros  a  los  reli¬ 
giosos.  Y  todos  éstos,  curas  o  religiosos  doctrineros,  fue¬ 
ron  de  continuo  auxiliados  por  los  misioneros.  Los  mi¬ 
sioneros  pertenecían  a  distintas  órdenes,  pero  de  prefe¬ 
rencia  fueron  franciscanos  o  jesuitas.  Según  Solorzano, 
las  misiones  son  las  salidas,  jornadas  y  peregrinaciones 
que  hacen  varios  religiosos  de  pueblo  en  pueblo  y  de 
provincia  en  provincia  para  ayudar  a  los  curas  de  Indios. 
Los  compara  a  las  escuadras  o  caballos  ligeros  que  ayudan 
a  los  tercios  regulares.  Estas  misiones  corresponden  a  las 
llamadas  misiones  culturales  ambulantes,  que  se  han  en¬ 
sayado  en  España  y  en  Méjico.  Su  historia,  durante  la 
Colonia,  es  una  de  las  páginas  más  bellas  de  la  Leyenda 
Dorada  de  América. 

Pero  volvamos  a  nuestros  doctrineros  curas  o  reli¬ 
giosos.  Ya  en  1580  el  Rey  Prudente  había  ordenado  que 
los  doctrineros  fuesen  examinados  por  los  Prelados  acer¬ 
ca  de  “su  suficiencia  y  conocimientos  de  la  lengua  de  los 
indios  y  podían  ser  removidos  si  en  las  visitas  pastorales  • 
se  notase  que  carecían  de  la  pericia  de  la  lengua  de  los 
naturales”.  Y  Felipe  III  en  ley  de  8  de  marzo  de  1603: 
“Ordenamos  que  ningún  .religioso  pueda  tener  doctrina 
ni  servir  de  ella  sin  saber  la  lengua  de  los  naturales  que 
hubieren  de  ser  adoctrinados  de  forma  que  por  su  perso-. 
na  los  pueda  confesar”.  Los  reyes  se  reservaron  el  de¬ 
recho  de  proponer  a  los  prelados,  los  doctrineros;  pero 
desde  1609  esta  facultad  pasó  a  los  virreyes  y  goberna¬ 
dores.  Según  Solorzano,  incurrían  en  pecado  mortal  los 
gobernantes  que  proponían  a  doctrineros  incompetentes, 
el  doctrinero  que  aceptara  el  cargo  y  no  conociera  bien 
la  lengua  aborigen,  también  incurría  en  pecado  grave. 
Para  los  reyes,  y  para  el  noble  magistrado  que  había  es¬ 
tado  largos  años  en  las  Indias,  la  excusa  que  daban  los 
doctrineros  para  justificar  el  atraso  de  los  indios  no  era 
válida:  “Hay  algunos,  nos  dice,  que  culpan  a  los  indios 
de  su  escaso  aprovechamiento,  pero  por  rudos  y  bárbaros 
que  sean  los  indios,  y  otros  cualesquiera  infieles,  tenemos 
obligación  de  enseñarlos  y  sobrellevarlos,  y  la  falta  de 
su  poca  medra  más  consiste  en  nuestra  flojedad  y  malicia 
que  en  su  ignorancia  y  rudeza”.  Solorzano,  se  indigna 
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con  los  doctrineros  que  sólo  chapurrean  la  lengua  de  sus 
indios;  creen,  dice,  que  conocen  la  lengua  porque  hablan 
algunas  palabras,  como  picazas  o  papagayos: 

El  patronato  real  daba  derecho  a  la  Corona  y  aun 
a  sus  lugartenientes  para  tomar  medidas  contra  los  doc¬ 
trineros  que  faltaban  a  sus  deberes,  aun  para  expulsarlos 
del  territorio  de  América,  la  prudencia  aconsejaba .  con¬ 
sultar  esta  medida  con  las  autoridades  eclesiásticas,  y  nor¬ 
malmente  se  procedía  así.  Pero  las  leyes  se  pusieron  en 
el  caso  de  que  fueran  amparados  por  los  prelados,  y  aun 
previeron  el  caso  de  malos  prelados.  Podían  faltar  los 
obispos  y  arzobispos:  el  Rey  no  podía  faltar.  A  él  es¬ 
taba  encomendada  en  la  tierra  la  misión  de  defender  y 
velar  por  la  pureza  de  la  Religión.  Cuando  habla  de  los 
malos  pastores  hay  frases  duras  en  el  libro  de  Solorzano, 
que  suenan  a  bronce:  “pastores  que  con  su  locuacidad  y 
codicia  desenfrenada  mancharen  el  candor  de  su  vida  y 
tiznaren  la  blancura  de  la  dignidad  episcopal".  Las  leyes, 
bien  claras,  notificaron  a  todos  de  la  decisión  real:  no 
cabía  desmayo  ni  láxitud  en  el  adoctrinamiento  de  los 
naturales,  i  Ay  del  que  disminuyera  su  fervor!  Sobre  él 
caía  el  peso  de  la  sanción  real.  Todo  podía  llegar  a  fal¬ 
tarles  a  los  indios,  menos  el  pasto  espiritual". 

*  *  * 

Detengámonos,  ahora,  en  los  talleres  y  colegios.  Co¬ 
rresponden  a  nuestra  enseñanza  secundaria. 

Ya  Juan  de  Gante  había  fundado  en  Méjico  sus 
célebres  escuelas  de  artes  y  oficios,  y  casi  no  había  con¬ 
vento  en  que  no  se  abriera  una  escuela  anexa  semejante. 
El  cultivo  de  los  campos,  la  arquitectura,  la  pintura,  ce¬ 
rámica,  tejidos,  todo  era  materia  de  enseñanza  dada  en 
esas  escuelas  conventuales.  Las  obras  que  se  han  conser¬ 
vado  dicen  a  gritos  el  grado  de  eficiencia  que  alcanzó  esa 
enseñanza  técnica. 

El  tit.  23  del  Libro  I  de  las  Leyes  de  Indias  se 
ocupa  de  estos  colegios  y  seminarios.  Sabemos  por  So¬ 
lorzano  que  desde  el  año  1557  funcionaban  en  Méjico 
colegios  especiales  para  niños  mestizos,  y  para  niñas  mes¬ 
tizas  e  indias.  Estos  colegios,  a  menos  de  que  solicitaran., 
algún  beneficio  especial,  quedaban  al  margen  de  las  leyes. 
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Cuando  la  Compañía  de  Jesús  se  estableció  en  América, 
quiso  abrir  colegios  secundarios  en  todas  partes.  Y  en¬ 
tonces  hubo  necesidad  de  recurrir  al  Rey,  pues  en  casi 
todas  las  villas  existían  ya  colegios  regentados  por  otros 
religiosos. 

De  preferencia  se  ocupan  las  Leyes  de  Indias  de  los 
colegios  en  “que  los  hijos  de  caciques  que  han  de  gober¬ 
nar  a  los  indios,  sean  desde  niños  instruidos  en  nuestra 
Santa  Fe  Católica”.  Ya  Carlos  V  recomendaba  a  sus 
virreyes  del  Perú  y  de  Méjico  que  cuidaran  de  esos  cole¬ 
gios  y  que  funden  otros  análogos  “donde  sean  llevados 
los  hijos  de  caciques  de  pequeña  edad,  y  encargados  a 
personas  religiosas  y  diligentes,  que  los  enseñen  y  adoc¬ 
trinen  en  cristiandad,  buenas  costumbres,  policía  y  len¬ 
gua  castellana,  y  se  les  consigne  renta  competente  a  su 
crianza  y  educación”.  Formaban,  así,  a  los  dirigentes  de 
las  razas  vencidas  y  mediante  ellos  elevaban  la  vida  de 
los  indios.  Los  virreyes  de  Méjico  tenían  instrucciones 
reales  precisas  para  visitar  cada  año  los  colegios  en  que 
se  enseñaban  a  las  niñas  indias  nobles. 

Mas,  no  se  crea  que  la  solicitud  real  sólo  alcanzó 
a  los  indios  nobles.  También  hubo  colegios  para  niños 
desvalidos.  En  8  de  septiembre  de  1557,  Felipe  II  dicta 
una  ley  favoreciendo  el  colegio  de  niños  pobres  de  Mé¬ 
jico,  y  cuidando  de  que  no  se  les  críe  viciosos  o  vagabun¬ 
dos.  El  colegio  de  Michoacán  para  niños  pobres,  y  otros 
colegios  semejantes,  pertenecían  al  Patronato  Real. 

Los  colegios  y  escuelas  para  los  hijos  de  españoles 
y  de  los  criollos  seguían  naturalmente  los  programas  y 
sistemas  de  España.  Las  leyes  de  Indias  no  se  ocupaban 
por  la  causa  de  ellos. 

*  *  * 

Llegamos,  de  esta  manera,  a  las  prescripciones  rela¬ 
tivas  a  Universidades.  Sólo  una  ley  del  tit.  22  del  Libro 
I  consagrado  todo  entero  a  las  universidades  nos  declara 
algo  sobre  estudios  generales  en  Santo  Domingo  de  la 
Isla  Española,  Santa  Fe  del  reino  de  Nueva  Granada, 
Santiago  de  Guatemala  y  Santiago  de  Chile  y  Manila 
de  las  Islas  Filipinas.  Es  ley  de  Felipe  IV  coetánea  a 
la  Recopilación.  Todas  las  numerosas  y  restantes  leyes 
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de  ese  tit.  22  se  ocupan  de  las  universidades  de  Lima  y 
de  Méjico. 

La  ley  que  las  crea  fué  expendida  por  Carlos  V  el 
21  de  septiembre  de  1551.  Su  texto  es  interesante:  "Para 
servir  a  Dios  Nuestro  Señor  — dice —  y  bien  público  de 
nuestros  reinos  conviene  que  nuestros  vasallos,  súbditos 
y  naturales  tengan  en  ellos  universidades  y  estudios  ge¬ 
nerales  donde  sean  instruídps  y  graduados  en  todas  cien¬ 
cias  y  facultades,  y  por  el  mucho  amor  y  voluntad  que 
tenemos  de  honrar  y  favorecer  a  los  de  nuestras  Indias, 
y  desterrar  de  ellas  las  tinieblas  de  la  ignorancia,  criamos, 
fundamos  y  constituimos  en  la  ciudad  de  Lima  de  los 
reinos  del  Perú,  y  en  la  ciudad  de  Méjico  de  la  Nueva 
España  universidades  y  estudios  generales,  y  tenemos  por 
bien  y  concedemos  a  todas  las  personas  que  en  las  dichas 
dos  universidades  fueran  graduadas,  que  gocen  de  nues¬ 
tras  Indias  y  Tierra  firme/ del  mar  océano  de  las  liber¬ 
tades  y  franquezas  de  que  gozan  en  nuestros  reinos  los 
que  se  gradúan  en  la  Universidad,  y  Estudios  de  Salaman¬ 
ca,  así  en  el  no  pechar  como  en  lo  demás  .  .  .". 

Los  tenemos,  así.  a  los  graduados  en  Lima  y  en 
Méjico,  constituidos  en  dignidad.  Y  si  siempre  los  to¬ 
gados  han  sido  celosos  de  sus  prerrogativas  y  privilegios, 
podemos  imaginar  lo  que  serían  esos  doctores  coloniales; 
tal  fué  el  celo  que  tuvieron  por  su  rango  que  hubo  de 
dictarse  una  ley  reservándoles  sitio  de  honor  y  aparte  en 
las  ceremonias  y  paseos  públicos.  Consiguieron  también 
que  los  titulados  en  otras  universidades  o  estudios  no  se 
juntaran  con  ellos  en  los  actos  públicos,  porque  hubo  in¬ 
trusos  que  así  lo  pretendieron,  "metiéndose  entre  doctores 
como  cornejas  entre  pavones".  En  época  de  Felipe  IV  se 
dispuso  que  los  doctores  titulados  en  las  universidades 
de  Bolonia,  Salamanca,  Alcalá  y  Valladolid  no  necesitan 
rendir  nuevo  examen  en  las  universidades  de  Lima  y  de 
Méjico,  para  usar  de  su  título  y  rango  de  doctor.  Los  ti¬ 
tulados  en  otras  universidades  debían  rendir  nuevo  exa¬ 
men. 

Los  virreyes  quedaron  encargados  de  redactar  y  mo¬ 
dificar  los  estatutos  de  las  universidades.  Pero  de  con¬ 
tinuo  se  presentan  dificultades  que  llegaban  hasta  la  Cá¬ 
mara  real.  Es  así  como  en  3  de  septiembre  de  1624  Fe- 
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lipe  IV  se  vió  forzado  a  declarar  que  el  Rector  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Lima  debía  durar  un  año  en  el  cargo  debien¬ 
do  ser  un  año  doctor  seglar,  y  doctor  eclesiástico  al  año 
siguiente.  Una  ley  de  Carlos  II  de  l.9  de  diciembre  de 
1678  permite  reelegir  al  Rector,  y  lo  que  es  más  curioso 
permite  optar  al  rectorado  a  los  doctores  en  Medicina  y 
en  Artes. 

Las  cuestiones  de  etiqueta,  tan  vivas  en  España,  se 
agudizaron  en  las  Indias  por  las  mezclas  de  razas.  Debió 
legislarse,  por  esta  causa,  copiosamente  acerca  de  los  de¬ 
rechos  y  deberes  de  los  mestizos,  de  los  zambos,  de  los 
mulatos,  de  los  cuarterones  y  de  los  negros. 

Los  monarcas  tuvieron  empeño  en  que  las  universi¬ 
dades  gozaran  de  autonomía.  Ordenaron,  por  eso,  que 
los  virreyes  no  votaran  en  los  claustros;  que  los  oidores 
y  fiscales  y  alcaldes  no  ocuparan  cargos  directivos  uni¬ 
versitarios  mientras  desempeñaran  sus  oficios,  y  aunque 
fuesen  doctores.  Los  decanos  debían  ser  los  doctores  más 
antiguos  en  la  Facultad  de  Cánones.  Los  rectores  tenían 
amplias  atribuciones  judiciales  dentro  de  la  Universidad. 
Felipe  II  excluyó  de  su  jurisdicción  “los  delitos  en  que 
haya  efusión  de  sangre,  mutilación  de  miembro  u  otra 
corporal”. 

Por  cierto  que  en  estas  leyes  universitarias  podemos, 
encontrar  detalles  curiosos  y  aun  pintorescos.  Un  botón 
de  muestra:  Por  ley  de  Felipe  III  se  da  ‘ ‘licencia  y  fa¬ 
cultad  a  los  rectores  de  las  universidades  de  Lima  y  Mé¬ 
jico  para  que  por  el  tiempo  que  lo  fueren  pueda  cada 
uno  traer  dos  negros  lacayos  con  espadas,  y  nuestras 
justicias  no  les  pongan  embargo  ni  impedimento  alguno, 
que  así  es  nuestra  voluntad”. 

La  principal  recomendación  que  se  hacía  a  los  rec¬ 
tores  era  velar  por  la  religiosidad  y  buenas  costumbres  de 
los  estudiantes.  Cumpliendo  los  estatutos  — se  decía — 
se  procura  la  ‘ ‘reformación  de  vida  y  costumbres  de  los 
estudiantes,  y  que  vivan  corregidos  y  virtuosamente,  para 
que  mejor  puedan  conseguir  la  pretensión  de  sus  letras”. 
La  frase  es  deliciosamente  sabia:  ¡sin  buenas  costurpbres 
no  cabe  conseguir  la  pretensión  de  las  letras! 

Los  grados  se  otorgan  en  la  iglesia  mayor  de  la  ciu¬ 
dad  y  en  forma  solemne.  Una  ley  de  Felipe  IV  confir- 
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mada  por  su  sucesor  obliga  a  los  licenciados,  maestros  y 
doctores  a  prestar  juramento,  antes  de  recibir  el  grado, 
con  un  libro  Misal  delante  del  que  le  ha  de  dar  el  grado, 
“de  que  siempre  tendrá,  creerá  y  enseñará  de.  palabra  y 
por  escrito  haber  sido  la  siempre  Virgen  María,  Madre 
de  Dios  y  Señora  Nuestra,  concebida  sin  pecado  original 
en  el  primer  instante  de  su  ser  natural".  Los  examina¬ 
dores  fueron  fijados  rigurosamente,  y  con  lujo  de  deta¬ 
lles  se  reglamentó  la  manera  de  tomar  el  examen.  La  vo¬ 
tación  era  secreta  y  perdía  la  propina  el  examinador  que 
daba  a  conocer  su  voto.  Los  votos  se  ponían  en  jarras 
de  plata  que  estaban  sobre  una  mesa,  y  eran  papeletas 
que  decían  AA  o  RR,  es  decir,  aprobado  o  reprobado. 
Nada  más:  la  introducción  de  las  DD  es  muy  posterior. 
El  graduado  debía  pagar  estipendios,  propinas^  como  en 
Salamanca:  sólo  ciertos  escasos  favorecidos  pagaban  la 
mitad  de  los  derechos  a  los  examinadores,  pero  siempre 
el  total  de  la  cena  y  comida.  Las  rentas  de  los  profesores 
quedaron  fijadas  entre  cuatrocientos  a  mil  pesos  ensaya¬ 
dos  de  plata  de  a  doce  reales  y  medio.  Las  cátedras  de 
Prima  de  Cánones  y  Prima  de  Leyes  tenían  la  asignación 
máxima;  las  de  lenguas  indios  eran  inferiores.  Los  cate¬ 
dráticos  debían  aprovechar  cuanta  ocasión  se  les  ofreciera 
para  defender  "la  limpieza  de  la  Virgen  María,  Nuestra 
Señora";  debían  dar  sus  votos  sin  cohecho,  y  debían  per¬ 
manecer  en  los  estudios  estando  autorizados  para  ausen¬ 
tarse  sólo  por  dos  meses  cada  año. 

Tales  son  las  principales  leyes  relativas  a  la  vida 
universitaria  en  las  Indias.  Naturalmente  ella  iba  a  sufrir 
reformas  provechosas  más  adelante.  Pero  ni  estas  refor¬ 
mas  ni  la  creación  de  otras  muchas  universidades  en  el 
siglo  XVIII  corresponden  al  tema  presente. 

*  *  * 

¡Según  se  ha  visto,  los  textos  citados  acreditan  la 
preocupación  de  España  por  instruir  y  educar  a  los  na¬ 
turales  de  América. 

Si  penetramos,  ahora,  la  médula  de  esos  textos  nos 
podemos  dar  cuenta  cabal  del  espíritu  que  los  animaba: 
desbastar  la  rudeza  de  ios  indios,  morigerar  sus  costum¬ 
bres  primitivas,  convertirlos  en  cristianos  y  en  cristianos 
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instruidos.  Con  la  lengua  de  la  enseñanza  divi¬ 
na,  nos  dice  un  autor  clásico,  quisieron  limar  esa 
masa  tosca.  Y  lo  consiguieron,  añadiremos  nosotros,  en 
la  medida  en  que  los  hombres  logran  sus  intentos  en  este 
picaro  mundo.  Millones  y  millones  de  indios  recibieron 
el  Evangelio  de  Cristo.  Y  los  mestizos  profesaron  tam¬ 
bién  esa  misma  fe.  Con  perseverancia  ejemplar  durante 
tres  largos  siglos,  monarcas  y  religiosos,  gobernantes  y 
soldados,  magistrados  y  ¿encomenderos  siguieron  mar¬ 
chando  por  la  noble  ruta  que  les  trazara  al  morir  Isabel 
la  Católica.  Su  testamento  es  el  rico  venero  de  donde 
arrancaron  las  cristalinas  corrientes  que  aun  hoy  refrescan 
nuestros  campos.  Desparramadas  por  el  suelo  inmenso 
de  un  continente  quedan  en  pie  millares  de  iglesias  que 
atestiguan  la  fe  de  nuestros  antepasados.  Arquitectos  y 
artistas  las  estudian  con  amor.  Los  hombres  de  derecho 
estudiamos  esa  catedral  jurídica  que  son  las  Leyes  de  In¬ 
dias.  Su  nombre  solo  acalla  a  los  apocadores  de  la  obra 
de  España,  porque  todas  las  lenguas  de  la  fama  no  bas¬ 
tan  para  alabarla  cumplidamente. 
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LA  POLITICA  Y  LA  ECONOMIA  COLONIALES 
A  TRAVES  DE  LOS  CABILDOS 


■  Una  de  las  instituciones  más  importantes  y  poco 
estudiadas,  entre  las  que  trasplantaron  los  conquistado¬ 
res  españoles  en  América,  es  el  cabildo  secular,  conocido 
también  con  los  nombres  de  ayuntamiento,  municipali¬ 
dad  o  concejo. 

La  decisiva  importancia  de  esta  institución  deriva 
del  hecho  de  que  sirvió  a  los  españoles,  como  a  sus 
descendientes  en  América,  de  baluarte  de  sus  intereses, 
frente  a  la  corona,  y  de  centro  en  que  hallaron  refugio 
tradicionales  modalidades  políticas,  legislátiva's,  econó¬ 
micas,  judiciales,  etc.,  propias  de  las  ciudades  demócrá- 
tico-burguesas  de  la  España  medieval. 

Una  identidad,  que  en  muchos  aspectos  y  vicisitu¬ 
des  llega  a  se r  sorprendente,  liga  a  los.  concejos  españoles 
e  hispanoamericanos.  Así,  en  sus  orígenes,  allá  en  el 
siglo  XI,  en  medio  de  las  luchas  contra  los  árabes,  los 
nacientes  concejos  hispánicos  recuerdan  a  los  que  aquí 
trasplantan  los  conquistadores,  en  plena  guerra  contra 
los  indígenas.  Las  tierras  ganadas  en  América,  las  nuevas 
poblaciones,  con  sus  respectivos  cabildos,  devienen  núcleos 
o  centros  de  colonización  civil  y  militar  a  un  tiempo,  que 
a  los  reyes  interesa  estimular.  Los  elementos  populares  que 
en  España  guerrean  contra  los  moros,  en  las  peligrosas  lí¬ 
neas  fronterizas,  y  los  conquistadores  — también  de  hu¬ 
mildes  orígenes  en  su  mayoría —  que  exploran  y  dominan 
los  suelos  de  América,  se  sienten,  naturalmente,  dueños 
de  las  tierras,  ganadas  a  fuerza  de  peligros  y  de  sangre, 
y  reclaman  fueros,  privilegios,  franquezas  y  libertades, 
que  el  monarca  no  puede  negarles  o,  que  si  les  niega,  ellos 
se  toman.  Hay,  pues,  en  los  primeros  tiempos  capitu¬ 
lares — siglos  XI  a  XIV  en  España,  y  XVI  en  América — 
un  gran  auge  de  los  concejos,  que  llega  incluso  a  hacer¬ 
les  partícipes  de  la  soberanía.  Después,  pasado  ese  gran 
esplendor,  sobreviene  cierta  decadencia,  y  los  cabildos,  en 
España  y  América,  pierden  con  el  absolutismo  muchas 
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de  sus  prerrogativas;  sin  que  esto,  no  obstante,  les  haga 
olvidar  sus  tradiciones.  Pasan  otros  siglos  y,  una  vez 
más,  ,1a  semejanza  se  hace  patente,  cuando  Napoleón  in¬ 
vade  España  y  entrega  la  corona  a  su  hermano  José. 
Privados  los  españoles  e  hispanoamericanos  del  rey  le¬ 
gítimo,  las  instituciones  locales,  poniéndose  en  contacto 
con  los  vecindarios,  en  célebres  cabildos  abiertos  — que 
recuerdan  los  orígenes  populares  de  la  institución — 
crean  las  juntas  gubernativas,  en  ambas  secciones  del 
mundo  hispánic’o  y  aprovechan  la  oportunidad  para  que¬ 
brantar  el  poder  de  la  corona,  de  acuerdo  con  las  ideo¬ 
logías  del  siglo  XVIII,  fuertemente  mezcladas  con  las 
tradiciones  liberales,  tan  caras  a  buen  número  de  espa¬ 
ñoles. 

Esta  semejanza  fundamental,  que  tan  claramente 
se  muestra  en  sus  grandes  líneas  histórico-políticas,  la 
exhiben  también  los  concejos  de  España  e  Indias  en 
multitud  de  rasgos  y  detalles,  relacionados  con  usos,  or¬ 
ganización,  costumbres,  funciones,  ceremonias,  etc. 

Interesa  recalcar  esta  identidad,  porque  los  historia¬ 
dores  del  siglo  XIX  — llevados  de  su  liberalismo  y  de 
su  españolísima  incomprensión  de  las  cosas  de  pspaña — 
trataron  casi  siempre  de  presentar  a  la  América  monár¬ 
quica  como  sometida  a  un  régimen  de  gobierno  especial¬ 
mente  ideado  para  ella  y  perjudicial  para  los  colonos.  Lo 
cual  es  insostenible.  Si  algo,  en  efecto,  puede  decirse  con 
certeza,  respecto  de  la  obra  colonizadora  de  España,  es 
que  ella  consistió  esencialmente  en  la  expansión  en  el 
Nuevo  Mundo,  a  pesar  del  absolutismo^,  del  espíritu  y  de 
las  instituciones  burguesas  de  las  ciudades  medievales  de 
la  Madre  Patria.  Lejos,  pues,  de  haber  diferencias  de¬ 
presivas  para  los  hispanoamericanos  en  la  estructura  ins¬ 
taurada  en  los  dominios,  las  hubo,  por  el  contrario,  fa¬ 
vorables,  puesto  que  la  lejanía  del  rey,  el  poder  econó¬ 
mico  de  los  señores  coloniales,  y  las  instituciones  de  de¬ 
recho  público  trasplantadas  por  los  conquistadores,  de¬ 
terminaron  un  régimen  más  liberal  y  antiabsolutista  que 
el  existente  en  la  metrópoli.  Lo  prueba,  de  manera 
concluyente,  el  triunfo  de  la  idea  republicana  en  Hispa¬ 
noamérica,  después  de  la  independencia;  triunfo  que 
sólo  puede  explicarse  — también  en  la  América  inglesa — 
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como  fruto  final  de  las  modalidades  político-sociales 
instauradas  por  los  conquistadores  y  colonizadores,  ya  que 
la  idea  republicana  era  extraña  en  Europa,  aún  a  los 
grandes  filósofos  revolucionarios  del  siglo  XVIII. 

En  el  variado  cuadro  de  la  vida  municipal  de  esa 
época  — porque  hay,  según  se  ha  dicho,  vicisitudes,  gran¬ 
deza  y  decadencia,  capitulares  rudos  del  siglo  XVI,  y 
señores  cortesanos  del  XVIII,  cabildos  importantes  y 
lugareños,  etc. — ,  un  aspecto,  además  del  político, 
ofrece  grande  interés:  el  relacionado  con  la  vida  econó¬ 
mica,  que  sólo  en  nuestros  días  ha  comenzado  a  estu¬ 
diarse. 

Las  actas  capitulares  de  Indias  encierran,  a  este 
respecto,  tesoros  de  informaciones  de  plena  actualidad, 
sobre  normas  reguladoras  del  comercio,  de  la  industria, 
la  exportación,  el  trabajo  gremial,  las  tierras  municipa¬ 
les  y  comunes,  etc.  Así,  fíjanse  los  precios  de  los  artícu¬ 
los  de  consumo  y  de  los  servicios  y  las  obras  -de  artesa¬ 
nos,  médicos,  etc.;  hasta  a  los  curas  se  les  señalan  aran¬ 
celes  de  misas  y  entierros.  Se  prohiben  monopolios  y 
especulaciones  con  medidas  que  hacen  recordar  a  la  Unión 
Soviética.  Se  impide  la  salida  del  país  de  artículos  que 
puedan  necesitarse  dentro  de  él.  Hay  reglas  sobre  el 
giro  total  de  algunas  actividades,  que  casi  constituyen 
en  el  ramo  una  economía  dirigida,  como  el  caso  del  sebo 
en  Chile.  Hay  pastos,  montes,  tierras,  frutas  silvestres, 
como  las  piñas,  de  uso  común.  Y  hasta  surgen  institu¬ 
ciones  muy  curiosas  y  antiguas,  como  la  derrota  de  mie- 
ses ,  que  permite  a  cualquiera  persona  coger  ciertos  bie¬ 
nes  en  campos  privados.  Se  ordenan  también  límites  al 
lujo  en  los  trajes,  banquetes,  ceremonias  fúnebres,  que 
eran  fastuosos  en  las  grandes  familias. 

Claro  es  que  muchas  de  estas  regulaciones  se  estre¬ 
llan  a  menudo  con  el  interés  o  la  voluntad  de  los  seño¬ 
res,  y  no  se  respetan.  Al  cabo,  son  ellos  quienes  poseen 
la  tierra  y  los  productos,  y  detentan  los  oficios  muni¬ 
cipales.  Tales  intervenciones,  sin  embargo,  tienen  in¬ 
dudable  vida,  y  muestran,  en  lo  económico,  un  sistema 
legal  fundamentalmente  anti-individualista. 

Pero,  es  la  materia  política  la  que  atrae  con  más 
fuerza  el  interés.  Porque  el  espíritu  de  autonomía,  tan 
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poderoso  en  las  diversas  regiones  de  España,  echa  tam¬ 
bién  sus  raíces  en  América,  y  halla  su  órgano  de  expre¬ 
sión  y  de  lucha  en  las  instituciones  locales.  La  indepen¬ 
dencia,  la  segregación  del  mundo  colonizado  por  España, 
el  sistema  republicano,  tienen  su  auténtica  fuente,  no  en 
Francia,  como  suele  repetirse,  sino  en  las  viejas  libertades 
castellanas,  vascas,  aragonesas,  etc.,  traídas  al  Nuevo 
Mundo  por  centenares  y  miles  de  españoles  que  abando¬ 
naban  la  metrópoli  decadente  y  absolutista. 

Intimamente  ligados  a  estas  tradiciones  municipa¬ 
les  son  los  numerosos  episodios  de  pugnas  y  alzamien¬ 
tos  contra  el  rey,  o  sus  agentes,  que  estallan  en  los  do¬ 
minios,  desde  el  Descubrimiento  hasta  la  Independencia, 
y  sobre  los  cuales  ha  escrito  un  interesante  libro  el  pro¬ 
fesor  uruguayo,  Lincoln  Machado  Ribas. 

El  espíritu  romántico  y  liberal  del  siglo  XIX  — 
que  aun  orienta  muchos  textos  de  historia —  quiere  ver 
en  el  Coloniaje  sólo  un  período  de  quietud  sepulcral,  de 
omnipotencia  monárquica,  de  adoración  de  Su  Majes¬ 
tad,  de  beatitud  católica,  de  suntuosas  procesiones  y  fies¬ 
tas  de  iglesia;  un  oasis  de  ininterrumpida  paz. 

¿Cómo  han  podido  así  pintar  un  mundo  en  el  cual, 
junto  con  todo  eso  y,  por  ser  español,  hay  también  re¬ 
beldías,  alzamientos,  herejías  y  hasta  guerras  civiles? 

Los  nombres  de  los  Pizarro,  los  Almagro,  los 
Cortés  — para  no  citar  sino  algunos  eminentes  del  siglo 
XVI —  ahí  están  como  testimonios  claros  de  grandes 
subversiones  y  revueltas.  El  enorme  Lope  de  Aguirre, 
pariente  de  nuestro  conquistadqr,  don  Francisco,  declara 
la  guerra  a  Felipe  II  en  incendiaria  carta,  y  piensa  en  la 
autonomía  de  gran  parte  de  América.  Hay  alzamien¬ 
tos  de  los  llamados  comuneros  — obsérvese  el  término, 
propio  de  la  Castilla  que  luchó  contra  Carlos  V —  en 
Paraguay  y  Nueva  Granada,  en  el  siglo  XVIII.  En 
Chile,  tan  pacífico,  junto  con  llegar  los  españoles,  uti¬ 
lizan  el  cabildo  abierto  para  nombrar  a  Valdivia  go¬ 
bernador  y  capitán  general  en  nombre  del  rey,  y  desli¬ 
garlo  así  de  su  dependencia  de  Pizarro.  Imitábase  de  este 
modo  lo  que  el  gran  Cortés  y  el  cabildo  de  Veracruz 
hicieran,  para  independizar  de  Velásquez  al  conquista¬ 
dor  de  Méjico.  En  Concepción,  a  mediados  dej  siglo 
XVII,  más  de  120  años  antes  de  la  revolución  france- 
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sa,  el  cabildo  y  el  pueblo  — léase  la  burguesía —  depo¬ 
nen  al  presidente  del  reino,  y  nombran  en  su  lugar  a 
un  vecino  poderoso.  Hay  tumultuosas  escenas,  con  gri¬ 
tos  de  muerte  y  espadas  desnudas,  que  obligan  al  man¬ 
datario  y  a  otras  altas  autoridades  a  refugiarse  en  sa¬ 
grado.  Podría  seguir  citando  ejemplos,  y  hasta  de  lu¬ 
chas  civiles,  que  duran  largos  años. 

Es  en  estos  episodios,  representativos  del  genio  es¬ 
pañol;  en  las  libertades  y  franquezas  municipales;  en  la 
vieja  pugna  entre  la  corona  y  los  burgueses,  en  síntesis, 
donde  hay  que  buscar  los  gérmenes  profundos  de  aquel 
enorme  movimiento  de  autonomía  americana,  que  esta¬ 
lló,  siguiendo  el  ejemplo  de  la  metrópoli,  a  raíz  de  la 
vergonzosa  caída  de  Fernando  VII  y  de  Carlos  IV. 


U 


I  O 


E  M 


R 


E 


FELIPE  II 

por  WILLIAM  THOMAS  WALSH 

La  más  notable  biografía  del  momento  . .  . .  $  276. — 

“La  España  de  Cisneros”,  por  Walter  Starkie  60. 
“La  soledad  en  la  poesía  española”,  por  Karl 

Vossler  (Rev.  Occidente) .  110.— 

“Lope  de  Vega  y  su  tiempo”,  por  Karl  Vossler 

(Rev.  Occidente) . .  •  • 

“Sobre  el  concepto  del  ente”,  por  Francisco 

Suárez  (Rev.  Occidente) .  41.— 

“El  origen  del  conocimiento  moral”,  por  Fran¬ 
cisco  Brentano  (Rev.  Occidente)  . ;  . .  . .  2750 

“Arte  y  Escolástica”,  por  Jacques  Maritain  50.— 

“Historia  de  los  Eistados  Unidos”,  por  Andre 

Maurois,  2  vol . .  ••  ••  *  ■ 

“Antología  de  los  escritores  contemporáneos  de 

los  EE.  UU”,  2  vol . . .  ... ..  •  •  80-“ 

“Colección  de  Encíclicas  y  Cartas  Pontificias 
(De  Gregorio  XVI  a*  Pío  XI) . 

LIBRERIAS  Y  EDITORIAL  “SPLENDOR” 
SANTIAGO  —  VALPARAISO 


1 


\ 


LA  ASISTENCIA  SOCIAL  DURANTE  LA  COLONIA 


Nada  es  más  interesante,  en  los  diversos  escritos  que 
existen  sobre  los  primeros  pasos  de  la  América  colonial, 
que  constatar,  después  de  aquellas  tremendas  páginas  de 
las  guerras  de  la  conquista,  el  valor  y  firmeza  con  que  el 
misionero  y  el  gobernante  español  se  lanzó  a  la  con¬ 
quista  del  espíritu  del  indígena,  aquella  nobleza,  esa  hu¬ 
manidad  grande  y  virtuosa  con  que  se  ordenaron  desde 
el  primer  momento  las  terminantes  disposiciones  del  go¬ 
bierno  de  España  de  no  maltratar  a  los  indios,  de  con¬ 
servarles  el  derecho  sobre  su  hogar,  sus  familias  y  sus 
bienes,^  obteniendo  de  ellos  en  cambio,  la  obediencia  al 
nuevo  gobierno,  obediencia  que  sólo  constituía  el  prin¬ 
cipio  en  abstenerse  de  matar  a  sus  nuevos  vecinos. 

Las  siguientes  frases  del  testamento  de  Isabel  la  Ca¬ 
tólica,  y  que  son  una  elocuente  síntesis  de  sus  cristianas 
virtudes  de  gobernante,  ponen  en  relieve  el  profundo 
sentido  social  cristiano  de  la  España  católica  de  entonces, 
que  selló  de  este  modo  las  páginas  más  hermosas  de  la 
historia  de  sus  conquistas. 

Dice  así : 

“Por  ende  suplico  al  rey,  mi  señor,  muy  afectuosa¬ 
mente,  y  encargo  y  mando  a  la  dicha  mi  hija  y  al  dicho 
príncipe  su  marido  que  así  lo  hagan  y  cumplan,  y  que 
éste  séa  su  principal  fin,  y  que  en  ello  pongan  mucha 
diligencia  y  no  consientan,  ni  dén  lugar,  que  los  indios 
vecinos  y  sus  moradores  de  las  dichas  islas  y  tierra  firme, 
ganadas  e  por  ganar,  reciban  agravio  alguno  en  sus  per¬ 
sonas  ni  bienes;  mas,  manden  que  sean  bien  y  justamente 
tratados,  y  si  algún  agravio  han  recibido,  lo  remedien  y 
proveen,  por  manera  que  no  excedan  cosa  alguna  de  lo 
que  por  la  dicha  concesión  nos  es  infungidoi  y  mandado”. 

He  aquí  el  valor  esencial  que  es  necesario  destacar  en 
las  ordenanzas  de  indios:  y  en  el  cual  quiero  poner  mi 
acento:  el  sentido  respeto  por  la  dignidad  de  la  persona 
humana.  Este  hecho  tan  simple,  pero  tan  necesario,  reali- 


ASISTENCIA  SOCIAL  DURANTE  LA  COLONIA 


29 


za  el  milagro  de  que  en  aquella  época  se  creara  todo  un 
monumento  de  moderna  legislación  social. 

Encontramos  en  leyes  de  indios  disposiciones  inte¬ 
resantísimas  sobre  condiciones  de  la  habitación,  sobre  sa¬ 
lario  justo,  contrato  de  trabajo,  profilaxis  y  medicina 
preventiva,  control  de  precios  de  subsistencias,  régimen 
sobrio  y  humano  de  penas  o  condenas,  etc.,  como  lo  va¬ 
mos  a  ver  en  algunas  citas. 

Don  Crescente  Errázuriz  en  su  ‘'Historia  de  Chile”, 
hablando  de  las  Ordenanzas  Provisionales  de  Minas  del 
Cabildo  de  Santiago  (1546  a  1550),  dice:  “Los  indios 
primero  debían,  junto  con  comenzar  las  labores,  cons¬ 
truir  casas  donde  “se  aposentasen  los:  indios  y  vivan 
y  estén  cómodamente”.  Mandaban  dichas  Ordenan¬ 
zas  que  a  todo  indio  “enfermo  o  tan  sólo  débil”, 
se  le  sacara  de  la  cuadrilla  de  trabajos  y  no 
volviera  a  las  faenas,  sino  cuando  se  hallare 
“sano  y  recio”.  Los  jefes  de  cuadrilla  estaban  obligados 
a  cuidar  de  él  y  ver  que  no  le  faltase  nunca  “aceite,  soli¬ 
mán  y  cardenillo  e  alumbre  y  algún  ungüento  e  lancetas 
para  sangrar”.  Había  ranchos  especiales  para  enfermos  y 
el  jefe  de  la  cuadrilla  debía  avisar  de  los  enfermos  al  sa¬ 
cerdote  para  que  los  convirtiera  y  los  ayudara  a  bien 
morir. 

García  de  Mendoza  estableció  las  primeras  Ordenan¬ 
zas  para  aliviar  el  trabajo  del  indígena. 

Los  indios  de  las  mitas  debían  trabajar  160  días 
del  año,  parte  en  la  estancia  y  parte  en  sus  propias  tie¬ 
rras,  y  se  les  debía  dar  para  sembrar  “un  almud  de  maíz, 
dos  de  cebada,  dos  de  trigo  y  otras  legumbres”  y  pres¬ 
tarles  bueyes  y  arados. 

Se  disponía,  a  sí  mismo,  que  a  ningún  indio  se  pa¬ 
gara  su  jornal  en  vino,  chicha,  miel  ni  yerba,  “y  todo 
lo  que  de  esta  manera  se  les  pagare  sea  perdido  (dice) 
y  el  indio  no  lo  reciba  en  cuenta;  y  si  algún  español  lo 
pretendiere  dar  por  pago,  incurre  en  pena  de  20  pesos 
cada  vez,  porque  nuestra  voluntad  es  que  la  satisfacción 

sea  en  dinero”.  *  .  , 

La  jornada  de  trabajo  debía  ser  sin  que  los  traba- 

jos  fueran  excesivos,  ni  mayores  de  lo  que  permite  la 
complexión  de  cada  uno,  dejándoles  en  el  día  horas 
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suficientes  para  trabajar  en  las  tierras  y  haciendas  propias 
que  cada  indio  poseyera. 

Solorzano  anota  en  sus  documentos: 

'  Porque  ninguna  cosa  laboriosa  pueden  ni  deben 
mandar  que  quede  sin  paga”.  O  que  se  les  debe  compen¬ 
sar  con  precios  justos  tan  molestos  trabajos  y  aún  darles 
lugaf  para  que  busquen  otras  ganancias. 

“Con  tanto,  que  el  jornal  que  se  les  hubiere  de  dar, 
sea  aquel  que  ellos  concertaren,  sin  que  en  el  precio  de 
ellos  se  les  ponga  tasa,  pues  siendo  libres  como  son,  han 
de  gozar  de  toda  la  libertad  como  la  gozan  nuestros  vasa¬ 
llos  en  estos  reinos. 

Felipe  II  fijó  la  jornada  de  8  horas  para  los  indios 
albañiles,  4  en  la  mañana  y  4  en  la  tarde;  la  jornada 
minera  de  7  horas  y  descanso  dominical  obligatorio. 

En  1682  se  prohibió  el  trabajo  de  indios  menores 
de  18  años.  Leyes  de  Indias  prohibían  el  trabajo  de  las 
mujeres  en  estancias  y  haciendas  a  no  ser  que  libremente 
lo  quisieren  y  junto  con  el  marido  si  casados,  o  con  per¬ 
miso  del  padre  si  solteras. 

Ninguna  mujer,  madre  de  hijo  vivo,  puede  salir  a 
criar  hijo  de  españoles,  especialmente  encomenderos,  bajo 
pena  de  pérdida  de  la  encomienda,  v  $  500  de  multa. 
Se  prohibe  el  trabajo  durante  el  embarazo  y  hasta  cuatro 
meses  dgspués.  Leyes  especiales  de  Quito  protegen  a  las 
mujeres  que  trabajan  en  tejidos,  de  las  enfermedades  pro¬ 
fesionales.  Se  prohibe,  bajo  pena  de  muerte,  hacer  tra¬ 
bajar  a  indios,  aun  voluntarios,  en  desagües  de  minas  o 
pesquerías  de  perlas. 

Encontramos  también  en  aquella  época  indicios  de 
Seguro  Obrero  en  Perú,  donde  se  crearon  Hospitales  Obre¬ 
ros  costeados  por  el  Estado  y  cuota  patronal-obrera. 

“Y  en  esos  Hospitales”,  dicen  unos  visitadores  de 
las  colonias,  “hay  mucha  limpieza  y  curiosidad  en  la 
cura  de  los  indios  y  tienen  médicos,  cirujanos  salariados 
para  dicha  cura,  medicinas  y  botica”. 

En  el  derecho  supletorio  de  Indias  encontramos  la  in¬ 
demnización  por  accidente:  “Si  alguno  coge  mancebo  a 
soldada  por  cierto  tiempo”,  dice  uno  de  los  títulos  de  la 
Ley  N.9  5,  “si  fallece  siendo  sano,  sin  culpa  del  señor, 
débele  pechar  soldada  dcblada.  así  como  si  sin  su  culpa 
los  fecha  de  su  casa”. 
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La  medicina  preventiva  famosa  de  nuestros  días,  no 
era  ninguna  novedad  en  la  colonia.  En  1609  una  ley  orde¬ 
naba  conceder  al  trabajador  enfermo,  de  los  obrajes,  un 
mes  para  su  curación  con  jornal  íntegro.  Otra  ley  que 
habla  de  las  subsistencias,  dice:  “Encargamos  y  manda¬ 
mos  a  los  virreyes,  audiencias  y  justicias  de  Indias  que, 
pues  los  naturales  de  la  tierra  son  gente  necesitada,  ten¬ 
gan  particular  cuidado  de  que  sean  acomodados  los  pre¬ 
cios  .  .  .  y  que  los  hallen  más  baratos  que  las  otras  gentes 
en  atención  a  su  pobreza  y  trabajo. 

En  documento  de  Solorzano  dice  también: 

“Tengáis  particular  cuidado  de  que  sean  acomoda¬ 
dos  los  precios  de  los  bastimentos,  y  que  los  que  se  les 
vendieran  en  los  asientos  de  las  minas  en  otras  partes  y 
labores  donde  trabajaren,  sean  a  precios  justos  y  mode¬ 
rados,  y  que  antes  los  hallen  fnás  baratos  que  la  otra 
gente”. 

En  cuanto  a  salarios,  éstos  debían  estar  siempre  en 
relación  con  el  rendimiento  de  las  tierras.  En  las  ins¬ 
trucciones  que  se  dan  a  los  virreyes  se  les  encarga  con 
especial  cuidado:  “de  manera  que  crezcan  los  jornales 
todo  cuando  surgiere  la  tierra,  y  que  la  paga  se  haga  a 
los  mismos  indios  que  trabajaren  y  no  a  sus  principales, 
ni  a  otra  persona  alguna”. 

Cuando  los  indios  debían  cubrir  distancias  aprecia¬ 
bles  para  llegar  al  lugar  de  su  trabajo,  se  les  había  de 
remunerar  también  el  tiempo  perdido  en  traslados, 

'■  La  Ley  III  dice:  Se  manda  que  a  los  indios  se  les 
ha  de  pagar  el  jornal  justo  por  el  tiempo  que  trabajaren, 
y  más  la  ida  y  vuelta  hasta  llegar  a  sus  casas. 

Ya  en  1549,  con  Carlos  V  y  más  tarde  con  Felipe 
II,  aparece  abolido  el  Servicio  Personal  como  pena  o 
castigo,  se  prohíbe  también  .cargar  a  los  indios  con  o  sin 
su  voluntad  o  hacerles  realizar  trabajos  que  fuesen  hechos 
con  incomodidad  o  vejación:  se  les  respeta,  én  suma,  su 
dignidad  personal  y  se  les  reconocen  todos  sus  derechos 
y  libertades  hasta  en  las  condenas  o  castigos. 

Felipe  III,  al  legislar  sobre  la  materia,  dice:  “Man¬ 
damos  que  los  indios  no  puedan  ser  condenados  por  sus 
delitos  a  ningún  servicio  personal  de  particulares:  y,  si 
hubiere  algunp  de  este  género,  se  les  quite,  conmutando 
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la  pena  en  otra,  que  pareciere  justa,  que  ganen  dinero  y 
aprendan  oficios,  o  sirvan  en  las  obras  públicas,  debida¬ 
mente  remunerados”. 

Los  patrones  tenían,  además,  obligación  de  dis¬ 
poner  de  médicos  para  la  cura  a  su  costa,  de  los  tra¬ 
bajadores  enfermos,  como  asimismo  de  doctrineros  que 
los  instruyesen  y  de  costear  el  entierro  en  caso  de  muer¬ 
te.  Las  justicias  debían  tener  preparadas  en  las  minas 
el  socorro  de  medicina  y  regalos  necesarios  para  los  obre¬ 
ros  que  enfermasen  a  fin  de  que  fueran  muy  bien  cura¬ 
dos. 

El  Obispo  de  Santa  Fe,  Monseñor  de  Córdova, 
toma  la  iniciativa  ante  el  virrey  a  fin  de  que  se  adopten 
las  medidas  del  caso  para  combatir  una  epidemia:  se  co¬ 
misionan  curanderos  a  falta  de  médicos  y  el  mismo  obis¬ 
po  dice:  “Hice  que  don  José  Matiz  (curandero)  forma¬ 
se  un  método  curativo  adaptado  .  .  .”  Muy  raros  murie¬ 
ron;  se  toman  medidas  de  preservación  de  las  viruelas  y 
don  Francisco  Gil  escribe  un  libro  sobre  ese  tema  y  con 
ese  título.  Aquí  tenemos  nuevamente  la  “Medicina 
Preventiva”. 

Este  ambiente  de  espíritu  social  cristiano  heredado 
de  los  conquistadores  es  la  raíz  de  nuestra  tradición  asis¬ 
tencia  1. 


Junto  con  ordenarse  la  agrupación  de  los  indios  en 
poblaciones,  se  ordenó  la  habilitación  de  hospitales  en 
cada  nuevo  núcleo  o  pueblo  que  se  fuera  formando.  Así 
lo  expresan  las  siguientes  leyes:  “Que  se  funden  hospitales 
en  todos  los  pueblos  de  españoles  e  indios.  Encargamos 
y  mandamos  a  nuestros  virreyes,  audiencias  y  goberna¬ 
dores,  que  con  especial  cuidado  provean,  que  en  todos  los 
pueblos  de  españoles  e  indios  y  sus  provincias  y  juris¬ 
dicciones  se  funden  hospitales  donde  sean  curados  los 
pobres  enfermos  y  se  ejercite  la  caridad  cristiana. 

“Que  los  hospitales  se  funden  conforme  a  esta  ley: 
Cuando  se  fundare  o  poblare  alguna  ciudad,  villa  o  lu¬ 
gar,  se  pongan  los  hospitales  para  pobres  y  enfermos 
no  contagiosos  junto  a  las  iglesias  y  por  claustro  de  ellas; 
y  para  los  enfermos  contagiosos  en  lugares  levantados  y 
partes  donde  ningún  viento  dañoso,  pasando  por  los  hos¬ 
pitales,  vaja  a  herir  en  las  poblaciones”. 
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Sólo  se  permitía  fundar  hospitales  a  los  represen¬ 
tantes  directos  del  Rey.  Los  particulares  debían  solicitar 
permiso.  Pero,  cualquiera  que  fuera  su  origen,  estatal  o 
privado,  el  Rey  ejercía  sobre  cada  uno  de  los  hospitales 
su  derecho  de  patronazgo  “y  sólo  quiero  añadir",  dice 
Solorzano,  por  remate  de  este  capítulo,  que  no  sólo  es 
el  Rey  patrón  y  protector  de  dichos  lugares,  sino  de  todas 
obras  pías  que  sus  vasallos,  dondequiera  que  estén,  hu¬ 
bieran  hecho  o  manden  hacer  en  vida  o  muerte". 

Junto  con  fundar  un  hospital,  se  dictaban  las  cons¬ 
tituciones,  y  conforme  a  éstas,  las  ordenanzas,  atribución 
que  como  patrono  correspondía  al  Rey,  representado  por 
el  Virrey,  el  Gobernador  o  bien  por  el  Cabildo  que  siem¬ 
pre  disfrutó  en  Chile  de  funciones  que  correspondían  a 
otras  autoridades. 

En  Chile,  casi  todas  obras  de  asistencia,  han  tenido 
su  origen  en  la  iniciativa  privada  y  han  sido  una  práctica 
constante  de  la  caridad  cristiana. 

Los  primeros  ensayos  o  nociones  de  asistencia  fueron 
puestos  en  práctica  por  los  misioneros  en  favor  de  los 
indios  educándolos  e  impidiendo  fueran  explotados  o  mal¬ 
tratados. 

La  guerra  de  la  conquista  dió  origen  al  primer  esta¬ 
blecimiento  de  asistencia,  que  fué  el  Hospital  de  Nuestra 
Señora  del  Socorro,  fundado,  según  se  cree,  .por  Pedro  de 
Valdivia,  en  1552.  Fué  edificado  en  el  sitio  que  ocupó 
hasta  hace  pocos  meses  el  Hospital  San  Juan  de  Dios, 
regalado  por  Juan  Fernández  de  Alderete. 

El  servicio  médico,  si  así  se  le  pudiera  llamar,  era 
escasísimo,  como  rudimentario  era  el  conocimiento  de  los 
médicos  de  la  época,  que  no  pasaban  de  ser  simples  cu¬ 
randeros.  Estaba  compuesto  por  un  asesor  científico,  un 
licenciado,  un  soldado  boticario,  una  partera  y  un  bar¬ 
bero  sangrador.  Tenían  obligación  de  visitar  los  enfer¬ 
mos  'durante  la  noche  y  algunas  veces  en  el  día. 

Como  dato  ilustrativo  de  la  terapéutica  colonial, 
leamos  de  una  crónica  el  inventario  de  la  botica  que  sur¬ 
tía  el  Hospital  del  Socorro  el  año  1583: 
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6  onzas  de  unicornio, 

14  ”  de  uña  de  la  gran  bestia, 

9  ”  de  mandíbula  de  fez  de  lucio, 

4  ”  de  ojos  de  cangrejo, 

enjundia  de  cóndor, 
sangre  de  macho, 
piedra  de  araña, 
espíritu  de  lombrices,  etc.  .  .  . 

Estos  curiosos  medicamentos  se  utilizaban  para  com¬ 
batir  el  “dolor  de  costado”,  “la  bola  de  fuego”  o  el  “có¬ 
lico  miserere”  (apendicitis) . 

En  la  dotación  del  hospital  se  contaban  12  camas 
en  cada  una  de  las  cuales  se  colocaban  2  y  3  enfermos; 
los  qtie  no  tenían  cama,  se  acostaban  en  esteras  de  to¬ 
tora  que  servían  también  de  camillas. 

En  1617,  una  gran  novedad  se  introdujo  en  el  hos¬ 
pital  con  la  utilización  de  los  catres;  esto  produjo  revo¬ 
lución,  pues  basta  entonces  se  dormía  en  pallazas  en  el 
suelo. 

El  personal  del  hospital  era  muy  deficiente  y  sin 
niguna  preparación;  a  veces  se  trataba  mal  a  los  pobres, 
la  que  no  es.  raro,  ya  que  el  personal  era  reclutado  de 
entre  los  mismos  enfermos  a  los  cuales  se  les  notaba  cier¬ 
ta  afición  al  oficio,  o  más  generalmente  por  castigo,  como 
se  deduce  de  algunas  “Ordenanzas”. 

En  lo  que  respecta  a  la  parte  religiosa  de  la  asisten¬ 
cia  hospitalaria  en  un  Sínodo  Diocesano  del  1745  se  lee 
lo  siguiente: 

"En  los  hospitales  no  es  sólo  la  salud  corporal  la 
que  se  procura,  sino  principalmente  la  del  alma,  por  lo 
que  manda  este  Sínodo  a  los  enfermeros  y  diputadios  de 
éste  no  admitan  enfermo  alguno  a  curar  sin  que  lleve 
cédula  reciente  de  que  sacerdote  conocido  lo  ha  confesado 
o  que  se  confiese  con  el  capellán  del  hospital  o  con  otro 
sacerdote  que  fuera  de  su  satisfacción”. 

El  primer  legado  que  recibió  el  hospital  fué  de  $  160 
y  más  tarde  dos  fundos,  uno  de  ellos  situado  en  Hospital 
y  que  es  actualmente  de  la  Beneficencia,  conservando  has¬ 
ta  hoy  el  nombre  de  Hacienda  Hospital. 

Otro  benefactor  donó  en  vida  los  beneficios  de  un 
molino,  a  condición  de  que  se  diera  una  fanega  de  pan 
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amasado  al  sacerdote  que  dijera  dos  misas  semanales  por 
su  alma. 

En  1677  el  hospital  empezó  a  decaer  por  descuido 
de  sus  administradores.  Pidióse  entonces  al  Virrey  el  en¬ 
vío  de  los  frailes  hospitalarios  de  San  Juan  de  Dios,  que 
se  hicieron  cargo  del  establecimiento  dos  años  más  tarde, 
llamándose  desde  entonces  Hospital  de  San  Juan  de  Dios. 

En  esta  poca  llegaron  a  Chile  tres  médicos  extran¬ 
jeros,  que  fueron  los  primeros  profesores  del  primer  curso 
de  medicina  con  1 1  alumnos,  que  funcionó  en  una  sala 
del  mismo  hospital. 

Una  iniciativa  privada  dió  origen  en  tiempos  de  la 
colonia  a  la  primera  casa  de  huérfanos.  Don  Juan  Nicolás 
de  Aguirre  dedicó  su  vida  a  socorrer  a  los  niños  abandona¬ 
dos.  En  cierta  ocasión  le  dejaron  en  la  puerta  de  su  casa 
25  niños,  lo  que  h  llevó  a  fundar  en  1765  el  Hospicio 
de  Huérfanos  y  de  pobres  en  un  espacioso  terreno  con 
frente  a  lo  que  es  hoy  la  calle  Huérfanos,  que  de  dicha 
institución  tomó  su  nombre.  Esta  obra  se  financiaba  gra¬ 
cias  a  la  generosidad  de  su  fundador  y  limosnas  que  da¬ 
ban  los  vecinos.  En  1771,  una  cédula  real  concedía  al 
establecimiento  una  ayuda  financiera  de  $  1,000  anuales. 

Con  la  muerte  del  fundador  decayó  la  atención  de 
los  niños,  confiada  a  vecinos  caritativos  y  años  más  tarde 
pasó  a  depender  de  la  Junta  de  Beneficencia. 

En  1792  se  fundó  el  Hospital  San  Borja,  destinado 
exclusivamente  a  las  mujeres  que  fué  confiado  más  tarde 
a  las  religiosas  hermanas  de  la  caridad;  y  el  año  1802 
el  Hospicio  de  Santiago. 

Al  finalizar  este  modesto  trabajo,  séame  permitido 
rendir  un  sentido  homenaje  a  España  en  la  apoteosis  de 
sus  Leyes  Indianas,  no  a  la  España  de  hoy,  ni  a  la  de 
ayer;  a  la  España  de  siempre,  a  esa  España,  que  se  mueve 
y  brilla  universalmente  en  el  espíritu  de  su  arte  y  de  sus 
letras.  A  esa  España,  quiero  recordarle  que  en  este  suelo 
fértil  de  Chile  germinará  siempre  él  afecto  a  la  madre 
Patria;  porque  esta  tierra  cubre  ya  muchos  huesos  de  Es¬ 
paña,  y  muchas  lágrimas  que  la  riegan,  son  para  Chile 
y  para  España. 
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LOS  ELEMENTOS  RENACENTISTAS  EN  EL 
TEATRO  Y  LA  POESIA  ESPAÑOLES 


Al  oír  el  término  “elementos  renacentistas"  sur¬ 
ge,  desde  luego,  ante  nuestra  mente  la  imagen  de  la 
vida  refinada  como  se  llevaba  en  las  cortes  de  los  nu¬ 
merosos  príncipes  en  los  siglos  XV  y  XVI,  con  sus 
hasta  entonces  inauditas  menudencias  lujosas,  su  gusto 
de  artes  y  letras,  y  con  su  acentuado  gozo  de  existir. 

Mas  éste  es  solamente  un  aspecto.  Vemos,  por 
otra  parte,  en  el  séquito  de  esta  sociedad  ansiosa  de  vivir, 
a  los  reformadores,  que,  en  su  ciego  fervor,  ocasionarán 
la  herida  más  grave  y  de  más  tristes  consecuencias  a  la 
unidad  estatal-religiosa  que  había  caracterizado  a  la 
Edad-Media,  en  la  cual  ya  hay  algo  como  un  presenti¬ 
miento  de  la  Civitas  Dei  venidera. 

Para  aclarar  estos  dos  rasgos  característicos,  hare¬ 
mos  en  seguida  una  breve  exposición  de  la  ideología  del 
Renacimiento. 

El  movimiento  en  cuestión  puede  ser  un  verdade¬ 
ro  re-nacimiento  sólo  en  Italia;  donde  todo  habla  al 
hombre  de  la  eminente  cultura  antigua,  mal  o  no  in¬ 
terpretada  durante  un  tiempo,  pero  nunca  enteramen¬ 
te  olvidada  o  desapercibida.  Es  por  esto  que  en  los  habi¬ 
tantes  de  Italia  primero,  se  enciende  el  entusiasmo  por 
la  época  gloriosa  de  la  Antigüedad.  La  conquista  de 
Constantinopla  por  los  turcos  trae  a  Italia  los  griegos 
fugitivos  de  aquella  región,  y  con  ellos  llegan  a  la  an¬ 
tigua  metrópoli  la  filosofía  y  arte  griegas,  más  ame¬ 
nas  y  armónicas  éstas  que  las  obras  que  produjo  el  es¬ 
píritu  realista  que  caracteriza  al  pueblo  conquistador 
del  mundo,  que  son  los  antiguos  romanos.  Es  la  se¬ 
ductora  cultura  romano-helénica  con  sus  encantos  que 
embriaga  al  hombre  de  la  época.  Los  monumentos 
clásicos  despiertan  en  él  la  sed  de  belleza  y,  como  el 
espíritu  que  los  concibió  era  pagano,  careciendo  de  la 
orientación  haciá  el  “más-allá",  concentrado  en  lo  sólo 
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humanamente  bello,  llegan  a  causar  una  desorientación 
fundamental  y  fatal  en  la  mente  de  sus  admiradores. 
El  hombre  que  hasta  la  holra  ha  vivido  anhelando  la 
hermosura  ultraterrenal  — descuidando,  a  veces,  la  her¬ 
mosura  con  que  el  Creadqr  ha  adornado  la  tierra — , 
este  hombre  es  vencido  por  el  encanto  de  una  belleza 
meramente  terrenal.  Descubre  la  beldad  de  la  Natura¬ 
leza.  Mas  este  descubrimiento  es  esencialmente  distinto 
del  que  caracteriza,  por  ejemplo,  a  un  San  Francisco 
de  Asís.  Este,  impulsado  por  el  amor  al  Creador,  Le 
busca  a  El  en  Su  creación,  y  ella,  a  su  vez,  alimenta  su 
fe  y  hace  cada  vez  más  ardiente  su  amor.  El  hombre 
del  Renacimiento,  en  cambio,  partiendo  del  espíritu 
pagano  que  no  conoce  el  “más-allá”,  fácilmente  puede 
considerar  este  mundo  como  principio  y  fin  de  su  exis- 
tenciav  De  lo  cual  sigue  lógicamente  que  su  preocupa¬ 
ción  predominante  debe  ser  la  mayor  perfección  natu¬ 
ral  posible,  y  su  afán:  belleza  y  deleite. 

Para  una  concepción  del  mundo  que  carece  de  una 
orientación  sobrenatural,  necesariamente  el  hombre  lle¬ 
ga  a  ser  el  centro  del  Universo.  La  idea  cristiana  del 
“hombre-creatura”  se  declina  hacia  la  del  ' ‘hombre- 
creador el  hombre  que  realiza  el  mayor  desarrollo  po¬ 
sible  de  todas  sus  facultades.  Ideal  de  la  época  es  el 
“hombre  universal”.  Esto  significa  humanismo,  inte¬ 
gral.  Animadas  por  este  ideal,  surgen  en  el  Renaci¬ 
miento  las  más  acentuadas  individualidades.  La  dife¬ 
rencia  fundamental  entre  los  corifeos  del  Renacimiento 
y  los  caracteres  eminentes  del  Medioevo  está  en  que  el 
hombre  medieval  se  considera  como¡  miembro  de  un  or¬ 
ganismo,  en  una  jerarquía  establecida  por  Dios,  sea  la 
Iglesia,  sea  el  Estado  — los  dos,  en  el  fondo  provienen 
de  la  misma  raíz — ,  mientras  que  el  hombre  renacen¬ 
tista  quiere  ser  su  propia  norma,  sale  de  la  jerarquía 
para  lucir  como  individuo  autónomo.  En  la  Edad  Me¬ 
dia,  el  hombre  sirve  a  la  Idea  y  deja  absorber  por  ella 
su  propia  personalidad  — lo  atestiguan  las  grandes  ca¬ 
tedrales,  cuyo  constructor  se  ignora — ;  en  el  Renaci¬ 
miento,  la  domina  y  aun  la  maneja. 

Los  demás  países,  que  no  tienen  la  base  histórica 
para  un  re-nacimiento  en  el  sentido  de  Italia,  sin  em- 


38 


MARIA  BENEDICTA  BEUSCH 


bargo,  sufren  una  fuerte  influencia  ideológica  del  mo¬ 
vimiento.  Pero,  mientras  que  en  Italia  se  desenvuelve 
en  su  totalidad,  los  otros  pueblos  aceptan  y  desarrollan 
cada  uno  aquellas  ideas  que  más  corresponden  a  su 
propia  idiosincrasia. 

Francia,  con  su  idea  de  la  omnipotencia  del  Esta¬ 
do,  que  tan  fatalmente  se  manifiesta  en  la  política  de 
un  Felipe  IV,  por  ejemplo,  presta  un  suelo  fértil  para 
el  maquiavelismo. 

En  Alemania,  las  mentes  se  entusiasman  con  la 
filosofía  y  lengua  helénicas.  Surgen  los  grandes  huma¬ 
nistas  Reuchlin,  Wíllibald,  Pirckheimer  y  su  hermana 
Charitas,  abadesa  del  Monasterio  de  Sta.  Clara  en  Nu- 
remberg,  Melanchton  y,  por  fin,  el  rey  de  los  humanis¬ 
tas,  Erasmo  de  Rotterdam. 

Al  nombre  de  éste  está  íntimamente  ligado  el  otro 
gran  movimiento  de  los  siglos  XV  y  XVI,  que  es  la 
Reforma. 

El  gozo  pagano  de  vivir,  la  concepción  terrenal 
del  mundo,  el  lujo  inaudito  desplegado  no  solamente 
en  las  cortes  de  los  príncipes,  sino  en  la  misma  corte 
papal  en  Roma,  llaman  al  campo  de  acción  un  gran 
número  de  hombres  que  sienten  en  sí  la  vocación  de 
despertar,  con  llamamiento  ardiente,  a  aquéllos  que,  em¬ 
briagadas  las  mentes  por  la  cultura  neopagana,  no  pien¬ 
san  en  la  eternidad  y  viven  alejados  de  las  fuentes  de 
la  vida  verdadera.  Entre  aquéllos  que  llaman  a  arre¬ 
pentimiento  y  penitencia,  se  destacan  figuras  como  la 
de  un  Savonarola,  de  un  San  Bernardino  de  Siena  y 
su  discípulo  San  Juan  de  Capistrano. 

El  que,  sin  embargo  — -a  pesar  de  su  propia  vida, 
que  no  es  de  las  más  ejemplares — ,  ejerce  la  influencia 
más  profunda  y  de  mayor  alcance,  sobre  todo  en  los 
círculos  intelectuales,  es  Erasmo,  célebre  por  su  inte¬ 
ligencia  eminente  y  su  formación  singular.  Sus  expe¬ 
riencias  le  han  «llevado  a  un  profundo  escepticismo,  que 
le  hace  despreciar,  de  cierto  modo,  á  los  hombres  y  a 
lo  humano.  Azota  los  vicios  y  la  corrupción  de  su 
tiempo.  Cierto  es  que  ¿1  mismo  no  tiene  intenciones  de 
ofender  a  la  Iglesia  como  tal  y  de  separarse  de  ella; 
pero  tan  mordaz  es  su  crítica,  que  lqs  llamados  “Re- 


LO-S  ELEMENTOS  RENACENTISTAS 


39 


formadores”  encontrarán  en  su  obra  material  abundan¬ 
te  para  justificar  su  propio  'procedimientp  al  romper 
con  la  Iglesia. 

Muy  especial  es  la  actitud  de  España  frente  a  la 
ideología  renacentista.  Su  procedimiento  es  esencial¬ 
mente  ecléctico. 

Con  su  sentido  puro  y  sano,  España  rechaza  aque¬ 
llos  elementos  renacentistas  que  no  corresponden  a  su 
carácter  nacional  y  religioso*,  que  ha  sido  purificado  y 
fortalecido  en  su  lucha  secular  contra  el  Islam.  (Siem¬ 
pre  debe  tenerse  presente  que  en  el  carácter  nacional  es¬ 
pañol  lo  religioso  constituye  un  factor  esencial).  Es¬ 
paña  acepta  el  humanismo,  se  dedica  al  estudio  de  los 
autores  clásicos  y  de  su  filosofía,  mas  nunca  se  pierde 
en  ello;  no  se  deja  arrastrar,  como  sucede  en  otros  paí¬ 
ses,  ante  todo  en  Italia,  de  los  encantos  que  ofrece 
aquella  cultura.  ‘  ‘Admiraron  y  estudiaron  la  antigüe¬ 
dad  clásica”,  dice  Vossler,  ‘‘aunque  adoptaron  ante 
ella  una  actitud  que  era  mitad'  curiosidad,  mitad  des¬ 
confianza”  (1).  Esta  desconfianza  también  es  conse¬ 
cuencia  de  la  continua  lucha  religiosa  que  exige  la  ac¬ 
titud  de  vigía. 

Al  carácter  español,  forjado  en  el  combate  nacio¬ 
nal  y  religioso,  enriquecido,  a  la  vez,  con  el  aporte  de 
cultura  árabe,  no  le  pueden  imponer  tan  fácilmente  las 
formas  refinadas  y  artificiosas  del  renacimiento  italia¬ 
no.  “Precisamente  los  más  sabios  de  entre  ellas  resul¬ 
taban  demasiado  viriles  y  graves  para  caer  en  la  prác¬ 
tica  de  un  diletantismo  puramente  artístico”  (2). 

Una  influencia  profunda,  en  cambio;,  ejerce  en  Es¬ 
paña  el  erasmismo.  Es  precisamente  el  carácter  “viril  y 
grave”  del  español  que  lo  hace  propenso  a  aceptar  la 
ideología  del  gran  humanista.  Conocidos  son  los  vicios 
y  la  inmoralidad  de  la  época,  que  deben  repugnar  a  los 

(1)  Vossler:  Op.  cit . ,  p.  113. 

Isabel  la  Católica  aprende  latín  con  Beatriz  Gaündo,  “la  latina”; 
procura  que  lo  estudien  también  el  príncipe  'Don  Juan  y  las  infantas 
Doña  Juana  y  Doña  Catalina,  cuya  cultura  elogian  J.  L.  Vives  y  Eras- 
mo.  Doña  Lucía  de  Medrano  tiene  una  cátedra  de  clásicos  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Salamanca. 

(2)  Ibid.,  p.  114. 
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espíritus  serios  y  provocar  su  protesta.  Por  esto 
Erasmo,  con  su  aguda  crítica,  encuentra  tantos  partida¬ 
rios  en  España  y  en  Alemania.  Pero,  mientras  que  en 
Alemania  se  va  tan  lejos  que  aún  se  llega  hasta  la  rup¬ 
tura  con  la  Iglesia,  España,  con  su  '‘situación  libre  de 
toda  descomposición  interna  eclesiástica  y  religiosa’',  su 
piedad  medioeval,  no  corrompida,  llega  a  ser  “el  país  del 
catolicismo  del  porvenir,  el  país  de  la  reforma  católica  y 
de  la  contrarreforma”  (3). 


Trataré  en  seguida  de  exponer,  primero,  cómo  se 
refleja  el  movimiento  renacentista  en_el  antiguo  teatro 
español  en  general.  Luego  dedicaré  un  breve  estudio 
aparte  a  la  obra  dramática  de  Gil  Vicente  que  presenta, 
como  la  de  ningún  otro  dramaturgo,  el  carácter  típico 
del  renacimiento  erásmico  español. 

El  anhelo  de  dominar  el  inundó  y.  sus  misterios  tan 
típico  para  el  hombre  renacentista  da  un  nuevo  impul¬ 
so  a  la  nigromancia,  la  cual,  por  otra  parte,  es  fomen¬ 
tada  también  por  el  conocimiento  de  la  Antigüedad  tan 
propensa  a  la  magia.  Las  conjuraciones,  los  oráculos  y 
augurios  y  las  metamorfosis  de  que  abundan  sobre  todos 
los  ciclos  mitológicos  de  la  Grecia  y  la  Asia  Menor  (4), 
prestan  materia  interesante  y  excitante  a  la  fantasía  sen¬ 
sible  del  hombre  de  la  época.  Gran  impresión  habrá 
causado,  sin  duda,  en  el  público  la  escena  de  la  conju¬ 
ración  del  recién  muerto  por  el  hechicero  Marquino, 
que  quiere  auscultarlo  sobre  la  suerte  final  de  Numan- 
cia.  Menois  acertada  y  necesaria  es,  sin  embargo,  la  in¬ 
troducción  de  nigromantes  en  otras  piezas,  como  las  de 
Alonso  de  Vega,  que  gusta  adornar  su  teatro  con  ma¬ 
gos  y  dioses.  En  la  tragedia  “Serafina”  sirve  un  nigro¬ 
mante  de  interpretador  de  sueños;  en  la  comedía  “Ar- 
melina”  (5),  Muley  Bucar,  moro  de  Granada,  gran  he- 

(3)  lbid, 

(4)  Se  tratan,  ante  todo.  los  motivos  'cantados  por  Ovidio  en 
sus  Metamorfosis,  come,  por  ejemplo:  Orfeo  y  Euridice,  X;  Midas,  XI; 
Polifemo  y  Calatea,  XIII;  Piramo  y  Tisfoe,  IV;  Ayax  Telamón,  XIII. 

(5)  Lope  de  Rueda:  “Comedia  Armelina". 
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chicero,  conjura  a  Medea  para  preguntarle  dónde  Viana 
ha  de  buscar  a  su  hija  Florentina;  al  padre  avaro  de 
‘'Aurelia”  (6)  ayuda  un  nigromante  a  guardar  su  dine¬ 
ro  en  tal  forma  que  nadie  lo  pueda  encontrar;  etc.  En 
muchas  piezas  del  estilo,  la  figura  del  hechicero  no  es 
más  que  un  requisito  escénico,  careciendo  de  relación 
necesaria  e  interna  con  el  desarrollo  de  los  aconteci¬ 
mientos. 

No  muy  distinta  es,  en  general,  la  “aplicación”  de 
las  divinidades  antiguas,  tanto  en  las  tragedias  como 
en  las  comedias.  La  revivencia  de  la  cultura  antigua  trae 
consigo  naturalmente  también  una  resurrección  de  los 
antiguos  dioses,  y  ¿dónde  podrían  reaparecer  sino  en  la 
poesía?  Para  el  siglo  XV,  con  un  pasado  cristiano  de 
más  de  mil  años,  la  mitología  ya  no  puede  ser  objeto  de 
un  serio  estudio  filosófico  como  lo  fué  para  un  Platón 
o  Cicerón  (7).  Les  queda,  pues,  el  mundo  de  la  poesía. 
Mas,  aun  ahí  ya  no  logran  ambientarse  bien.  En  el  tea¬ 
tro  nos  encontramos,  a  veces,  con  un  sinnúmero  de  dioses 
que  recuerda  los  tiempos  de  la  Ilíada.  Pero,  mientras 
que  en  la  epopeya  homeriana  cada  dios  se  encuentra  en 
su  lugar,  desempeñando  el  papel  que  le  corresponde,  el 
autor  renacentista  naturalmente  no  está  tan  familiariza¬ 
do  can  las  costumbres  de  los  dioses  y  los  ocupa  según  su 
juicio,  que  no  siempre  está  muy  acertado,  y  su  elección 
no  siempre  es  muy  feliz.  Nos  debe  parecer  ridículo,  por 
ejemplo,  un  Neptuno  que  funciona  como  padrino  de 
boda  de  dos  jóvenes  del  siglo  XVI  (8).  Tal  vez  muy 
halagadora,  pero,  para  nuestro  modo  de  sentir,  franca¬ 
mente  disparatada  es  la  idea  que  un  héroe  tan  español 
como  lo  es  Bernardo  del  Carpió,  sea  coronado^  por  las 
manos  del  dios  de  la  guerra,  que  lo  nombra  “segundo 
Marte”: 

(6)  Juan  de  Timoneda:  “Comedia  llamada  Aurelia". 

Otros  nigromantes  y  hechiceros  son  Cratilo  en  “El  Príncipe  Tira¬ 
no",  de  Juan  de  Mena;  Fá  tirria  en  “Los  Tratos  de  Argel",  de  Mi¬ 
guel  de  Cervantes;  la  intervención  fatal  de  un  nigromante  encontra¬ 
mos  también  en  la  “Farsa  llamada  Paliana",  de  Juan  de  Timoneda. 

(7)  El  problema  está  tratado  muy  detalladamente  en  M.  Tulla 
Ciceronis  “De  Natura  Deorum",  obra  completada  en  “De  Divinatione" 
y  el  fragmento  “De  Fato". 

(8)  Lope  de  Ruedia:  “Comedia  Armelina”. 
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‘‘Y  esta  corona  de  laurel  te  endono, 
y  por  segundo  Marte  te  corono”.  (9) 

La  fusión  (o  confusión)  que  en  muchas  mentes  se 
produce  de  las  ideas  cristianas  tradicionales  y  las  ‘  ‘nue¬ 
vas”  del  mundo  antiguo  pagano  que  las  invaden,  esta 
fusión  se  manifiesta  también  en  el  drama  y  explica  el 
conjunto  de  los  tipos  más  contrastantes.  En  “El  Infa¬ 
mador”  encontramos,  al  lado  de  la  santa  viirgen  Elío- 
dora,  Morfeo,  Venus  y  Diana;  ángeles,  diablos  y  Carón 
actúan  en  otra  comedia.  En  la  “Casa  de  los  Celos”  en¬ 
contramos  a  Carlomagno,  Roldán,  Bernardo  del  Carpió, 
la  diosa  Venus  y  Cupido. 

El  universalismo  del  hombre  renacentista  se  expre¬ 
sa  en  el  teatro  también  por  la  gran  variedad  de  los  tipos: 
Hidalgos,  frailes,  guerreros,  alcahuetes,  dioses  — entre 
los  cuales  el  más  frecuente  es  Cupido — ,  nigromantes, 
ladrones  — éstos  aun  en  estado  de  ahorcados  (10) — , 
campesinos,  pastores,  jóvenes  y  viejos. 

Dado  tan  gran  número  de  actores,  es  fácil  para  el 
autor  establecer  el  enredo,  motivo  tan  requerido  en  esos 

(9)  Juan  de  la  Cueva:  “Comedia  de  la  Libertad  de  Españia,  por 
Bernardo  del  Carpió’*. 

Otras  figuras  mitológicas  se  encuentran  en  la  Comedia  de  “El 
príncipe  Tirano”,  por  Juan  de  la  Cueva,  donde  se  representan  lasi  par¬ 
cas  hilando  la  vida  de  la  princesa.  Interviene,  también,  la  furia  Aleto; 
otra  furia  en  los  “Tratos  de  Argel”. 

(10)  Moratín,  op.  cit.,  p.  11:  Anónimo.  Tragicomedia,  alegó¬ 
rica  del  paraíso  y  del  infierno.  “Son  interlocutores  un  ángel,  un  diablo, 
un  hidalgo,  un  logrero,  un  inocente  llamado  Juan,  un  fraile,  una  moza 
llamada  Floriana,  un  zapatero,  una  alcahueta,  un  judío,  un  corregi" 
dor,  un  abogado,  un  ahorcado  por  ladrón,  cuatro  caballeros  que  mu¬ 
rieron  en  la  guerra  contra  los  moros,  el  barquero  Carón”. 

Ibid.,  p.  172:  “Comedia^  de  la  Constancia  de  Arcelina”,  Juan  de 
la  Cueva.  ‘Nada  omitió  en  esta  comedia  Juan  de  lai  Cueva  para  ha¬ 
cerla  agradable  a  los  ojos  del  vulgo:  amores,  celos,  venganzas,  disfra¬ 
ces,  homicidios,  reo,  alguaciles,  verdugos,  horca,  magia,  conjuros,  espí¬ 
ritus,  pastores,  magistrados,  caballeros,  montes,  cabañas,  buen  lenguaje, 
sonoros  versos  .  Aunque  esta  enumeracióm  no  se  refiere  sólo  a  los 
tipos,  puede  darnos  una  idea  de  la  multiplicidad  de  personaje^  y  temas 
que  se  tratan. 

-  Una  lista  interesante  de  personajes  se  halla  en  la  “Tragedia  de 
Atila  Furioso  ,  de  Cristóbal  de  Vimiés;  son  tantos  que  cincuenta  y 
6eis  de  ellos  pueden  perecer. 
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tiempos.  Más  fácil  todavía  resulta  la  confusión  si  se 
introducen  en  el  drama  algunos  gemelos.  El  prototipo 
para  las  piezas  de  este  género  es  la  comedia  plautiana: 
“Menaechmi”  (11).  La  encontramos  en  muchas  varia¬ 
ciones  en  los  siglos  XV  y  XVI,  y  podemos  observar  que 
aquella  pieza  que  más  estrictamente  se  guía  por  el  origi¬ 
nal.  “Los  Menemnos”  de  Juan  de  Timoneda,  es  la  más 
coherente  e  interesante  y,  a  la  vez,  la  .más  pulida  respecto 
al  lenguaje.  Cuanto  más  “elemento^"  a  la  moda  se  in¬ 
sertan,  tanto  más  pierde  su  sabor  primitivo  y  su  cohe¬ 
rencia.  Repítese  el  motivo  de  los  gemelps  que  por  su 
gran  semejanza  dan  lugar  a  las  más  cómicas  confusiones, 
entre  otras  en  la  Comedia  “Medora”  de  Lope  de  Ruecla, 
en  la  “Comedia  de  los  Engaños”  del  mismo,  y  en  la  Co¬ 
media  Tolomea  de  Alonso  de  la  Vega.  Introduciendo  el 
disfraz,  el  poeta  logra  generalmente  completar  la  confu¬ 
sión.  La  obra  maestra  en  el  terreno  de  los  engaños  es 
indudablemente  “El  Laberinto  del  Atmor”  de  Miguel  de 
Cervantes,  quien  consigue,  esta  vez  sirviéndose  sólo  del 
disfraz  y  renunciando  al  elemento  de  la  semejanza  de  las 
personas,  llevar  la  acción  hasta  tal  punto  de  enreda  que 

(11)  Merecería  un  estudio  aparte  la  revivencia  o,  mejor  dicho, 
la  influencia  — pues!  una  verdadera  revivencia  no  ha  habido —  del  dra- 
,ma  clásico  antiguo  en  el  teatro  uenacentísta.  Aquí  baste  con  decir  que 
en  aquellos  años  se  hacen  diversas  traducciones  de  Plauto. 

Comedia  de  Plauto  intitulada:  Milite  Glorioso,  traducida  en 
lengua  castellana;  Amberes  1555  (Anónimo). 

Comedia  de  Plauto  intitulada:  Meneemos,  traducida  en  lengua 
castellana;  Amberes  1555  (las  dos  ediciones  merecen,  según  Moratin. 
alabanza  por  su  lenguaje  y  su  estilo).  Y  de  autores  dramáticos  griegos: 

Pedro  Simón  de  Abril:  El  Pluto,  de  Aristófanes;  Medea,  de  Eu¬ 
rípides;  el  mismo  traduce  también  las  Comedias  de  Téreneio:  Andria, 
La  Hecira.  El  Formion,  El  Eunuco.  Los  Adelfos,  El  Heautontimofú- 
menos. 

Interesante  es  también  el  ensayo  que  hace  Jerónimo  Bermúdez  de 
introducir  el  coro  en  sus  dramas  (Moratin,  p.  156  ss>.).:  “L3.  N'ise 

Lastimosa”  y  “La  Nise  Laureada”.  Parece  que  logra  su  fin  mejor  en 
aquél  que  en  éste.  Los  cantos  del  coro  aecuerdan.  a  menudo,  los  so¬ 
lemnes,  graves  o  agitados,  de  las  antiguas  tragedias,  dando,  a  veces,  ía 
impresión  de  una  obra  verdaderamente  clásica,  y  la  crítica  de  Moratin 
que  le  reprocha  'falta  de  acdón,  que  recuerda  la  tragedia,  gniega,  debe 
comprenderse,  más  bien,  como  elogio,  porque,  según  lo  que  parece, 
no  es  otro  el  fin  perseguido  por  el  autor.  En  todo  caso,  no  se  puede 
negar  que  Beumúdez  tiene  una  formación  clásica  profunda  y  buena 
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parece  insoluble,  dándole  en  seguida  un  desenlace  que 
satisface  a  todos  los  participantes. 

Precisamente  en  esta  obra  nos  llama  la  atención  un 
factor  que,  poco  tiempo  antes,  no  merecía  todavía 
gran  interés  de  parte  de  los  autores  dramáticos  y  que  en 
el  Renacimiento  llega  a  ser  objeto  de  una  atención  espe¬ 
cial:  la  decoración  del  teatro  y  las  observaciones  escéni¬ 
cas.  El  refinamiento  en  la  manera  de  vivir  que  en  el 
Renacimiento  se  observa,  no  deja  de  influir  también  en 
el  mundo  ficticio  que  representa  el  teatro.  Más  que  nin¬ 
gún  otro  país,  Italia  goza  en  esa  época  de  lop  espectácu¬ 
los  aparatosos  y  multicolores.  Tanto  que  J.  Burckhardt 
cree  poder  afirmar  que  ha  sido  precisamente  este  gozo  del 
espectáculo  uno  de  los  factores  decisivos  que  han  impe¬ 
dido  el  desarrollo  de  un  arte  dramático  valioso  en  aquel 
país.  Los  actos  del  drama  han  llegado  á  ser  una  inte¬ 
rrupción  desagradable  de  la  suite  de  farsas,  las  cuales 
capturan  toda  la  atención  del  público  por  su  esplen¬ 
didez. 

Aunque  no  con  la  misma  exageración,  puede  ob¬ 
servarse  también  en  el  teatro  español  un  interés  crecien¬ 
te  por  los  requisitos  escénicos.  Mientras  que  antes,  como 
refiere  Cervantes,  “el  teatro  sólo  lo  componían  cuatro 
bancos  en  cuadro,  y  diatro  o  seis  tablas  encima  y  “el 
adorno  del  teatro  era  una  manta  vieja,  tirada  con  dos 
cordeles  de  una  parte  a  otra,  que  hacía  lo  que  llaman 
vestuario  .  .  .”,  Naharro,  natural  de  Toledo,  “levantó 
algún  tanto  más  el  adorno  de  las  comedias  y  mudó  el 
costal  de  vestidos  en  cofres  y  en  baúles  .  .  . ;  inventó  tra¬ 
moyas,  nubes,  trueno  y  relámpagos”  (12).  Cómo  pto- 
ducír  estos  “truenos  y  relámpagos”  lo  enseña  Cervantes 
en  “La  Numancia”,  en  una  ocasión  en  que  los  numan- 
tinos  están  ofreciendo  su  víctima  a  los  dioses:  “Hágase 

comprensión  de  lo  esencial  de  la  tragedia  griega.  La  falta  de  intriga 
que  notamós  en  las  obras  de  Bermudez,  se  nota  también,  muy  clara,  en 
los  dramas  de  Juan  de  la  Cueva.  Correspondiente  a  los  temas  que 
trata:  temas  patrióticos  relatados  por  los  romances.  El  autor  guarda 
en  sus  obras  la  sencillez,  gravedad  y  naturalidad  que  caracterizan  losi 
romances.  Juan  de  la  Cueva  es  guande  mientras  se  mantiene  en  la  sen¬ 
cillez  de  la  tradición;  cuando  aplica  los  elementos  renacentistas,  no  es 
mejor  que  tantos  otros. 

(12)  Cervantes:  Teatro  compl.,  prólogo. 
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ruido  debajo  del  tablado  con  un  barril  lleno  de  piedras, 
y  dispárese  un  cohete  volador”. 

Si  Lope  de  Rueda  e  igualmente  Juan  de  Timone- 
da,  Juan  de  la  Cueva,  Alonso  de  la  Vega  y  los  demás  se 
contentan  todavía  con  las  indicaciones  más  indispensa¬ 
bles  y  decoraciones  muy  primitivas,  en  las  obras  de  Mi¬ 
guel  de  Cervantes  hallamos  a  menudo  anotaciones  escé¬ 
nicas  muy  detalladas.  Interesante  es  a  este  respecto  tam¬ 
bién  la  observación  que  hace  en  el  último  acto  de  “El 
Laberinto  de  Amor”  (que  nos  deja  entrever  la  compla¬ 
cencia  que  experimenta  el  autor  ante  una  obra  que  le  ha 
resultado  bien)  ;  describiendo  el  cortejo  que  lleva  ante  el 
juez  a  la  acusada,  dice  “El  verdugo  al  lado  izquierdo, 
desenvainando  el  cuchillo;  y  al  derecho  el  niño  con  la 
corona  de  laurel;  los  atambores  adelante,  sonando  tris¬ 
te  y  ronco;  la  mitad  de  la  caja  verde,  y  la  otra  mitad  de 
negro,  que  será  un  extraño  espectáculo  (!)”.  Anotacio¬ 
nes  escénicas  muy  detalladas  encontramos  también  en 
“La  Numancia”,  “La  Gran  Sultana”,  “El  Trato  de 
Argel”,  “El  Gallardo  Español”,  “La  Casa  de  lo«  Ce¬ 
los”  (13). 

(13)  Cervantes:  Teatro  Completo,  p.  110  s.  “La  Numancia'*: 

“han  de  salir  agora  dos  numantinos,  vestidos  como  sacerdotes  an¬ 
tiguo»,  y  traen  asido  de  los  cuernos  en  medio  de  entrambos  un  carnero 
grande,  coronado  de  olivo  o  hiedra  y  otras  flores  y  un  paje  con  una 
fuente  de  plata  y  una  toalla  al  hombro;  otro  con  un  jarro  de  plata 
lleno  de  agua;  otro  <con  otro  lleno  de  vino;  otro  con  otro  plato  de 
plata  con  un  poco  de  incienso;  otro  con  fuego  y  leña;  otro  que  ponga 
una  mesa  con  un  tapete,  donde  se  ponga  todo  esto,  y  salgan  en  esta 
escena  todos  los  que  hubiere  en  la  comedia  en  hábito  de  numantinos,  y 
luego  DOS  SACERDOTES,  y  dejando  uno  el  carnero  de  la  mano,  diga 
el  SACERDOTE  l9:  . 

ibid. ,  p.  115  s.  “Aquí  sale  MARQUINO  con  una  ropa  negra  de 
bocací ’anoha,  y  una  cabellera  negra,  y  los  pies1  descalzos,  y  en  la  cinta 
traerá,  de  modo  que  se  le  vean,  tres  redomillas  llenas  de  agua:  la  una 

negra,  la  otra  teñida  con  azafrán  y  la  otra  clara;  y  en  la  una  mano  una 

lanza  barnizada  de  negro,  y  en  la  otra  un  libro  .  .  . ; 

op.  cit. :  “El  Gallardo  Español”:  p.  188:  "Entra  a  esta  sazón 
BUITRAGO,  un  soldado,  con  la  espada  sin  vaina,  oleada  con  un  ori¬ 
llo,  tiros  de  soga;  finalmente,  muy  malparado,  trae  una  tablilla  con 
demanda  de  las  ánimas  del  purgatorio,  y  pide  para  ellas:  y  esto  de  pedir 
para  las  ánimas  es  cuento  verdadero,  que  yo  lo  vi,  y  la  razón  por  que 

pedía  se  dice  adelante  ,  (Aquí,  como  también  en  otra  parte,  se  in¬ 

tercalan  observaciones  que  no  forman  parte  de  la  explicación  necesaria: 
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Puede  observarse  en  las  obras  de  Cervantes,  ade¬ 
más  otro  elemento  típico  de  la  época:  la  alegoría,  moti¬ 
vo  muy  en  boga  en  el  Renacimientq  y  que  florece  ante 
todo  en  Italia,  donde  contribuye  a  la  magnificencia .  de 
los  espectáculos  y  a  aumentar  el  brillo  de  las  numero¬ 
sas  fiestas.  Casi  no  hay  virtud,  ni  vicio,  ni  cualidad 

ninguna  que  no  se  preste  para  la  representación  alegóri- 

“y  esto  de  pedir”  hasta  ‘‘se  dice  adelante”  podría  faltar,  sin  perjudicar 
la  comprensión). 

Observación  resp.  a  efectos  acústicos  que  han  de  producirse  en  el 
mismo  drama,  p.  225:  ‘‘Suena  dentro  ¡Arma!  ¡Arma!  ¡Santiago!  ¡Es¬ 
paña!  ¡Españú! 

Op.  cit. :  ‘‘La  Gran  Sultana”,  p.  322.  ‘‘Salen  SALEC,  turco,  y 

ROBERTO,  vestido  a  lo  griego  y  detrás  de  ellos  un  alárabe,  vestido 

de  un  alquicel:  trae  en  una  lanza  muchas  estopas,  y  en  una  varilla  de 
membrillo,  en  la  punta  un  papel,  como  billete,  y  una  velilla  de  cera  en¬ 
cendida  en  la  mano.  Este  tá^  alárabe  se  pone  al  lado  del  teatro,  sin 
hablar  palabra,  y  luego  dice  ROB.’G 

I'bíd. ,  p.  323:  Entra  a  este  instante  el  GRAN  TURCO  con  mu¬ 
cho  acompañamiento:  delante  de  sí  lleva  un  PAJE,  vestido  a  lo  turco, 
con  una  flecha  en  la  mano  levantada  en  alto:  y  detrás  del  TURCO  van 
otros  dos  garzones,  con  dos  bolsas  de  terciopelo  verde,  donde  ponen  los 
papeles  que  el  TURCO  les  da”. 

Ibid. ,  p.  355:  “Parece  el  GRAN  TURCO  detrás  de  unas  cortinas 
de  tafetán  verde:  salen  cuatro  bajaes  ancianos:  siéntanse  sobre  alfom¬ 
bras  y  almohadas.  Entra  el  EMBAJADOR  DE  PERSIA,  y,  al  entrar, 
le  echan  encima  una,  ropa  de  brocado;  llévanle  dos  turcos:  del  brazo,  ha¬ 
biéndole  mirado  primero  si  trae  armas  encubiertas:  llévanle  a  asentar  en 
una  almohada  de  terciopelo;  descúbrese  la  cortina;  parece  el  GRAN 
TURCO.  Mientras  esto  se  hace,  pueden  sonar  chirimías:  sentados  todos, 
^ice  el  EMBAJADOR”. 

Op.  cit.,  ‘‘El  Trato  de  Argel”,  p.  48:  Salen  DOS  ESCLAVOS  y 
DOS  MUCHACHILLOS  MOROS  que  les  salen  diciendo  estas  palabras, 
que  se  usan  decir  en  Argel  (y  ¡cuán  bien  lo  sabía  el  mismo  Cervantes 
por  triste  experiencia!):  ‘‘Joan  o  Juan,  non  rescatan,  non  fugir;  Don 

Juan  no  venir;  acá  morir,  perro,  acá  morir-  don  Juan  no  venir;  acá 
morir  .  • 

Op.  cít..  ‘‘La  Casa  de  tos  Celos”,  p.  284:  Apártase  MALGESI  a 
un  lado  del  teatro,  saca  un  libro  pequeño,  pónese  a  leer  en  él,  y  luego 
sale  una  FIGURA  de  DEMONIO  por  lo  hueco  del  teatro,  y  pónese  al 
lado  de  MALGESI,  y  han  de  haber  comenzado  a  entrar  por  el  patio 
ANGELICA  LA  BELLA  sobre  un  palafrén,  embozada,  y  lo  más  rica¬ 
mente  vestida  que  ser  pudiere:  traen  la  rienda  dos  salvajes  vestidos  de 
hiedra,  o  de  cáñamo  teñido  de  verde:  detrás  viene  UNA  DUEÑA  sobre 
una  muía  con  gualdrapa:  trae  delante  de  sí  un  ri,co  cofrecillo,  la  apean 
los  salvajes,  y  va  donde  está  el  EMPERADOR,  el  cual,  como  la  ve, 
dice  .  .  : 
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ca.  Así  encontramos  en  “La  Casa  de  los  Celos’ ’  el 
‘Terpor’.  los  ‘Celos’,  la  ‘Sospecha’  “de  los  Celos  muy 
parienta”,  la  ‘Curiosidad’  “hija  de  la  liviandad”,  la 
‘Desesperación’  que  “sigue  las  pisadas  de  los  Celos”,  la 
‘Mala  Fama’  “que  tiene  cuenta  con  las  torpezas  de  ex¬ 
celentes  hombres*  para  entregallas  a  perpetua  afrenta  ...” 
y,  por  fin.  la  ‘Buena  Fama’,  ‘Ocasión’  y  ‘Necesidad’ 
obran  en  “El  Trato  de  Argel”;  ‘Guerra’,  ‘Enfermedad’ 
y  ‘Hambre’  en  “La  Tragedia  de  Numancia”.  No  es  me¬ 
nos  usada  la  alegoría  en  otros  autores,  ‘Verdad’,  ‘Con¬ 
suelo’  y  ‘Remedio’  cantan  a  coro  para  consolar  a  la  ino¬ 
cente  Duquesa  encarcelada  en  “La  Duquesa  de  la  Rosa” 
(14)  de  Alonso  de  la  Vega;  Lope  de  Rueda  hace  ama¬ 
rrar  el  Amor  a  un  árbol  por  ‘Virtud’  y  ‘Sabiduría’  (15)  ; 
‘Demonio’,  ‘Mundo’  y  ‘Carne’  tratan  de  hacer  vacilar 
en  su  propósito  a  los  dos  mercaderes  que  se  han  resuelto 
a  retirarse  del  mundo  y  vivir  como  ermitaños,  en  una 
farsa  de  Juan  de  Timoneda,  llamada  “Rosalina”  (16). 

En  el  fondo  nacen  las  alegorías  del  afán  que  tiene 
el  autor  de  hacerse  comprender  más  fácilmente  por  todos 
y  de  aumentar  la  espectaculosidad.  Mas,  resulta  a  me¬ 
nudo,  o  que  el  sentido  demasiado  oscuro  que  se  pone 
en  la  alegoría  la  hace  incomprensible  o  que  la  ausencia 
de  sentido  la  hace  superflua  y  cansada. 

No  puede  tratarse  del  teatro  renacentista  sin  men¬ 
cionar  el  elemento  pastoril,  que  ocupa  en  él  un  lugar 
predominante.  Los  pastores  tienen  en  el  teatro  español 
un  derecho  tradicional  de  ser.  El  pueblo  los  conoce  ya 
desde  la  Edad  Media,  donde  figuran  en  los  autos  de  Na¬ 
cimiento,  estas  primicias  del  arte  dramático  de  España 
¡Pero  cuánto  estos  personajes  pastoriles  sanos  y  llenos 
de  vigor  de  aquéllos  que  aparecen  en  la  escena  rena¬ 
centista!  El  Renacimiento,  con  su  gusto,  a  menudo 
afectado,  por  la  Naturaleza,  acoge  con  entusiasmo  los 
motivos  que  le  prestan  en  sus  églogas  un  Teócrito  y  Vir¬ 
gilio  (17).  Y  si  los  pastores^  que  presentan  estos  poetas 


(14)  Alonso  de  la  Vega:  “Comedia  de  la  Duquesa  de  la  Rosa'. 

(15)  Lope  de  Rueda:  ‘.Coloquio". 

(16)  Juan  de  Timoneda:  “farsa  llamada  Rosialina,  muy  apaci¬ 
ble  y  graciosa  con  introito". 

(17)  Theocritos1:  “Eisuttia";  P.  Veügilii  Maronis  “Bucólica". 
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antiguos  ya  no  son  enteramente  ingenuos,  cuánto  menos 
los  serán  bajo  la  influencia  renacentista!  Los  pastores 
que  vemos  ahí  son,  generalmente,  unos  seres  de  artifi¬ 
cio  que  gustan  lucir  sus  — ciertamente  no  muy  profun¬ 
dos —  conocimientos  humanistas.  Frecuentemente  no 
son,  ellos  también,  más  que  requisitos  escénicos.  Encan¬ 
ta  a  los  espectadores  afeminados  de  la  época  ver  en  la 
escena  a  esos  seres  tan  lejos  de  la  realidad,  discutiendo 
con  Cupido  o  lamentándose  de  los  dolores  que  les  causa 
un  amor  meramente  literario.  Cierto  es  que  los  pasto¬ 
res  que  actúan  en  las  églogas  de  Juan  del  Encina  no  ca¬ 
recen  de  vigor  y  de  un  carácter  típico.  Pero  en  los  tiem¬ 
pos  que  siguen,  la  figura  del  pastor  ha  descendido  a  ser 
puro  elemento,  sin  razón  interna  de  ser.  Lo  demuestra 
también  el  hecho  de  que  casi  no  hay  pieza  dramática  en 
que  no  figure.  Si  no  está  incluido  en  la  acción,  a  lo 
menos  hace  una  introducción  a  aquélla.  Así  en  “Los 
Menemnos”,  donde  los  pastores  Ginebro,  Climaco  y 
Claudio  están  encargados  de  preparar  la  mente  del  pú¬ 
blico.  Aquí  aparecen  en  un  coloquio  con  Cupido,  en 
otras  ocasiones  se  les  encuentra  con  fa  diosa  Venus,  con 
Fortuna  y  con  otros  seres  menos  divinos  (18). 


De  lo  arriba  expuesto  se  deduce  que  en  el  teatro 
español  de  la  época  estudiada  los  elementos  renacentis¬ 
tas  carecen,  en  general,  de  toda  fuerza  creadora.  El  gran 
defecto  del  drama  es,  en  este  tiempo,  su  artificiosidad  y 
falta  de  verosimilitud.  Así  lo  expresa  ya  Cervantes;  re¬ 
firiéndose  a  un  dictum  de  Cicerón:  “La  comedia  debe  ser 


(18)  Citamos  lo  que  dice  Lorenzo  Gracián  sobre  el  Coloquio  de 
Lope  de  Rueda  (Moratín,  p.  120  s.),  en  su  “Agudeza  o  Arte  de  Inge¬ 
nio’’):  “Lope  de  Rueda...  tuvo  excelentes  invenciones:  sea  'bastante 

prueba  aquella  en  que  introduce  cuatro  amantes  encontrados,  dos  pasto¬ 
res  y  dos  pastoras  apasionados  entre  ai  con  tal  arte  que  ninguno  co~ 
«respondía  a  quien  le  amaba:  pidieron  al  Amor  en  premio  de  haberle 
desatado  de  un  árbol  .  . que  les  trueque  las  voluntades  y  haga  el  Amor 

que  ame  cada  uno  a  quien  le  ama;  y  cuando  parece  que  se  desempeña  en¬ 

tonces  se  enreda  más  la  traza,  porque  pregunta  Amor  qué  voluntades 
quiere  que  violente  y  mude,  las  de  los  hombres'  o  las  de  las  pastoras; 
que  se  concierten  entre  sí:  aqtuí  entra  la  más  ingeniosa  disputa,  dando 
razones  ellos  y  ellas  por  parte  de  cada  sexo,  qiue  es  una  muy  ingenio¬ 
sa  invención”. 
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espejo  de  la  vida  humana,  ejemplo  de  las  costumbres  e 
imagen  de  la  verdad;  los  que  ahora  se  representan  son 
espejos  de  disparates,  ejemplos  de  necedades  e  imágenes 
de  lascivia”  (19).  Y,  como  toda  obra  que  acrece  de  ve¬ 
racidad  interna  no  tiene  valor  duradero,  las  piezas  del 
teatro  renacentista  desde  un  principio  están  condenadas 
a  una  existencia  pasajera  y  fugaz. 

El  mérito  de  los  autores  dramáticos  en  cuestión 
que,  en  su  mayoría,  son  meros  imitadores,  consiste  en 
haber  recopilado.  Reúnen  asi  una  gran  variedad  de  ele¬ 
mentos  que  más  tarde  se  presentarán  al  juicio  maduro 
de  los  grandes  poetas  del  siglo  de  oro.  Estos  eliminarán, 
desde  luego,  lo»  que  no  se  aviene  con  el  espíritu  realista 
español,  asimilándose,  en  cambio,  aquellos  elementos  que 
se  prestan  a  una  sublimación  en  el  sentido  de  la  idio¬ 
sincrasia  peninsular. 

Para  conocer  el  carácter  especial  de  Gil  Vicente, 
está  indicado  leer  con  detención  su  “Auto  de  Nacimien¬ 
to”,  el  cual,  en  sus  pocos  versos,  nos  da  una  idea  casi 
completa  del  autor. 

El  pastor,  “protagonista”,  que  viene  para  felici¬ 
tar  a  la  duquesa  con  motivo  del  nacimiento  de  un  hijo, 
trae  toda  la  fragancia  de  los  campos,  demuestra  una 
sencillez  refrescante  y  una  cojnciencia  de  su  estado,  que 
caracteriza  a  todos  los  que,  fieles  y  conscientes  de  su 
responsabilidad,  cumplen  en  el  puesto  que  les  está  des¬ 
tinado.  Al  entrar  en  el  palacio  que  en  el  primer  mo¬ 
mento  lo  ciega  por  su  esplendidez,  se  alegra  de  ver 

“.  .  .  estas  cosas 
tan  hermosas. 

Pero  inmediatamente  se  da  cuenta  del  peligro  que 
consistiría  en  la  apetencia  de  una  magnificencia  que  no 
correspondería  a  sus  condiciones: 

“Pero  ellas 
de  lustrosas 

a  nosotros  son  dañosas”. 


(19)  Citado  en  Hazafias  y  La  Rúa,  op.  cit.,  p.  10. 
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El  que  habla  es  el  hombre  ingenuo)  del  campo,  y 
Gil  Vicente  no  lo  olvida  ni  un  momento.  El  palacio 
es  para  él,  como  todas  las  habitaciones  que  hasta  la 
hora  ha  conocido,  una  ‘ ‘cabaña",  una  cabaña  cierta¬ 
mente  que  puede  compararse  a  un  paraíso: 

“Nunca  vi  cabaña  tal, 
tan  especial,- 

tan  notable  de  mempria. 

Esta  debe  ser  la  gloria 
principal 

del  paraíso  terrenal”. 

El  pastor  que  se  presenta  ante  el  príncipe  como 
delegado  de  sus  compañeros,  porquerizos  y  vaqueros 
(que  más  tarde  entran  con  sus  regalos  para  “el  nacido 

esclarecido”,  éstos  también  adecuados  a  sus  condiciones: 
“Mil  huevos  y  leche  acosadas 
y  un  ciento  de  quesadas, 
más  han  traído 

frutas,  y  miel  lo  que  han  podido”  .  . 

Este  pastor  delegado  no  cambia  nunca  su  actitud  de 
campesino  y  su  alegría  la  expresa  del  mismo  modo 
como  si  se  encontrara  en  medio  de  sus  praderas:  ^ 

“Nunca  tal  placer  se  vio: 

Miefé,  saltar  quiero  yo”. 

Y  típicamente  española  es  la  fuerte  y  significati¬ 
va  contradicción  que  se  expresa  en  estos  versos: 

“Agora  se  cumplieron 
en  esta  misma  cabaña 
todas  las  glorias  de  España”. 

Se  ve,  desde  luego,  que  este  pastor,  y  lo  mismo 
sus  compañeros,  no  tienen  nada  de  común  con  aquellos 
perfumados  y  artificiosos  que  en  otras  piezas  renacen¬ 
tistas  se  presentan  y  que  se  complacen  en  decires  gra¬ 
ciosos  y  culturizantes. 
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El  Auto  que  sigue  y  que  compuso  Gil  Vicente,  a 
ruegos  de  la  duquesa,  en  honor  del  Nacimiento  del 
Redentor,  cuenta  con  seis  pastores,  cada  uno  bien  ca¬ 
racterizado  en  su  originalidad. 

El  que  más  llama  la  atención  entre  ellos  es,  sin 
duda,  el  pastor  Gil  (¿quería  pintarse  el  autor  a  sí  mis¬ 
mo  en  esta  figura?  ) ..  Su  actitud  es,  cqmo  la  de  los  de¬ 
más,  la  de  un  pastor  que  lo  es  de  corazón;  pero  es  un 
pastor  especial,  un  carácter  fuerte,  con  la  preocupación, 
el  anhelo  renacentista  de  saber,  de  formarse,  de  pene¬ 
trar  en  los  misterios  de  la  naturaleza  y  de  la  vida  espi¬ 
ritual.  Tanto  es  su  anhelo  que,  por  su  modo  inacos¬ 
tumbrado,  llama  la  atención  de  sus  compañeros;  y  Bras 
le  pregunta; 

"Di,  Gil  Terrón,  tú  qué  has, 
que  siempre  andas  apartado?". 

Gil  se  substrae  algo  a  la  pregunta  directa  del  va¬ 
quero: 

"Sólo  quiero  cantícar 
repastando  mis  cabritos". 

*  . 

Bras  sabe  de  dónde  le  vienen  sus  ideas  nuevas; 

"El  crego  de  Vico  Ñuño 
te  enseñó  eso  el  domingo". 

Ahora  Gil  ve  que  debe  dar  una  explicación  más 
exacta  de  su  huida  de  los  hombres  al  compañero»  pre¬ 
ocupado:  necesita  la  soledad  para  llegar  a  un  conoci¬ 
miento  más  claro  de  sí  mismo: 

"Aunque  buyo  la  compañía, 
no  quiero  mal  a  pastor, 


mas  yo  aprisco  mejor 
apartado  en  la  montaña  .  .  .". 

Y  más  tarde,  Gil  Vicente  hace  de  su  Gil  fingido 
portavoz  de  su  propia  convicción  erasmista: 
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“.  .  .  que  vanas  conversaciones 
no  traen  ningún  provecho. 

Siempre  pienso  en  cosas  buenas, 
yo  me  hablo,  yo  me  digo: 
tengo  paz  siempre  conmigo, 
sin  las  penas 

que  dan  las  cosas  ajenas”. 

Gil  es  también  el  primero  que  oye  la  voz  de  los 
ángeles  que  anuncian  el  nacimiento  del  Salvador: 

“Oh  qué  tónica  acordada 
de  tan  fuertes  caramillos! ”. 

Maravillado  ante  la  grandeza  de  lo  que  sucede,  re¬ 
conoce  humildemente: 

“El  Rey  de  los  señores 
se  sirve  de  pastores: 
nueva  cosa 

es  ésta  y  tan  espantosa”. 

Después  de  haber  propuesto  que  se  regalaran  al 
recién  nacido 

“el  rabel  de  Juan  Javato 
y  la  gaita  de  Pablillos”, 

anima  a  sus  compañeros:  “vamos  ver  aquel  garzón”. 
A  la  vista  de  éste  brota  en  loores  para  que  se  le  prestan 
los  versos  del  Cantar  de  los  Cantares: 

“Levántate,  amiga, 
columba  mea  formosá, 
amiga  mía  olorosa. 

Tú  eres  la  huerta  cerrada 
en  quien  Dios  venir  desea: 

Tota  pulchra,  amiga  mea, 

Flor  de  virginidad  sagrada”. 

Se  maravillan  sus  compañeros: 

“Con  esto  hablas  llatín 
tan  a  punto  que  es  placer”. 


LOS  elementos:  renacentistas 
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Y  cuando  Gil  sigue  en  sus  loores,  Bras,  lejos  de 
envidia,  dice: 

“Gil  Terrón,  lletrudo  estás, 

muy  hondo  te  encaramillas” ; 

é 

Contestando  Gil  con  sencillez: 

“Dios  hace  estas  maravillas”.  (20) 

El  pastor  caracterizado  en  esta  pieza  difiere  de 
aquel  del  primer  Auto.  Tiene  aspiraciones  elevadas, 
sabe  más  que  sus  compañeros,  le  gusta  filosofar;  pero 
no  deja  por  esto  de  ser  un  verdadero  y  legítimo  pastor. 
El  gusto  por  una  formación  intelectual  no  es  en  él  algo 
que  se  le  hubiera  pegado  — como  se  pegan  las  estatuetas 
y  adornos  en  las  paredes  de  los  edificios  barrocos — ; 
proviene  de  su  fuerte  y  sana  inteligencia.  Tiene  gusto 
por  la  música  y  la  poesía  cultas.  Cuando>  pace  sus  ca¬ 
britos,  canta  “mil  chanzonetas”.  Es  apoyado  en  sus 
aspiraciones  por  el  clérigo  de  su  pueblo,  a  quien  visita 
los  domingos.  Aquí  uno  de  los  anacronismos  que  abun- 
dan  en  las  piezas  dramáticas  de  la  época:  domingo, 
cura,  Nacimiento  del  Señor. 

Gil  Vicente  muestra  en  la  presentación  del  pastor 
que  lleva  su  propio  nombre,  una  fina  comprensión  del 
alma  juvenil:  la  preocupación,  las  grandes  aspiraciones, 
el  anhelo  de  conocerse  a  sí  mismo  que  lo  lleva  a  la  so¬ 
ledad,  el  ansia  de  saber,  la  inclinación  a  filosofar  y, 
por  fin,  la  convicción  de  su  importancia  que  en  el  jue¬ 
go  le  hace  buscar  el  puesto  principal: 

“Juguemos  al  abejón; 

mas  tengo  de  estar  en  medio”. 

(20)  Él  hecho  de  que  Gil,  ante  el  Nacimiento  del  Señor  se  apar¬ 
te  de  su  lenguaje  acostumbrado,  tal  vez  puede  explicarse  por  la  instintiva 
intuición  de  que  a  una  situación  solemne,  extraordinaria,  debemos  corres¬ 
ponder  también  de  un  modo  especial,  no  ordinario.  Un  casto  análogo 
describe  Franz  Werfel  en.  su  “Canción  de  Befnardita”.  Hablando  de 
los  efectos  que  producen  en  la  familia  Soubirous  los  acontecimientos 
alrededor  de  Bernardita:  “Su  hermana  María,  la  más  íntima  de  todas, 
también  era  afectada.  Hablando  con  Bernardita,  actuaba  con  refina¬ 
miento,  mezclando  frases  fratesas  aprendidas  en  la  escuela,  con  su  pro¬ 
pio  dialecto  nativo”.  (Franz  Werfel:  “Canción  de  Bernardita”.  Editor. 
Difusión  Chilena  S.  A-,  Santiago  1943;  p.  152). 
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Todos  éstos  son  rasgos  típicamente  juveniles,  ob¬ 
servados  con  profundo  conocimiento  del,  alma  humana 
y  presentados  con  acierto  por  el  autor. 

Un  otro  factor  todavía  despierta  nuestro  interés. 
Ahí  está  la  pequeña  escena  entre  los  pastores  que  quie¬ 
ren  santiguarse.  Lilo  confiesa:  “Yo  no-  me  sé  santi¬ 
guar’";  y  Bras  pretende  enseñarle: 

“Decid  todos  como  yq: 

En  el  mes  del  padre, 
en  el  mes  del  fijo; 
ellotro  mes  se  me  olvidó”. 

Nos  parece  graciosa  esta  sátira,  y  lo  es  en  cierto 
modo.  Pero  lo  que  quiere  demostrar  con  ella  Gil  Vi¬ 
cente  es  la  lamentable  falta  de  instrucción  religiosa  en 
el  pueblo.  La  misma  preocupación  causada  por  el  es¬ 
tado  decadente  tanto  del  alto  y  bajo  clero,  como  por 
consecuencia,  del  pueblo,  se  expresa,  y  ahí  más  acen¬ 
tuado  todavía,  en  su  “Auto  de  Feira”,  que  es  una  es¬ 
pecie  de  dramatización  de  la  “Laus  Stultitiae”  de 
Erasmo. 

Su  obra  de  más  profundo  significado  es,  sin  duda, 
la  “Trilogía  de  las  Barcas”.  Ahí  Gil  Vicente  encuen¬ 
tra  una  solución  de  los  apremiantes  problemas  crea¬ 
dos  por  la  decadencia,  el  desorden,  la  corruptela  moral 
y  de  las  costumbres  que  se  observan  en  todas  partes. 
Si  bien  la  forma  exterior  de  los  tres  dramas  es  típica¬ 
mente  renacentista  (21)  —el  mismo  motivo  del  barco, 

(21)  Su  prototipo  es  el  “Narrenschiff”  o  “Barca  de  los  Locos” 
de  Sebastián  Brant,  publicado  en  1495.  El  autor  motiva  el  hecho  de 
que  haya  elegido  una  banca  para  el  transporte  con  el  número  inmenso  de 
locos  de  toda  especie  que  no  cabrían  en  ningún  otro  vehículo.  En  esta 
barca,  pues,  recibe  a  los  locos;  mas  no  a  los  que  se  reconocen  como 
raled,  sino,  por  el  contrario,  a  aquéllos  que  se  consideran  como  listos  y 
graciosos.  Quiere  conducir  la  barca  él  mismo  (“que  sufre  de  la  locurla 
de  los  libros:  tiene  una  sed  de  libros,  llena  con  ellos  la  casa,  y  no  los 
mira  nunca”).  Castiga,  en  seguida,  los  vicios  de  du  época,  de  todas  las 
clases  sociales.  La  obua  hizo  tanta  impresión  que  se  tradujo  a  varios 
idiomas.  El  gran  predicador,  Geiler  von  Kaisersberg,  la  toma,  durante 
15  meses,  como  objeto  de  sus  sermones.  Pues  bien,  este  mismo  tema 
trata  Gil  Vicente.  Pero  de  un  modo  muy  distinto.  No  son  locos  con 
que  él  carga  sus  barcos,  sino  pobres  hombres  pecadones  que  llegan  a  sus 
últimos  momentos,  en  que  ha  de  decidirse  su  suerte  para  la  eternidad. 
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la  tripartición  que  recuerda  la  Divina  Comedia,  la  es¬ 
plendidez  de  los  cuadros  presentados,  la  variedad  de 
los  tipos,  el  simbolismo — ,  el  significado,  la  ideología 
que  anima  la  obra,  son  aquí  también,  los  del  cristianis¬ 
mo  vigoroso  de  la  Edad  Media. 

Gil  Vicente  no  se  complace  con  el  brillo  exterior 
del  arte.  Este  es  más  bien  algo  que  él,  como  poeta  de 
gran  fuerza  creadora  y  fina  sensibilidad,  tiene  por  aña¬ 
didura.  Lo  que  le  interesa  es  la  idea,  el  fbjndo.  Desde 
este  punto  de  vista  hemos  de  juzgar  también  el  “Auto 
de  Sibila  Casando’ Este,  que  siempre,  debido  al  gran 
número  de  elementos  renacentistas  que  reúne,  se  cita 
como'  la  obra  renacentista  del  autor,  tiene  un  sentido 
mucho  más  profunde*  de  lo  que  a  primera  vista  parece. 
Cierto  es  que  contiene  todos  los  elementos  que  destacan 
los  diversos  compendios  de  Historia  de  la  Literatura 
como  renacentistas,  v.  gr. :  las  figuras  de  la  Antigüe¬ 
dad,  Casandra,  Salomón,  Esaias,  Moisés,  Abrahán; 
anacronismos,  elemento  pastoril,  excursos  históricos, 
etc.  Pero  Gil  Vicente  pretende  algo  más  que  hacer  una 
obra  perfecta  a  gusto  de  sus  contempgráneos:  quiere 
dibujar  a  la  mujer  del  Renacimiento,  y  queda  ma¬ 
nifiesto  que  es  precisamente  en  este  movimiento  donde 
se  encuentran  las  raíces  de  la  emancipación  femenina. 

La  mujer  renacentista  gusta  razonar.  (Aquí  lo 
hace  con  el  fin  de  comprobar  que  tiene  razón  si  no  quie¬ 
re  “cautivarse”  en  el  matrimonio: 

“Sólo  Dios  es  perfección: 
si  en  razón 

la  verdad  queréis  que  hable;  _  ' 

que  el  hombre  es  muy  mudable 
y  variable, 

por  humana  condición”. 

Consciente  de  sus  propios  encantos  que  ella  ve  en 
proporciones  exageradas  y  que  son  motive»  de  un  frío 
orgullo: 

“Alguna  hay  que  me  parezca 
en  cuerpo,  vista  y  sentido?”. 
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Esta  su  belleza,  ésto  sus  dotes,  son  su  ídolo  que 
cultiva  por  sí  mismos.  Y,  poseída  por  esta  idolatría, 
se  niega  a  ponerlos  al  servicio  de  su  verdadera  misión  de 
mujer:  (22) 

“Cuál  es  la  dama  polida, 
que  su  vida 

juega,  pues  «pierde  casando, 
su  libertad  cautivando  .  .  .”. 

y  más  adelante: 

“Allende  deso,  sudores 
y  dolores 

de  partos,  llorar  de  hijos”; 

Tanta  es  la  soberbia  de  la  protagonista  que  aun 
aspira  al  honor  de  ser  la  madre  de  Dios: 

“sé  que  Dios  ha  de  encarnar 
sin  dudar: 

y  una  virgen  ha  de  parir”. 

• 

j» .  . . . . 

“Yo  tengo  en  mi  fantasía, 
y  juraría  que  de  mí  ha  de  nacer”; 

y  es  característica  la  razón  para  ello: 

“Que  otra  de  mi  merecer 
no  puede  haber, 
en  bondad  ni  hidalguía”. 

"  r  C5!r 

Esta  presuntuosa  soberbia  puede  ser  vencida  sola¬ 
mente  por  la  humildad  sin  par  de  la  Virgen  Santísima. 
A  la  vista  de  ella  y  de  su  Divino  Hijo,  Casandra  con- 
f lesa : 

“Señor,  yo,  de  ya  perdida 
nesta  vida, 

no  te  oso  pedir  nada, 


(22)  El  desarrollo  de  este  mismo  problema  de  la  mujer  que  se 
niega  a  su  misión  es  tratado,  en  sus  aspectos  modernos,  por  Gertrud 
von  Le  Fort  en  “Die  Ewige  Frau”. 
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porque  nunca  di  pasada 
concertada; 

ni  debiera  ser  nacida'  \ 

Virgen  y  madre  de  Dios, 

A  vos,  a  vos. 

Corona  de  las  mujeres, 
por  vuestro^  siete  placeres, 
que  quieras  rogar  por  nos". 

Los  últimos  versos  tienen  el  sabor  de  augusta  sen¬ 
cillez  que  respiran  los  loores  que  dedica  a  la  Madre  de 
Dios  la  fe  fervorosa  de  la  Edad  Media.  Una  vez  más 
nos  demuestran  cuán  arraigado  en  la  ideología  tradi¬ 
cional  es  el  pensamiento  de  Gil  Vicente. 

La  mujer  ideal”  es  la  que  se  rige  enteramente  por 
la  Virgen  Madre.  Parece  que  este  ideal  está  incorpora¬ 
do  en  la  esposa  difunta  que  dibuja  el  poeta  en  la  “Co¬ 
media  del  Viudo".  Es  "callada",  "sufrida",  "toda 
plantada,  ingerida  en  descrición";  la  fiel  compañera  de 
su  esposo:  por  esto,  él  la  alaba: 

"quería  lo  que  yo  quería, 
amaba  lo  que  yo  amaba; 

no  fue  mujer  más  prudente 
en  las  prudentes". 

Es  la  mujer  de  armonía  perfecta:  "nunca  se  des¬ 
medía",  que  rechazando  todo  falso  convencionalis¬ 
mo,  es 

"sublimada  en  cortesía 
verdadera". 

La  primera  parte  de  la  comedia  es,  en  realidad,  un 
cantar  a  la  mujer  virtuosa,  cuyas  cualidades  se  destacan 
más  lúcidamente  todavía  sobre  el  fondo  oscuro  que 
pinta  el  "compadre"  en  las  quejas  que  profiere  sobre 
la  compañera  suya.  Esta  misma  parte  del  drama  está 
penetrada  por  el  espíritu  medioeval:  la  figura  del 
"frade",  el  cual,  debido  a  su  propia  vida  santa  e  inta¬ 
chable,  tiene  el  derecho  de  emprender  el  ensayo  de  con¬ 
solar  al  marido  desconsolado;  los  motivos  profunda- 
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mente  religiosos  de  consuelo;  el  mismo  contraste  tan 
fuertemente  elaborado  entre  la  difunta  y  la  mujer  del 
compadre. 

En  cambio,  predomina  en  la  parte  segunda  el 
rasgo  renacentista.  !Ajhí  tenemos  un  príncipe  disfraza¬ 
do;  de  pastor;  enamorado  de  las  dos  jóvenes  huérfa- 
ñas  a  la  vez,  un  enredo  creado  por  compromisos  de  ca¬ 
samiento  que  ha  hecho  el  padre  y  el  amor  de  sus  hijas  * 
empeñado  en  otra  parte  y,  al  final,  la  solución  feliz: 
el  casamiento  de  las  dos  hermanas  con  el  príncipe  dis¬ 
frazado  y  su  hermano. 

Gil  Vicente  es  el  poeta  que  ha  logrado,  gracias  a 
su  fuerte  personalidad  de  carácter  forjado  por  el  pensa¬ 
miento  peninsular  y  su  innata  fuerza  creadora,  conci¬ 
liar  los  elementos  que  ofrece  el  renacimiento  con  la  ideo¬ 
logía  tradicional,  eligiéndolos,  trabajándolos,  encaján¬ 
dolos  en  el  edificio  maestro  de  su  obra,  dándoles  un 
fondo  y  una  significación  que  les  presten  una  razón  de 
ser,  también  en  el  arte  español. 

II 

Siguiendo  el  desarrollo  que  toma  el  movimiento 
renacentista,  nos  encontramos  con  el  hecho  de  que  pau¬ 
latinamente  va  entrando  en  el  modo  de  pensar  de  cada 
pueblo,  siendo,  a  su  vez,  penetrado-  y  modificado  por 
los  valores  que  presta  la  tradición  nacional.  En  Espa¬ 
ña,  la  cultura  humanista  que  proporcionan  las  tan  fa¬ 
mosas  universidades,  va  formando  a  los  elementos  más 
valiosos  en  la  ideología  clásica,  y  en  ellos  se  produce  la 
fusión  del  pensamiento  renacentista  y  de  la  idiosincra¬ 
sia  nacional.  Sirviéndonos  de  una  imagen,  podríamos 
comparar  los  elementos  renacentistas  de  los  primeros1 
tiempos  a  fiares  y  frutos  importados;  en  la  segunda 
época  se  nos  presentan  como  frutas  maduradas  en  árbo¬ 
les  que  si  han  procedido  de  semilla  extranjera,  crecien¬ 
do  en  la  tierra  propia,  se  han  llenada  y  penetrado  con 
la  fuerza,  el  vigor  y  el  sabor  tan  especial  que  sólo  ella 
es  capaz  de  proporcionarles. 
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Entre  los  poetas  de  esta  segunda  época  se  destacan 
las  figuras  de  Garcilaso  de  la  Vega  y  Fray  Luis  de 
León. 

Garcilaso,  con  su  formación  clásica,  su  perfecta 
cortesanía,  su  vida  rica  en  aventuras,  con  su  valentía  y 
su  fidelidad  contra  Dios  y  su  Rey,  es  el  tipo  del  rena¬ 
centista  español. 

Fray  Luis,  en  cambio,  que  se  sume  en  el  estudio 
de  los  antiguos,  penetrándose  con  la  sabiduría  clásica, 
que  luego,  desde  su  cercada  cátedra,  comunica  a  las 
anhelosas  mentes  jóvenes,  encarna  el  ideal  humanista  en 
su  presentación  específica  peninsular. 

El  mérito  de  Garcilaso  consiste,  desde  luego,  en 
haher  adentrado  en  el  corazón  de  España  los  metros 
italianos,  el  soneto,  auténtica  forma  de  la  poesía  rena¬ 
centista,  como  lo  expone  D.  José  Ricardo  Morales: 
“La  tendencia  artística  dominante  en  el  Renacimiento 
llevaba  hacia  la  ordenación  cerrada  de  las  formas,  dis¬ 
posición  observable  en  todas  las  artes ...  Y  ninguna 
composición  poética  cumplía  como  el  soneto  con  las 
normas  del  clasicismo  naciente,  pues  su  forma  cerrada, 
en  cuya  arquitectura  se  aprecian  con  claridad  e  indepen¬ 
dencia  los  elementos  constitutivos,  correspondía  por 
entero  al  nuevo  concepto  estructural,  imperiosamente 
requerido  en  aquel  tiempo’’  (23).  Sus  sonetos  son  de 
una  gracilidad  no  conocida  hasta  entonces  en  la  litera¬ 
tura  española;  pero  no  caen  en  la  afectación  acostum¬ 
brada  en  tantos  poetas  renacentistas;  respiran,  más 
bien,  algo  de  la  sencillez  y  del  sabor  de  los  poemas  tra¬ 
dicionales,  que  son  los  romances.  Estas  característi¬ 
cas,  la  elegancia  de  la  forma  nueva  y  el  sello  ideológico 
nacional,  conquistan  para  el  soneto  un  lugar  en  la  li¬ 
teratura  de  la  península  que  ya  no  perderá.  Algunas 
imperfecciones  que  se  notan  todavía  en  la  versificación 
— “acentuación  defectuosa,  empleo  de  versos  dodecasí¬ 
labos,  ritmos  poco  logrados,  imprecisión  en  el  juego 
de  la  idea  a  través  de  cuartetos  y  tercetos’’  (24) —  no 
pueden  oscurecer  la  fama  que  tiene  como  poeta  rena¬ 
centista-español. 


(23)  Ocio  Manso  del  Alma,  p.  8. 

(24)  Ibid..  p,  10. 
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Considerada  la  obra  de  Garcilaso  en  su  relación  y 
sus  consecuencias  para  la  literatura  española,  el  género 
más  importante  es,  sin  duda,  el  soneto;  pero,  si  con¬ 
templamos  su  poesía  en  conjunto  aisladamente,  debe¬ 
mos  reconocer  que  más  acabadas  todavía  son  sus  églo¬ 
gas.  En  ellas  revive,  con  una  comprensión  sin  par,  el  estro 
virgiliano  (especialm.  Egl.  I)  (25)  ;  recoge  ideas  de 
Horacio  (en  Egl.  II,  con  una  especie  de  traslación  de 
la  famosa  oda  “Beatus  ille”).  Anima  sus  poemas,  a  la 
manera  de  Teócrito  y  Vergilio,  los  bucólicos  por  exce¬ 
lencia,  de  seres  mitológicos.  Evoca,  en  la  Egloga  II 
“náyades,  napeas,  dríadas”,  en  Elegía  I  al  viejo  Tor- 
mes  “con  el  blanco  coro  de  sus  hermosas  ninfas”. 
Llama,  en  la  misma  elegía,  a  sátiros,  faunos,  ninfas”, 
para  que  busquen  “hierbas  de  propiedad  oculta  y  flo¬ 
res”,  a  fin  de  mitigar  el  dolor  que  causa  a  Don  Fer¬ 
nando,  Duque  jde  Alba  — a  quien  está  dirigido  el  poe¬ 
ma — ,  la  muerte  prematura  de  su  hermano,  Don  Ber- 
nardino  de  Toledo;  “Hermosas  ninfas  en  el  río  meti¬ 
das”  aparecen  en  el  soneto  XI;  y,  al  fin,  ninfas  tam¬ 
bién,  en  el  Epigrama  (redactado  en  dísticos  latinos) 
dedicado  a  la  muerte  de  Don  Fernando  de  Acuña  (26)  ; 
este  epigrama,  según  Tamayo,  “es  tal  que  no  se  puede  me¬ 
jorar  en  invención,  elocución  y  gallardía”  (27).  Es 
una  obrita  maestra  que  revela  todas  las  facultades  que 
hacen  aparecer  a  Garcilaso  como  un  poeta  renacentis¬ 
ta  perfecto,;  manejo  acabado  de  la  lengua  latina  y  aun 
de  su  versificación,  habilidad  de  relacionar  el  persona¬ 
je  del  alto  difunto  con  lo  que  ha  habido  de  importan¬ 
te  y  sobresaliente  en  la  historia  y  mitología’"  antiguas  y, 
por  fin,  una  elegancia  incomparable  de  la  dicción. 

Pero  no  surgen  sólo  aisladas  las  figuras  mitoló¬ 
gicas;  en  varios  poemas  hay  alusiones  a  acontecimien¬ 
tos  legendarios  de  la  Antigüedad.  Los  sufrimientos 


(25)  Interesante  sería  un  estudio  comparativo  de  este  égloga  y 
de  la  Ilr  de  Virgilio,  la  cual,  sin  duda,  ha  influido  en  el  poema  de 
Garcilaso. 

(26)  GARCIAE  LASSI  DE  LA  VEGA  AD  FERDINANDUM 
DE  ACUÑA  EPIGRAMMA. 

(27)  Nota  ad  Epigr.,  p.  271. 
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ca?sa  despiertan  en  su  mente  la  imagen 

de  Tántalo,  haciéndole  exclamar: 

" . entiendo 

que  es  un  crudo  linaje  de  tormento 
para  matar  aquél  que  está  sediendo, 
mostralle  el  agua  por  que  está  muriendo; 
de  la  cual  el  cuitado  juntamente 
la  claridad  contempla,  el  ruido  siente; 
mas  cuando  llega  ya  para  bebella, 
gran  espacio  se  baila  lejos  della"  (28). 

Reprendiendo  a  la  mujer  amada  su  desprecio,  le 
recuerda  la  tragedia  de  Ifis  y  Anajerete,  la  cual 

"...  de  ser  desdeñosa 

se  arrepintió  muy  tarde; 

y  así  su  alma  con  su  mármol  arde".  (29) 

En  otra  ocasión  se  refiere  a  Dafne  y  Apolo,  su 
desesperado  amante.  Canta  a  Apolo  que  riega  con  sus 
lágrimas  las  raíces  del  laurel  en  que  ha  sido  transfor¬ 
mada  su  amada,  y  termina  con  la  exclamación,  que  ex¬ 
presa  a  la  vez  su  propio  dolor: 

"Que  con  lloralla  cresca  cada  día 
la  causa  y  la  razón  por  que  lloraba".  (30) 

Modelo  de  sus  amores,  que  florecen  en  poesías  (y 
en  esto  también,  Garcilaso  es  el  hombre  típicamente 
renacentista),  le  es  Orfeo  quien,  en  busca  de  su  esposa 

"Persephónem  adiit . 

. pulsisque  ad  carmina  nervis 

Sic  ait:  O  positi  sub  térra  numina  mundi  .  .  ."  (31) , 

moviendo  a  compasión  tanto  a  la  Naturaleza  como  a  los 
dioses  del  Hades.  Y  exclama  el  poeta:  "Si  quejas  y  la- 

(28)  Canción  5,  vs.  68  ss. 

(29)  Ibid.  68  ss. 

(30)  Soneto  XIII;  Ovidio  Metam.  I,  10. 

(31)  Ov.  Metam.  X,  15 
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mentes  pueden  tantq,  que  el  curso  refrenaron  de  los 
ríos . por  qué  no  ablandará  mi  trabajosa  vi- 


¡a*...?”.  (32) 

Por  toda  la  obra  de  Fray  Luis  se  manifiesta  su 
profunda  formación  clásica.  Le  son  familiares  las  divi¬ 
nidades  antiguas;  las  conoce  con  todas  sus  facultades  y 
características  propias.  Sirva  para  demostrarlo  un  ejem¬ 
plo:  En  varias  ocasiones  menciona  a  Phebo  Apolo:  como 
dios  protector  de  la  juventud,  en  la  Oda  VI,  7: 

“y  el  roxo  y  crespo  Apolo, 
que  tus  pasos  guiando  descendía 
contigo  al  bajo  polo 
la  cítara  hería’'. 

En  el  último  verso  se  refiere  el  poeta  Phebo,  guía 
de  las  Musas  que,  como  emblema,  lleva  la  lira.  Asimis¬ 
mo  lo  describe  Oda  III,  2:  ‘ ‘Apolo  con  la  cítara  canto¬ 
ra”.  Como  dios  de  la  sabiduría  lo  encontramos  en  Oda 
X,  7,  donde  exhorta  al  Licenciado  Juan  de  Grial: 

‘‘Escribe  lo  que  Phebo 
te  dicta  favorable”; 

y,  finalmente,  como  dios  del  sol,  en  Oda  X,  2: 

‘‘Ya  Phebo  inclina  el  paso 
al  resplandor  Egeo”. 

y,  Oda  II,  ‘‘el  claro  día,  de  Leda  el  parto  .  .  .”. 

Como  en  numerosos  poetas  renacentistas  y  post- 
renacentistas  se  hallan  también  en  Fray  Luis  menciones 
de  la  Musa,  como  por  ejemplo,  en  Oda  XXVII,  y  VI,  1 : 

‘‘Inspira  nuevo  canto 
Caliope,  en  mi  pecho  este  día” 

(notable  también  aquí  la  precisión  propia  de  Fray 
Luis,  en  la  elección  de  los  términos:  Caliope,  la  musa 
más  antigua,  representante  de  poesía  y  retórica) .  Poéti¬ 
camente  llama,  Oda  X,  3,  a  la  grulla:  ‘‘ave  vengadora 


02)  Soneto  XV.  , 
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de  Ibico",  aludiendo  a  la  venganza  del  asesinato  de  que 
fuá  víctima  Ibico,  el  rapsoda,  amigo  de  los  dioses. 

Significativos  son  también  los  epítetos  que  da  al 
dios  de  la  guerra,  cuando  lo  llama:  ‘ 'Marte  ayrado"  (33) ' 
'‘fiero  Marte  airado"  (34),  "furibundo  Marte"  (35) 
y,  trasladando  las  cualidades  del  dios  guerrero  al  astro 
que  lleva  su  nombre;  "sanguinoso  Marte  ayrado"  (36). 

Interesante  es  comparar  estos  términos  sencillos,  fir¬ 
mes,*  del  pensador  con  las  que  dedica  a  la  misma  divini¬ 
dad  Garcilaso: 

"Oh  crudos  oh  riguroso,  o  fiero  Marte, 
de  túnica  cubierta  de  diamante, 
y  endurecido  siempre  en  toda  parte!"  (37), 

que  claramente  caracterizan  la  propiedad  poética  de  cada 
uno:  riqueza  de  términos,  facultad  pictórica,  y  una  plas¬ 
ticidad  extraordinaria  en  el  joven  guerrero  cortesano; 
dicción  no  menos  plástica,  pero  más  mesurada,  grave, 
clásica  en  el  fraile  agustino. 

Garcilaso  se  deja  llevar  por  su  natural  poético  que, 
casi  sin  esfuerzo  de  su  parte,  traduce  en  versos  sus  dolo¬ 
res  y  sus  gozos.  Su  obra  da  la  impresión  de  una  casca¬ 
da  que  salta  con  sus  "corrientes  aguas,  puras,  cristali¬ 
nas"  (Egl.  I),  y  sigue  por  el  campo,  sembrado  de  flores, 
la  poesía  de  Fray  Luis,  en  cambio,  parece  un  río  grave, 
lento,  majestuoso,  bravo  a  veces,  en  que  se  refleja  lo 
que  hay  de  grande  en  la  tierra,  en  el  firmamento  y  aun 
más  allá  de  él.  Contemplando  a  los  dos  poetas,  podría 
decirse,  tal  vez,  que  en  la  obra  de  Garcilaso  se  manifies¬ 
ta  el  hombre  renacentista  en  cuanto  es  más  rico,  más 
brillante,  más  despreocupado  (a  pesar  de  sus  dolores  y 
amores) ,  mientras  que  en  Fray  Luis  todo  es  hondo,  pen¬ 
sado,  grave,  cósmico.  Estos  rasgos  característicos  se  ma¬ 
nifiestan,  ante  todo,  en  el  modo  cómo  ve  el  poeta  y  có- 


(33)  Oda  III. 

(34)  Oda  VI,  6. 

(35)  Oda  XI.  16. 

(36)  _Oda  XII,  11. 

(37)  Elegía  II,  97  g». 
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mo  concibe  la  Naturaleza.  En  la  obra  de  ambos  resalta 
amor  y  pronunciado  interés  por  ella. 

Garcilaso  gusta  del  colorido  inmediato,  de  lo  idí¬ 
lico  (en  el  sentido  co.mo  usa  el  término  Teócrito,  lla¬ 
mando  á  sus  poesías  “Eiduddia”,  “estampas”) ,  de  lo 
ameno;  se  preocupa  de  la  descripción  detallada,  cariño¬ 
sa,  viva  de  un  bosque,  un  prado,  de  una  cristalina  fuen¬ 
te.  Para  Fray  Luis,  la  Naturaleza  tranquila,  amena, 
siempre  queda  anhelada,  casi  nunca  llega  a  reali¬ 
zarse.  Y  si  se  le  presenta  alguna  vez  serena,  él  ya  ve, 
detrás  de  esta  serenidad,  la  cara  temible  y  horrible  de  la 
tempestad.  Así  lo  expresa  en  la  Oda  III,  8: 

“Ansí  la  luz  que  agota 
serena  relucía,  con  nublados 
veréis  negra  a  deshora, 
y  los  vientos  alados 
amontonando  luego 
nubes,  lluvias,  horrores, 
trueno  y  fuego”, 

manifestándose,  una  vez  más,  en  esta  estrofa  su  dooni- 
nio  extraordinario  del  pensamiento  y  del  lenguaje  que 
le  hace  pintar  en  unos  pocos  versos  un  cuadro  completo 
e  impresionante  del  temporal.  Su  reino  es  el  Univer¬ 
so,  “aquesta  celestial  esfera”  (35),  donde  halla  el 
contento  y  la  paz  que  no  ha  podido  encontrar  en  “el 
baxo  y  torpe  suelo”  (39).  Y  conforme  a  su  concep¬ 
ción  del  mundo  es  su  manera  de  pintar:  en  rasgos 
grandes,  firmes,  con  colones  profundos,  que  nos  ense¬ 
ñan  la  infinitud. 

Llama  nuestra  atención  un  punto  determinado  en 
la  serie  de  los  elementos  que  surgen  en  el  Renacimien¬ 
to:  el  elemento  mitológico. 

El  movimiento  renacentista  va  madurando.  En 
su  desenvolvimiento  observaron  una  paulatina  desma¬ 
terialización  de  los  elementos  mitológico.  Estos,  a  me¬ 
dida  que  van  “naturalizándose”  en  el  lenguaje  poéti¬ 
co,  pierden  plasticidad  y  colorido,  y  pasan  a  ser  símbo- 

(38)  Oda  XII. 

(39)  Ibid. 
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los.  Aunque  para  Fray  Luis  Apolo  es  todavía  el  “roxo 
y  crespo”  que  “la  cítara  hería”  (40),  y  en  Oda  X,  2  lo 
encontramos  como  dios  del  sol  que  “inclina  el  paso  al 
resplandor  Egeo”,  para  los  poetas  de  los  siglos  siguientes, 
Febo  ya  no  es  una  divinidad  material,  con  carcaj  y  fle¬ 
chas  ardientes,  sino  un  simple  sinónimo,  algo  poético 
sí,  de  ‘sol’.  Eolov  ya  en  la  poesía  de  Fray  Luis,  no  es  el 
dios  poderoso,  dominador  de  los  movimientos  aéreos, 
como  lo  describe  Virgilio: 

.  .  Lie  vasto  Aeolus  antro 
luctantes  ventos  tempestatesque  sonoras 
imperio  premi t  ac  vinclis  et  carcere  frenat. 


. .  celsa  sedet  Aeolus  arce 

sceptra  tenens  mollitque  ánimos  et  tempera t  iras”  (41). 

Es  sencillamente  el  nombre  de  un  viento,  como 
puede  desprenderse  de  Oda  XI,  11:  “El  éolo  derecho 
hincha  la  vela  en  popa”.  Algo  análogo  notamos  en  el 
desarrollo  de  la  significación  de  “Némesis”.  En  Gar" 
cilaso  la  encontramos  en  la  figura  de  la  divinidad  te¬ 
mible: 

“No  quieras  tú,  Señora, 
de  Némesis  airada  las  saetas 
probar,  por  Dios,  agora”;  (42) 


(40)  Oda  VI,  7. 

(41)  P.  Verg.  Mar.  Aeneid.  ,Lib.  I,  53  ss. 

(42)  Canción  5,  101  s. 

Típicamente  renacentista  es  también  la  consideración  acentuada  qut 
se  taibuta  a  los  príncipes  — de  tanta  importancia,  precisamente  en  aque¬ 
lla  época,  como  favorecedores  del  arte  y  de  los  artistas — ,  como  la  ha¬ 
llamos  no  sólo  en  Garcilaso,  sino  también,  aunque  no  con  la  misma  fre¬ 
cuencia,  en  Fray  Luis  de  León. 

La  influencia  de  los  clásicos  antiguos  no  sé  limita,  sin  embargo, 
a  los  motivos  y  la  ideología;  se  observa  también  en  la  estructura  gra¬ 
matical.  Así  encontramos  el  uso  del  acusativo  griego  en  Gatioilaso;  Ele¬ 
gía  II,  142  ss.  “y  acabo  como  aquél  que  en  un  templado  baño  metido, 
sin  sentido  muere,  las  venas  dulcemente  desatado,  e  igualmente:  Cañe. 
5,18,  donde  menciona  a  “los  alemanes,  el  fiero  cuello  atados’ E  El  hi¬ 
pérbaton,  tan  favorecido  por  poetas  y  oradores  antiguos,  es  introducido 
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Para  los  siguientes;  sinónimo  de  “destino  venga¬ 
dor  inevitable’’. 

Podría  decirse  que  el  movimiento  renacentista  así 
resume,  en  cierto  modo,  el  desarrollo  centenar  de  la  mi¬ 
tología  antigua.  Las  fuerzas  de  la  naturaleza  que  el 
espíritu  asombrado  de  los  antiguos  se  representa  como 
divinidades  y  semidioses,  a  medida  que  van  perdiendo, 
debido  a  investigaciones  y  descubrimientos,  su  inexpli¬ 
cabilidad  y,  por  tanto,  el  horror  que  inspira  a  la  mente 
humana  todo  lo  desconocido,  se  descolora,  se  sublima, 
hasta  que  del  “dios”,  contemplado'  a  la  luz  escudriña¬ 
dora  de  la  razón,  no  queda  más  que  el  nombre  y  el 
hecho  de  relacionarse  este  nombre  con  un  fenómeno  de¬ 
terminado  de  la  Naturaleza. 

Los  dioses  romanos  que,  venerados  al  principio 
como  espíritus,  adquieren  relieve  y  figura  bajo  la  in¬ 
fluencia  de  la  religión  helénica  (en  la  época  de  los  Tar- 
quinios),  empiezan  a  perder  su  importancia  y  autoridad 
en  el  momento  en  que  los  romanos  entran  en  comuni¬ 
cación  con  la  filosofía  griega  (en  Tos  tiempos  de  las 
guerras  púnicas)  ante  todo,  con  el  escepticismo.  Un 
fenómeno  análogo  puede  observarse  en  el  renacimiento: 
Los  hombres  embriagados  de  la  Antigüedad  reconstru¬ 
yen,  lógicamente,  de  los  torsos  conservado^  He  las  esta¬ 
tuas  clásicas  no  un  puro  símbolo,  sino  una  figura,  que 
en  su  mente  recobra  vida.  Deben  pasar  algunos  dece¬ 
nios  hasta  que  se  produzca  de  nuevo  la  desmateriali¬ 
zación  arriba  mencionada. 
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también  en  la  poesía  española,  para  ser  más  tatfde  cultivado  con  tina 
maestría  sin  igual  por  D.  Luis  de  Góngora.  En  la  obra  de  Garcilaso  se 
asoma  de  vez  en  cuando;'  como,  por  ejemplo,  en  Elegía  II,  148  s. : 
“...contemplando  la  misma  a  quien  tú  vas  eterna  fama",  y,  El.  I» 
159  ss. :  “Presto  será  que  el  cuerpo...,  de  las  ondas  podrá  de  vuestro 
Toantes  ser  bañado’*. 
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0  Aunque  la  mayoría  de  las  opiniones  expresadas  en  edito¬ 
riales  por  la  prensa  estadounidense  acepta  en  general  la  con¬ 
clusión  a  que  se  llegó  en  la  reciente  Conferencia  de  los  “Tres 
Grandes”  en  Yalta,  son  muchos,  sin  embargo,  los  comenta¬ 
ristas  que  critican  la  solución  que  allí  se  dió  a  la  cuestión 
polaca.  En  un  editorial  extraordinariamente  franco,  intitu¬ 
lado  “Retirada  Política”,  el  CLEVELAND  PLAIN  DEALER  ase¬ 
vera  que  la  “artificiosa  solución”  respecto  a  Polonia  es,  en 
verdad,  “el  toque  a  muerte  para  el  país  que  continuó  com¬ 
batiendo  durante  los  cuatro  años  en  que  lo  ocupaban  los  ale¬ 
manes”.  El  artículo  continúa:  “Trátase  de  una  componenda 
que  no  resuelve  nada,  puesto  que  sólo  los  ambiciosos,  los  opor¬ 
tunistas  y  los  políticos  aceptables  para  los  comunistas,  se  de¬ 
jarán  tentar  por  el  ofrecimiento  de  cargos  públicos  en  el  ré¬ 
gimen  de  Lublín”. 

“A  menos  que  la  justicia  intervenga  como  factor  deter¬ 
minante  en  la  solución  de  estos  problemas  — concluye  el  edi¬ 
torial —  los  “Ttes  Grandes”  no  lograrán  conservar  la  unidad, 
ni  tampoco  la  amistad.  Lo  poco  que  en  Yalta  se  ha  progre¬ 
sado  sirve  para  comprobar  cuánto  es  todavía  lo  que  falta  que 
hacer”. 

“'Con  pocas  excepciones  puede  decirse  que  Stalin  en  Yalta 
logró  cuanto  quiso”,  porque  la  única  carta  decisiva  que  podía 
haber  jugado  el  Presidente  Roosevelt  era  “retirarse  de  la  gue¬ 
rra  si  Stalin  no  convenía  en  un  arreglo  equitativo”,  observa 
un  editorial  revelador  del  punto  de  vista  de  los  periódicos  de 
la  cadena  Scripps-Howard.  “De  hecho  — continúa —  ni 
Roosevelt  ni  el  pueblo  de  los  Estados  Unidos  suspenderían  su 
lucha  sin  antes  derrotar  a  Alemania  — aunque  no  nos  hubié¬ 
ramos  comprometido  a  perseverar  hasta  el  fin — .  Esto  lo  sabe 
todo  el  mundo,  inclusive  el  mismo  Stalin”. 

Siempre,  según  el  mismo  editorial,  la  falta  capital  del 
arreglo  de  Yalta  estriba  en  que  “los  “Tres  Grandes”  tratan 
de  dictar  decisiones  que  sólo  pueden  tomar,  conjuntamente, 
las  Naciones  Unidas  — si  es  que  han  de  dictarse  con  justicia 
o,  siquiera,  con  probabilidades  de  estabilidad — ”.  El  editorial 
concluye  pidiendo  que  la  próxima  Conferencia  plena  de  las 
Naciones  Unidas,  qué  se  reunirá  en  San  Francisco,  revise  las 
decisiones  de  los  “Tres  Grandes”. 

La  decisión  de  Crimea,  sobre  las  futuras  fronteras  de  Po¬ 
lonia,  puede  poner  en  peligro  las  propuestas  de  Dumbarton 
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Oaks  y  toda  el  plan  de  paz  de  los  Estados  Unidos,  declara 
William  Philip  Simms,  editor  internacional  de  la  cadena  de 
periódicos  Scripp-Howard.  Mr.  Sinmms  teme  que  el  plan  d$ 
Stalin,  de  compensar  a  Polonia  con  grandes  tajadas  del  te¬ 
rritorio  alemán  a  cambio  de  las  regiones  que  le  quiten  al  este 
de  la  Línea  Curzon,  engendraría  “una  nueva  “Alsacia-Lorena” 
entre  Alemania  y  Polonia;  y  que  por  lo  menos  en  parte  los 
Estados  Unidos  serían  responsables  de  su  seguridad;  sobre 
todo  si,  como  se  espera,  participan  en  la  organización  de  la 
seguridad  colectiva  que  tan  ampliamente  auspicia  el  pueblo 
estadounidense”. 

“Si  Alemania  vuelve  a  la  carga  entre  10,  20  ó  50  años 
— observa  Mr.  Simms —  y  si  de  nuevo  ataca  a  Polonia  con  el 
propósito  de  rescatar  las  provincias  perdidas,  los  Estados 
Unidos  tendrán  el  compromiso  de  ayudarla  a  derrotar  ese  in¬ 
tento”. 

“Aunque  el  plan  de  organizar  un  Gobierno  de  Polonia  de 
Unidad  Nacional  tenga  éxito,  Polonia  nunca  llegará  a  ser  una 
entidad  libre  — opina  Mr.  Simms — .  ¿Cuando  más  será  un 
protectorado  internacional  y,  cuando  menos,  un  títere  en 
manos  de  Rusia”. 

Un  editorial  del  periódico  neoyorquino,  THE  NEWS,  pu¬ 
blicado  al  mismo  tiempo  por  el  WASHINGTON  TIMES - 
líERALD,  observa  que  en  las  declaraciones  de  Yalta  no  se 
menciona  la  libertad  contra  la  opresión,  ni  la  libertad  reli¬ 
giosa.  “Deducimos  que  se  trata  de  un  gesto  de  deferencia  para 
Stalin,  en  cuyo  país  no  existe  ninguna  de  dichas  libertades”, 
recalca  el  editorial. 

Con  relación  a  Polonia  el  mismo  comentario  recuerda  que 
fué  “Churchill  quien  en  1939,  como  jefe  del  partido  de  guerra 
británico,  empujó  a  su  país  a  la  guerra,  para  defender  contra 
Hitler  la  integridad  del  estrecho  corredor  polaco.  Hoy  los 
“Tres  Grandes”  se  proponen  entregar  a  Rusia  una  tercera 
parte  de  esa  misma  Polonia  y  abandonar  el  resto  del  país  en 
manos  de  un  gobierno  que  aparentemente  haría  lo  que  le 
mandara  Stalin”. 

El  CHICAGO-TRIBUNE  observa  que  “Stalin  obtuvo  en  Po¬ 
lonia  que  sus  actuales  aliados  ratificasen  virtualmente  la  mis¬ 
ma  partición  que  él  ya  había  negociado  con  Hitler  en 
1939”.  El  editorial  reconoce  que  “asumiendo  que  haya  buena 
fe”,  Rusia  ha  hecho  concesiones  respecto  a  la  reoganización 
del  Gobierno  de  Polonia  y  que  ha  aceptado  que  haya  eleccio¬ 
nes  libres,  pero  advierte  que  “Polonia  ciertamente  caerá  en  la 
zona  de  ocupación  rusa,  en  tal  forma  que  serán  controlados 
por  Rusia  los  recursos  alimenticios  de  su  pueblo  hambriento”. 
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•  No  estará  fuera  de  propósito  si  después  de  la  conferencia 
de  Yalta,  mencionamos  las  pérdidas  que  los  intereses  cató¬ 
licos  van  a  sufrir  en  los  territorios  del  Este  de  Polonia,  para 
el  caso  en  que  la  frontera  entre  Rusia  y  Polonia  se  fije  en  la 
llamada  “Línea  Curzon”,  hecho  que  la  nación  polaca  entera 
califica  como  un  atentado  contra  su  libertad  y  soberanía. 

La  Historia  nos  enseña,  que  fué  Polonia  quien  llevó  el  Ca¬ 
tolicismo  a  las  remotas  tierras  de  la  Europa  Oriental,  y  cada 
retroceso  ^le  las  fronteras  polacas  hacia  el  Oeste  ha  sido 
desastroso  para  la  Iglesia  Católica.  El  reparto  de  Polonia 
realizado  a  fines  del  siglo  XVIII  causó  en  el  siglo  XIX  la  li¬ 
quidación  de  la  Iglesia  Uníata  en  la  zona  Este  de  Polonia. 
Por  decretos  de  1839  y  1875  la  Rusia  de  los  Zares  acabó  con 
la  Iglesia  Uníata  en  aquella  parte  de  Polonia,  y  todos  los  fie¬ 
les  de  aquel  rito  fueron  obligados  a  abrazar  la  fe  ortodoxa. 

La  Revolución  bolchevique  de  1917,  y  más  tarde  el  régimen 
soviético  acabaron  con  1.500,000  católicos  dentro  de  la  misma 
Rusia.  Nominalmente,  parte  de  ellos  siguieron  siendo  cató¬ 
licos,  pero  no  se  les  autorizó  a  practicar  vida  religiosa  alguna. 
La  Rusia  Soviética,  en  su  obra  de  liquidación  del  Catolicis¬ 
mo,  redujo  a  la  nada  la  gran  Archidiócesis  Metropolitana  de 
Mohylew,  que  contaba  con  varias .  sufragáneas.  Ya  no  existe 
de  hecho.  La  vida  católica  pasó  a  ser  clandestina.  Mientras 
tanto,  el  Arzobispo  Cieplak  fué  llevado  a  los  Tribunales  Rusos 
para  ser  juzgado  y  el  Prelado  Budkiewicz,  juntamnete  con 
otros  sacerdotes,  fué  ejecutado.  Así  quedaban  de  manifiesto 
los  propósitos  del  régimen  soviético  en  orden  a  la  Iglesia  Ca¬ 
tólica. 

La  firma  del  Tratado  de  Riga  de  1921  entre  Polonia  y  la 
Rusia  Soviética  que  determinaba  nuevas  fronteras  en  el  Eiste 
de  aquella,  la  privó  no  sólo  de  parte  de  su  territorio,  sino 
también  de  626,900  católicos  polacos.  Estos  ciudadanos  que 
pasaban  bajo  Rusia,  hubieron  de  soportar  una  educación  anti¬ 
religiosa.  En  los  inmensos  territorios  de  la  Rusia  Soviética 
había  sólo  unas  pocas  iglesias,  cuando  hace  20  años,  se  con¬ 
taban  por  centenares.  De  esta  suerte,  el  Catolicismo,  que  fué 
llevado  por  los  Polacos  hasta  las  lejanías  del  río  Dniéper 
(Ukrania),  hubo  de  batirse  en  retirada  por  virtud  del  Tratado 
de  Riga.  Si  ahora  fuera  adoptada  la  “Línea  Curzon’*  (des¬ 
graciadamente  así  lo  acordaron  los  “Tres  Grandes”  en  Yalta), 
el  número  de  los  católicos  en  el  ESte  quedaría  nuevamente 
mermado,  retirándose  nuestra  fe  detrás  de  dicha  demarca¬ 
ción,  y  el  mundo  Cristiano  sufriría  nuevas  y  serias  pérdidas. 

Si  la  dicha  “Línea  Curzon”  queda  definitivamente  adop¬ 
tada,  la  Iglesia  Católica,  según  las  estadísticas  de  1939,  per¬ 
derá  en  los  distritos  de  Wilno,  Nowogródek  y  al  Este  de 
Bialystok  y  Volhynia  500,000  católicos,  que  serán  incorpora- 
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dos  a  Rusia.  En  Malopolska  (la  Pequeña  Polonia)  donde  el 
Gobierno  Soviético  trata,  por  encima  de  la  “Línea  Curzon” 
de  llegar  al  río  San  como  frontera,  el  mundo  católico  per¬ 
derá  otros  5  millones  de  católicos,  entre  ellos  3.300,000  católicos 
del  Rito  Griego  y  1.600,000  del  Rito  Romano. 

De  este  modo  LA  “LINEA  CURZON  DESPOSEERA  A  PO¬ 
LONIA  DE  7.000,000  DE  CIUDADANOS  SUYOS  CATOLICOS, 
entre  los  cuales  se  cuentan  3.300,000  Ukranianos  y  Rutenos 
Blancos.  Si  a  este  total  de  7  millones  de  católicos  que  pasan 
a  riesgo  de  perderse,  añadimos  otros  más  de  3  millones  de 
católicos,  por  la  anexión  de  Lituania,  Latvia  y  parte  de  Ru¬ 
mania,  la  suma  subirá  hasta  10.000,000. 

Wilno  y  Lwow  (también  reclamados  por  los  rusos)  han 
sido  los  centros  de  diferentes  credos  religiosos  en  el  este  de 
Polonia,  pero,  sobre  todo,  eran  el  centro  del  catolicismo.  La 
Iglesia  Católica  contaba  aquí  con  cuatro  provincias  con  nume¬ 
rosas  diócesis,  —  dos  de  ellas  del  Rito  Romano,  una  del  Grie¬ 
go  y  una  del  Armenio. 

Además  de  lo  que  supone  el  perder  tantos  católicos,  la 
Iglesia  será  desposeída  de  sus  propiedades,  de  sus  antiguas 
iglesias  y  templos,  de  sus  conventos,  objetos  de  arte,  que  son 
el  testimonio  de  la  cultura  occidental  y  del  alma  nacional  de 
Polonia. 

Jamás  en  la  historia  de  Polonia,  ha  habido  pérdidas  que 
puedan  compararse  a  la  que  actualmente  está  a  punto  de  ser 
una  realidad. 

Polonia,  la  primera  nación  aliada,  cayó  víctima  de  las 
decisiones  de  los  “Tres  Grandes”.  No  fué  invitada  a  la  con¬ 
ferencia  de  Yalta,  aunque  tenía  méritos  sobresalientes  para 
ser  por  lo  menos  escuchada.  Se  consumó  el  atentado  contra 
la  integridad  territorial  de  Polonia  en  conversaciones  secre¬ 
tas  en  las  que  también  se  trazó  los  planes  de  formar  un  go¬ 
bierno  provisional  polaco  que  sería  reconocido  por  las  tres 
potencias.  Esta  gestión  será  encomendada  a  una  comisión 
aliada,  de  la  que  formará  parte  también  el  comisario  Molotov, 
el  mismo  Molotov,  que  al  firmar  su  famoso  pacto  con  Riben: 
tropp,  expresó  que  Polonia  había  sido  borrada  para  siempre 
del  mapa  de  Europa. 
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#  BIBLIOTECA  ZIG-ZAG.  —  Santiago  de  Chile. 

Ha  continuado  publicándose,  con  singular  acogida,  esta  pequeña 
colección,  óptimamente  seleccionada,  que  reúne  obras  de  todos  los  tiem¬ 
pos  y  matices.  Los  últimos  títulos  son:  “Benito  Cereño’’,  de  Hermán 
Melville,  escritor  norteamericano  del  siglo  pasado;  “La  madre  y  el  niño”, 
por  Charles-Louis  Philippe;  “El  discípulo’’,  por  Paul  Bourget;  “La 
primavera  de  la  vida”,  de  Nicolás  Garín;  '  “Los.  picaros  sentimentales”, 
de  O.  Henry:  “Primavera  mortal”,  de  Zilahy  Lajos” ;  “La  'fiesta  en  el 
jardín”,  por  Ratherine  Mansfield;  “Viaje  al  Brasil”,  de  M.  Biard 
(1858-59);  “Poetas  españoles  contemporáneos”,  por  Roque  Esteban 
Scarpa,  y  “Hamlet  y  Macbeth”,  de  jWilliam  Shakespeare. 

0  COLECCION  AUSTRAL.  —  Espasa-Calpe  Argentina. 

El  admirable  esfuerzo  que  viene  realizando  Espasa-Calpe  desde  hace 
varios  años,  por  poner  al  alcance  del  gran  pú'büco  las  obras  de  más  re¬ 
lieve,  en  una  edición  cómoda  y  elegante,  continúa  sin  interrupción,  ofre¬ 
ciéndonos  mes  a  mes  títulos  interesantes.  Destacamos  entre  ellos  los 
siguientes:  “Viejos  y  jóvenes”,  de  Miguel  de  Unamuno;  “El  final  de 
Norma”,  de  Pedito  A.  de  Alarcón;  “El  resplandor  de  la  hoguera”,  de 
Ramón  del  Valle-Inclán ;  “De  tal  palo  tal  astilla”  de  José  M.  de  Pere¬ 
da”;  “Casta  de  Hidalgos”,  de  Ricardo  León;  “Las*  confesiones  de  un 
pequeño  filósofo”,  de  Azorín;  “Imaginación  de  México”,  de  R.  Helio- 
doro  Valle;  “Los  dos  hidalgos  de  Verona  y  sueño  de  una  noche  de 
San  Juan”,  de  ¡W.  Shakespeare;  “Eufemia”,  “Amelina”  y  “El  delei¬ 
toso”,  por  Lope  de  Rueda;  “Lluvia  de  primavera”  y  “Remanso  de 
paz”,  por  Iván  Turgueneff;  “La  vida  de  Mahoma”,  de  Washington 
Irving,  y  “Cinco  hombres  de  Francfort,  la  historial  de  los  Rothschild’b 
por  M.  E.  Ravage. 

•  OBRAS  FILOSOFICAS  DE  JACQUES  MARITAIN.  _  Edi¬ 
ciones  Desclée  De  Brouwer,  Buenos  Aires. 

El  plan  que  se  ha  prepuesto  en  los  dos  últimos»  años  la  filial  ar¬ 
gentina  de  Desclée  De  Brouwer,  de  ir  dando  sucesivamente  a  las  prensas, 
en  correcta  traducción  española,  las  obras  filosóficas  del  maestro  del 
neo-tomismo  contemporáneo,  Jacques  Mañtain,  constituye  una  medida 
que  me  rede  la  gratitud  de  los  estudiosos.  Por  encima  de  las  tan  discu¬ 
tidlas  y  discutibles  posiciones  políticas  del  autor,  queda  siempre  en  pie 
la  radical  importancia  de  su  tarea  de  filósofo  puro.  Bien  merecen  ser 
conocidos  en  nuestro  país,  muy  dado  a  un  empirismo  pedestre,  “El 
Doctor  Angélico”,  grata  y  sencilla  introducción  al  tomismo;  las  “Siete 
lecciones  slobre  el  ser”,  que  aborda  los  fundamentos  de  la  metafísica;  los 
“Cuatro  ensayos  sobre  el  espíritu  en  su  -condición  carnal”,  donde  se 
analiza  el  freudismo,  la  experiencia  mística  natuual  y  otros  problemas, 
y  Ciencia  y  sabiduría”,  en  que  ^e  busca  la  exacta  ubicación  y  jerarquía 
de  ambos  términos,  excluyentes  en  apariencia. 
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0  NUEVA  EDICION  DE  “LOS  HERMANOS  KARAMASOV”.  — 
Zig-Zag. 

En  un  apretado  volumen  de  cuidadosa  tipografía  y  bella-  portada 
de  Mauricio  Amster,  se  nos  ofrece  una  nueva  versión  española  de  la  ma¬ 
yor  creación  del  3rte  ruso  contemporáneo.  Biografía  de  un  pueblo  y 
biografía  de  la  tragedia  de  nuestros  tiempos  escépticos,  recoge  plena  la 
ansiedad  mística  del  oriental.  El  Padre  Zossima  — personaje  de  profe¬ 
cía — .  díce  allí,  hablando  de  su  tierra:  “De  un  incrédulo  reformador 
nada  puede  esperar  Rusia,  así  sea  de  un  hombre  sincero  y  un  genio. 
¡Tenedlo  bien  presente!  El  pueblo  chocará  con  el  ateísmo  y  lo  vence¬ 
rá  y  Rusia  será  una  y  ortodoxa”.  Y  encarando  toda  la  época  anti¬ 
cristiana,  el  mismo  Zossima,  advierte  en  otro  lugar:  “Nosotros  pode¬ 
mos  preguntar  a  los  oiigullosos:  ya  que  nuestra  esperanza*  no  pasa  de  un 
sueño,  ¿qué  hacéis  que  no  levantáis  el  edificio  y  ordenáis  las  codas  jus¬ 
tamente  y  a  gusto  de  vuestra  inteligencia,  prescindiendo  de  Cristo?  SÍ 
contestan  que  a  ellos  se  debe  todo  progreso  hacia  la  unidad,  sólo  -los  más 
sencillos  podrán  creerlo,  pues  se  necesíita  ser  inocente.  En  realidad,  ellos 
son  unos  soñadores  más  fantásticos  que  nosotros.  *Su  aspiración  a  la 
justicia  sin  Cristo  acabará  por  inundar  la  tierra  de  sangre,  porque  la  san¬ 
gre  quiere  sangre,  y  el  que  a  hierro  mata  a  hierro  muere.  Y  ,11  no  fuera 
por  la  promesa  de  Cristo,  se  destruirán  entre  sí  hasta*  que  no  queden  más 
que  dos  en  la  tierra:  ni  estos  dos  podrían  soportarse  en  su  orgullo  y 
uno  mataría  al  otro  y  luego  a  sí  mismo.  Esto  sucedería  sin  la  promesa 
de  Cristo,  pero  gracias  al  (humilde  y  piadoso,  se  acortan  los  días  que  nos 
separan  de  su  Reino”. 


ADQUIERA  A  TIEMPO 

“LA  CANCION  DE  BERNARDITA” 
por  Franz  Werfel.  \ 

La  novela  cumbre  de  nuestros  días,  estrenada  en  el 
cinematógrafo.  Precio:  $  55. — 

Otras  obras  de  interés: 

— “Cristo  histórico”,  por  Monseñor  Oscar  Larson  $  12. — 
— “Mitos  de  nuestro  tiempo”,  por  Tristón  de 

Athayde .  19.50 

—“¿Leyendas  y  episodios  nacionales”,  ipor  Joa¬ 
quín  Díaz  Garcés .  35. — 

— “Bilbao  y  Lastarria”,  por  Pedro  N.  Cruz  ...  .  30. — 

— “El  secreto  maravilloso”,  por  Alejandro  Mag- 

net .  30. — 

P-cdidos  en  todas  las  buenas  Libiierías!  y  en 

Editorial  “Difusión  Chilena” 

ROSAS  1018  —  SANTIAGO  —  TELEFONOS  83488-60894 


Se  terminó  de  imprimir  el  31  de  marzo  de  1945. 


EN  EL  MANEJO  DE  NEGOCIOS  O  EN  LA  AD¬ 
MINISTRACION  DE  BIENES  SIGNIFICA  UN 
APORTE  VALIOSO  SERVIRSE  DE  UNA  EX¬ 
PERIMENTADA  Y  EFICIENTE 
ORGANIZACION 
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remates  de  propiedades. 
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Controlar  o  dirigir  la  formación  de  sectores  urbanos  o  barrios 
residenciales. 

Atender  a  los  señores  CORREDORES  DE  PROPIEDADES 
en  nuestro  carácter  de  liquidadores  de  negocios  de  compra  y  venta 
ya  formalizados,  para  los  efectos  de  'servir  de  depositarios  del 
precio  de  compra  y  destinarlo  a  la  cancelación  de  los  gravámenes 
del  inmueble. 
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herencia  o  legado  a  capaces  o  incapaces,  pudiendo  sujetarse  a  esta 
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SOLICITE  INFORMACIONES  Y  FOLLETOS  EXPLICATIVOS 

DEPARTAMENTO  DE  COMISIONES  DE 

Banco  de  Chile  CONFIANZA  Segundo  Piso 
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sueño,  ¿qué  hacéis  que  no  levantáis  el  edificio  y  ordenáis  las  cosías  jus¬ 
tamente  y  a  gusto  de  vuestra  inteligencia,  prescindiendo  de  Cristo?  Sí 
contestan  que  a  ellos  Se  debe  todo  progreso  hacia  la  unidad,  ¡sólo  los  más 
sencillos  podrán  creerlo,  pues  .se  necesita  ser  inocente.  En  realidad,  ellos 
son  unos  soñadores  más  fantásticos  que  nosotros.  -Su  aspiración  a  la 
justicia  sin  Cristo  acabará  por  inundar  la  tierra  de  sangre,  porque  la  san¬ 
gre  quiere  sangre,  y  el  que  a  hierro  mata  a  hierro  muere.  Y  él  no-  fuera 
por  la  promesa  de  Cristo,  se  destruirán  entre  sí  hasta-  que  no  queden  más 
que  dos  en  la  tierra;  <ii  estos  dos  podrían  soportarse  en  su  orgullo  y 
uno  mataría  al  otro  y  luego  a  sí  mismo.  Esto  sucedería  sin  la  promesa 
de  Cristo,  pero  gracias  al  humilde  y  piadoso,  se  acortan  los  días  que  nos 
separan  de  su  Reino”. 
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